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Apuntes para una historia de la traduccion en  

Lourdes Arencibia Rodriguez 
Univ. de La Habana 

Al igual  qu e otros trabajos que persiguen un propósito simi|or, con 
el consecuente enfoque nacional que los  aoota , esta reseña histórica 
del quehacer de los traductores cubanos desde 1492 hasta principios  
del siglo XX, pooadedeterminodas|imitaoiones. 

En  primer  |ugar , salvo muy pocas  oxcopoionea , recoge solamente  
las huellas  de  la actividad de traductores literarios. Daas fortunadamante , 

 en  este tipo  de reouento , al hablar de "traductores" solemos conten-  

tarnos con acreditar la labor de quienes se han dedicado a una esfera  
particular estrechamente ligada a la historia  de |a literatura del país 

que los intelectuales de todas \aoépooeshan  cultivado como modus 
vivendi y  no pocas veces por divertimento o como recurso  para una 
evasion. 

Po, dem áo , nuestra síntesis carece  de sentido crítico y  tiene un 
carácter eminentemente informativo habida cuenta de que el acceso a  
las  fuentes bibliográficas es difícil y  de posibilidades muy desiguales  y 
qu e hacer una valoración de fa obra individual en  esas condiciones  
hubiera restado unidad y coherencia al trabajo. 

Porú|timo. no cabe duda que estos empeños  no  son jamás exhaus-  

tivos y es más que probable que  hayamos  omitido trabajos  mer itorios . 
 Esta  sospecha  nos movió  a detener |e paaquisa a principios de siglo 

 pa ra no aventurarnos en  una etapa en la que el auge alcanzado por 
la actividad traduccional en C uba , sobre todo, en  los últimos cincuenta 
añoa, no así en la primera mitad, acrecentaba el riesgo. Nos  prome-
temos , no obstante, una continuación decorosa. 



Sugerimos dividir  los períodos de  la historia  de |o traducción en  
consonancia con los de la historia de la literatura cubana que propone 

 José Antonio Portuondo en La  historia  y  las generaciones, 1958, a 
saber: 

El Encuentro 	14e2'1510 	Interpretación/traducción de inmediación 

	

1511'1536 	Primeras manifestaciones de una interpretación/traducción 
de prevalencia 

	

1537'1761 	La traducción de prevalencia funciona en situaciones de:  

	

1762'1e09 	dominación (la factoría), 
rebeldía (la colonia)  

La Conquista 

La Factoria 

La Colonia 

La república 	1910-195e Se va transformando  en traducción de  referencia  
semicolonial 	 alternando con rasgos de dependencia  
La Republica 	195e' 

En  el primer lugar  que desembarcamos pude 
entender sólo unas cuantas palabras del habla de  
la gente. Esto me  entriuteció, puesto que yo quería 
aede más útil  a Co|ón que sirviéndole sólo para 
fricoionado, vaciar au  bacinica y cuidar su  ropa .  Se 
enojó tanto por eso, como se había enojado cuando  
los cubanos  no entendieron el habla judía de Luis;  
pero luego decidió capturar a un hombre amistoso,  
que se  acercó a |a  nave  en una canna, y forzarlo  a 
traducir . Era muydoCo|bn hacer esto sin pensar 
quo , como el  hombre  no hablaba castellano, le era  
menos útil  que yo... (Belfrage. C .  0 i a/no Co/ón. 
p.297) 

Si  bien la traducción escrita en el Nuevo  Con ti nente  es un hecho 
histórico documentable y ,  por ende , testimonial  por excelencia  de 
momentos diferentes de la evolución del fenómeno lingüístico ibaroamo' 
ricanoyde nuestros contactos con otras lenguas y culturas, todas las  
modalidades de esta actividad  comunicativaportieronaUide| a c adenu 
hablada. La cita que encabeza este trabajo nos  introduce en el  mundo 
de la comunicación quo vamos a  llamar traducción de /n/neoYaoúón 
que se manifiesta en el  per/ododo|  Encuentro  (1492'1510). 
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B nenadorYayae| '  parsonaje de ^o^ ón. uunque bien pudo sar roa|. 
es un obor ^gan de Guonahoni (VVa^ing).  is|a da| arohipió|ago d ^ |es 
Yucayea. hoy Bahumau. qua motido en |e pie| de un ^aductor'intér' 
prete. eoompu ^óa|A|miranteenauape/ipeoias pore|Cariba ( 1 )^ 

B oegundo peraons ^ e que oe menc^ onaon |ao ^aa|canz ^ pana|os 
cubanoa par^ cu|ar ro|avanoia porque debo au historicidsd a haber 
aido ei pömer tnaductor'ir^érprete a| oaoteUano que d^aennpeöó en 
nunatna {a|a en 1482 ^ Se Uumaba Luia de Torna ^ y  e/o un ^ udkz 
oonverso que ademäo da ^ consabido |sÚin se daba mo^oa an úrebe. 
hebreo. griego y  mramao. |onguau quetuvo que dejar a un |ado en |oe 
An ^ iUas y  só|o quaòaroa oon |as moöaa p ^ /atrsÚor ^u adiestrox a|oa 
n ^Óivoo quiones. sagún cuenta |o hiytoöa. m ^s pron ^ o que tard ^ 

tumoron eu |ugar y  |a ped ^bre ^ 

En |atraducción de inmadiuuión. daatineda efuncionaraobretodo 
en e ^uaoiones de punecomunicouión. |aa |anguaa quetraban contac ^o 
óenen. por |o regu|or. nive| de desarroUo esca ^ o y  deeiguai En es1e 
oaao pa^ icu|ar. por un |^do. aa trntaba de| arauco que'  segun e| 
an^opb|ogo Danio|G ^ 8rinton. nrae|tronooUngÜ ^^ ioomúsdefinidoen 
An^ éricode| Sury.  enoqueUaépooa. o|canzabahest ^|^aYucayao o 
Bahamoa. a puca diatanciode |a regiÚn eeptanthona| de| oon ^ nente ^ 

B propio Co|Ún nn e| fragmento de ou ca^o ^nunoiadora de| 
desoubhmiento. imprasaon Barca|onæ por Pedno Pos ^ . en 1493. re| ^ta 
que ^ "en todao ostas io|as. non vide munha divarsidad ['] ni en |a 
|engua. sa|vo quetodosae mntienden. que eo cosamuy oingu|ar" ( 2 )^ 

Eraevidente. emporo. que|ooincipientes|éxiooaontiUanoo no podhan 
expresar una na ^ |exión que ^ uere m ^o oUú de| universo materia| 
ciroundonteyque carocüaduvocub|oaporoexp|ioorunabuenapa ^e 
da |oa conce[^oo europeoa ^ Pero. ai bion a| eopa^o| era máa ovo|u' 
cionadoquae| aruoco. nohoyqueo|vidarqua prooadkadeun |ot ^ yo 
degenerudo '  an ^aöor a |a gramötica de Nebr'a ^ La traduocibn dn 
inmediación era. pues.  oapazdo ao ^ear |a baneratnanoou ^ urai ^ Por 
demöo. e|antecndonto diraoún de Luia deTnrrea. habrúaque buocar|o 
oon oa^eza en |a oeoue|o de To|edo (11 ^5'1151). donde "paoo a |o 
^acooa onncianoia de| idioma propio.  ^ raduckan. e| romance. oomo 
podhan. de| árebay de|jud ^o. nosin anto passnpor |acensurado|on 
re ^isoree de ces ^ aUmno" ß^ erono. CuaÖdadeo oegmerüÍoo ^e úa 
^aduno/ÚndocumenCo/. p^32).  contribuyendo ^ n muya| ^amedida. ain 
ennbergo. a|enriqueoimientode|æ|engua ^ 

O^ ro intérprote de |e épooa y.  por cie ^o. a| primæ/ treduotor nogro 
oonooidoa|eopaöo|y aca ^ oe| primarnogrobn^o que hubuenCuba 
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fue Eatevancjo (mencionado  pÓr AJ ej o  Carpentier en  La  música  en 
Oube ,  p.33, y  por Fernando O rt iz en Lou  negros esclavos, p.92). 

Llevado por Pánfilo d e Narvaez a la  Florida en 1527. permaneció en 
suelo indio  de la actual Texas en unión  de algunos supervivientes de  
la fracasada expedición hasta  1539. y  muera a manos de los  indios 
zuniz (quienes jamás habkanvioto un negro) por utilizar una calabaza, 

 de  valor  ceremonio|, como instrumento de música  (3). 
A  medida  que la conquista se consolidaba, con  la conciencia 

católica erigida en razón de  ser de  Espaöa. en Cuba  la traducción de 
inmediación fue dando paso  a  la  haduco/ön de prevalencia  que otros 

 autores Haman deimperio (Gerona). Podría decirse que adquiere matices 
según refleje  unasituooióndodominooión. como ocurre en la época 

de  la Factoría donde la isla era una simple escala hacia las tierras más 

ricas del continente , o  una  situación de robo|dka, en épocas poste-
riores de |aCo|oniodonde. a la par con nuestras letras, fue naciendo 

 también el anhelo independentista.  
De la primera etapa  no  abundan los ejemplos.  En  la precaria  y 

dispersa producción literaria  de  la  is|a , el proceso de integración era 
lento y  la vida, en  general, una  mero imitación formal  de  la de la 

 metrópoli. Así las cosas  y  pose a que la imprenta se  introdu jo en C uba 
desde principios  del siglo XVIII y a que el folleto más antiguo que se 

 conoce data  de 1723, la primera traducción de que tenemos noticias 
fue  la realizada por  el  obispo Pedro Agustín Morel! de Santa C ruz 
(1694'1768). 

Aunque el manuscrito  de au obra inacabada Historia de la Isla  y 
Catedral  de  Cuba  no  fue  dodo a  la estampa hasta  1929 por la 

 Academia de  Historia  de Cuba ,  se  sabe  que, para el  primero de  los 
 dos volúmenes en que dividió  su obra. K4oreU tradujo del francés y 

resumió los capítulos principales referentes al descubrimiento de  
Co|ón y  a las primeras etapas  de  la conquista, de  los cuatro primeros  
tomos  de  L'Histoire de/Yn/eEapagno/ e de3a/nt -Doon/n/que del padre 

 Pie rre François Xavier de Charlevoix, publicada en Paris, en 1730. Por 
cierto que, como k8ore|| no aclaró quo había realizado dicha traduc 
oión para aprovechar los datos que la obra contenía, fue acusado de 

 plagio por Abigail Mejía y  Cotes qui e n ,  a su vez, había traducido 
 también la obra de Charlevoix con miras a publicarla en varias sepa-

ratas en |orevist a dominicana Letras y Ciencias que dirigía Fed e rico 
Hernández Carvajal.  Max Henríquez Uroha opina que esta acusación 
fue probablemente injuota ,  toda vez  que Charlevoix  era  demasiado  
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conocido en la época para que  MornUintentaoeimpunemonte  el plagio 

 (4 ). 
Juan José Arrom refiere  que otro traductor-arreglista de  la época 

fue el  habanero Santiago Pito, quien se inspiró en un a version que  é| 
mismo realizara del italiano,  de  la  obra escénica en  prosa  de Giacinto 
Andrea Cicognini titulada  8 principe  G/a/din/eno, para escribir una 
obra  que con  idéntico  titulo fue publicada  en 1730 en  Sevilla.  

La toma de  la  Habana por los ingleses  (1762) marca un h ito  en la  
historia económica y  cultural de la Isla: el nacimiento  de  la Colonia.  
Ciertamente que  en  Cuba, desde los primeros  he mpoa , pero con más 
razón aún  en  el  período colonial  (en el que nuestra dependencia de 
España extendía las relaciones de la metrópoli y ,  por consiguiente, las  
nuestras  a  otros países de Europa) debieron  traducirse otros mate-
riales, y  que el  t raduc tor oficial o  administrativo tuvo necesariamente  
un espacio para desempeñarse sobre  todo con  la presencia  de  los  
ingleses  durante un año  en  la  Habana .  Sin  embargo, la historia  no 
hace justicia  a  este trabajador  anónimo. Su obræ , totalmente deoperoo-
na|izoda, carece de huellas.  

A finales del siglo XVIII  y  por iniciativa  de  Luis  de  las Casas, se creó 
el Papel Periódico de la  Hoòena ,  y en  sus  páginas se reproduce una 
traducción del inglés a cuyo  autor no hace referencia, de  la  Oda a la 
Soledad  de Pope. 

Si  bien  en un trabajo  que aborda un tema tan específico no cabría 
extenderse en análisis de  otra magni tud , sería impensable soslayar la  
importancia  y  e|  peso  qua  la Colonia tuvo en todos los  órdenes para 
la  ia|o ,  aunque solo fuera para subrayar  que justamente  en  aquellos 

 años se  formó  la nacionalidad cubana  y  se sentaron las bases  de au 
cultura.  B siglo XIX fue pródigo en  nombres  de relieve intelectual.  
Desde  dos  siglos atrás, la isla había sido  un crisol donde "como (incu-
bada) en un ambiente fami|iar, del trato de  las  families" se  forjó  la  
simiente,  "sin  asistencia  a in stit uciones  culturales sino brotada de sus 
propias exigencias autodidactas" (Lezama Uma.  Antología de la Poesía 
Cubana) .  Los  creadores del  diecinueve, exponentes elocuentes de ese  
quehacer generacional de formación y  búsqueda de  raíces  y  de 
identidad  que no podía sino  eaomarye , exhibieron todavía una produc-
ción desigual,  no  exenta  de  limitaciones estéticas. Los  rasgos imita-
tivos y  p000  selectivos  de  algunas de sus manifestaciones  (y  la traduc-
ción era una de ellas) se calcaron  d e las modas  y  tendencias eurocén-
tricas y  norteamericanas devenidas en  autoridad. Por eso la cròica no 
siempre les  ha concedido visado  de peronnidad ,  no tanto por su 
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factura, sino por ausencia  de origina|idad. Pero, primero desde las  
posiciones de un neoclasicismo decadente y luego desde las filas  de 
un romanticismo declarado o abrazando un modernismo incipiente, los  
cantores mayores y menores, en  la patria o el  deati eroo , cultos y popu-
lares, transitaron  por|esoorhentao|itnnahaadesuoig|o dejando una 

 impnontaquoempozabaes or crúo0a, 
Se trataba de personas formadas e informadas que en su mayoría 

tuvieron la  oportunidad de viajar al  extranjero (fundamentalmente  a 
Europa y los Estados  Unidua) , casi siempre movidos por afanes sepa-  

ratietaa y  emancipadorea, de suerte  que, por estudio  o por vivancim , 
 conocieron varias lenguas  y  se relacionaron con  otras culturas. El 

 periodismo tampoco les  fue ajeno.  Y  en su ambiente de  te rt u|io , agluti-
nados en torno a determinadas figuras  eeö e ras , aquellos hombres  y 
mujeres de su tiempo (en la Habana y en provincias) solieron compartir,  
como testigos  y  actores, ideales de  independencia, reflexiones y 
creaciones con  |omo]ordenugeneración. 

No serüaoxageradodooirquo  para esta hornada de humanistas, la  
traducción f ue una necesidad, a juzgar por la frecuencia del quehacer 

 y  la talla de  |ùa hacedores.  Hue|gadeoir  que se trataba de  unatraduc-
cióndepreva|encia ' donde.comosunombre|oindica.prinnane|genio 

y  las estructuras de  la lengua de partida; subordinada a los patrones 
 de  la época; que el diapasón de autores no era muy amplio, ni variada  

la  temática y  qua  las principales motivaciones se vinculaban a la 
 dooenoia,  a|  teatro  y  a la divulgación literaria. Pero esto  no  era  un 

fenómeno cubano, fue característico de  la traducción del XIX.  
Encabeza este período que llega hasta |ou albores del siglo XX, o 

sea, hasta la  Repúb|icaaemioo|oniu| '  la figura  de José María Heredia 

 y Heredia (1803'1839). una de las personalidades más sobresalientes 
 de  la poesía romántica americana quien, aunque nacido en México, 

"por la  cuna y  el sentimiento era  cubono" Además de gran poeta. 
Heredia fue  un pu|íg|ntanotab|o¡  antes  de  los nueve años ya componía 
estrofas  y  en el seno  de una familia  de  relevancia intelectual se  inioi6, 
muy joven  aÜn ,  en  el  conocimiento de  los clásicos y  en  los estudios 
humanísticos (5).  Desarrolló de tal suerte esa afición que , antes de los  
diez años  |aka , comentaba  y  traducía a Horacio y  a otros poetas  
latinos.  En un cuaderni t o  de versos dedicado a su tío Domingo ,  padre 
del autor de Los Trofeos titulado Ensayos poéticos, aparecía la traduc-  
oión de  algunas fabulas de  F|ohàn¡ en tre  ellas se destaca por au 
oa|idad , sobre todo tratándose de un traductor tan joven  y  precoz, la  
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Realizó una copiosa faena como traductor: del inglés la novelas 
Waverly o Ahora sesenta años de Waller Scott (Méjico, Impr. de 
Galván, 1833. 3 vs); El Epicúreo de Thorhas Moore y varias obras de 
teatro, algunas publicadas y llevadas a escena en vida de Heredia y 
otras, después de su muerte. Son éstas: Sila, Tragedia en cinco actos 
de V. E. E. Jouy, (Méjico, Imp. de Alejandro Valdés, 1825), represen-
tada con gran éxito en la función onomástica dedicada al presidente 
mejicano Guadalupe Victoria; Tiberio de J. M. B. Chenier. Tragedia en 
cinco actos, (Méjico, Imp. del Supremo Gobierno, en Palacio, 1829) y 
Cayo Graco, del mismo autor; Pirro y Atreo, ambas de Crébillon, ésta 
última estrenada en 1822 en el teatro de Matanzas; Abufar o la familia 
árabe de Ducis; Saúl de Alfieri; El fanatismo de Voltaire y presun-
tamente Los últimos romanos. 

Abordó asimismo la traducción de otros temas: Bosquejo de los 
viajes aéreos de Eugenia Roberston en Europa, los Estados Unidos y 
las Antillas, de E. Roch. Traducción del francés. (Méjico, Imp. Galván, 
1835). 

En 1826 acomete la traducción de los Elementos de Historia de 
Tytler, con el título en español de Historia Universal (Toluca, Imp. del 
Estado, 1831-1832. 4t. 2 Vol) de la que existe otra edición, dirigida por 
José A. Rodríguez García (La Habana, Cuba Intelectual, 1915). Por 
demás, esa traducción a la que Heredia hace aportes originales, sirvió 
de referencia para el texto sobre la misma materia escrito por el Prof. 
José María de la Torre para su cátedra en la Universidad de la Habana. 

El cubano se desempeñó también como crítico de teatro y en sus 
reseñas publicadas en 1826 en el Iris menciona una traducción del 
francés de Oscar, hijo de Ossian de Arnault, llevada a cabo por el 
español Juan Nicasio Gallego. 

Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873), otra grande de las 
letras cubanas, fue una excelente traductora de Victor Hugo, Byron, 
Lamartine, Parny y del poeta portugués Augusto de Lima. Según acota 
Lezama, "no traduce la Avellaneda apegándose al texto con precisión 
rigurosa, son como ella llama, imitaciones, varía los metros, mejora 
muchas veces el original, les comunica alegría y valor" (Lezama Lima, 
op. cit., p.72), En sus versiones, aunque se manifieste la primacía de 
la lengua de partida, hay rechazo ala copia servil del modelo. 

Al  grupo femenino del diecinueve habría que incorporar a Aurelia 
Castillo de González (1842-1920) y a Mercedes Matamoros (1851-
1906). A la primera se debe la versión fiel y ajustada de La hija de 
lurio de D'Annunzio y algunas composiciones de Vittoria Agancor- 
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/ 
	 Pompili, Ada Nogh ,  Cavdumci,  Lamuróne, François Cop ^' Fernand  

Gregh y  Byron . Los primeros trabajos  que dio a conocer la Matamoros 
en 1878 fueron traducciones de  Byron , Chenier y Longfellow.  H . Ureña 
estima que sus traducciones de  las veintitrés melodías hebreas de 
Byron  y  las  de  las treinta y un Cantos y Baladas de Thomas M oore 
fueron muy apreciadas También tradujo  (en dos versiones) La joven  
cautiva  de C ier. El águila y la paloma de Goethe y  Pegaso bajo el  
yugo  de Schiller 

Antonio y  Eusebio Guiteras Font realizaron una notable labor peda' 
gógicaqua|os incentivó a traducir obras didácticas y les  oonquistóun 
lugar aventajado en  |are|eción de traductores cubanos que se desta-  

caron en  el diecinueve. Eusebio (1823-1893) tradujo el Catecismo de 
 la Misa (1863) y  un &YéÓodo práctico para aprender la lengua francesa  

expresamente (sic) adap tado a la capacidad de /ou n/fioo (1869). 
También corrigió una antigua versión española  de  la Biblia  y  de Enni 
Sacri de Manzoni. 

Por nu  parte, su hermano Antonio (1818'1901) fue traductor en 
verso  libre de los cuatro primeros libros  de La Eneida de Virgilio 
(Barcelona, Jaime Jesús,  1885). Algunos años  at/ás, ya habían apare-
cido fragmentos  de este trabajo en un periódico de  Madrid  por 
gestiones de  Domingo del Monte. Otros trozos se publicaron también 
en Aguinaldo de  Luisa Molina, El Liceo  de Matanzas, Revista de  Cuba, 

 El Ramillete  y  la Ilustración Cubana (Barcelona).  La traducción de 
Guiteras ooncitó posteriormente elogios de la crítica cubana y extran-
jera: Guiseppe Favole Girande le dedica un artículo titulado: "La 
Eneida traducida por un cubano" que vie) la luz en la Revista Cubana,  
La Habane , 1, 60-90, en.,  1935. y  (Heredia, ¿Nioo|óa?), o t ro ,  con el  
título  de  "La  Eneida de Virgilio. Traducción en verso  castellano por el  
señor  Don Antonio Guiteras (...) dado a  la estampa  en  El  Tipdgna/o, 
Matanzas,  1 (36):  10. oct. 13, 1901. 

Otros dos hermanos  quo  se destacaron como traductores en  el 
 período fueron Francisco y Antonio SaUén. Max Henríquez Ureña los 

 reseña en su "Panorama Histórico de  las  Letras ouban ao' como 
"traductores escrupulosos  de  poetas de diferentes idiomas"  

El más pro|ifero fue Antonio (1838'1889). En 1877 publicó cuatro  
poemas de  Lord Byron: Pario/na '  El Prisionero de Chillón, Los 
lamentos del Tasso y  La novia de Abydos; posteriormente, llevó al 

 español al sueco Isaías Tégner, y  al polaco Adam  KÖinkiewioz, de quien 
dio a  la estampa en La  Revista Cubana  su poema  en  seis cantos  
Conrado Wallenrod; |os autores franceses fueron asimismo escogidos 
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por Sellén, así en Ecos del Sena se- publicó en 1883 un florilegio de 
los románticos más en boga, y en La Revista Cubana apareció su 
versión de La esperanza de Dios de Musset. Un autor inglés: Edward 
Lytton Bulwer, de quien tradujo Amor y Orgullo en 1886. 

Ureña considera que no menos valiosa es la actividad traduccional 
de Francisco (1836-1907), a quien se deben versiones de Intermezzo 
de Heine y del poema de Byron El Giaour. Por encargo de la editora 
norteamericana Appleton realizó la traducción de las novelas: Su cara 
mitad, de F. Barret (1889), La vida de un perillán de Wilkie Collins 
(1892), La letra escarlata de N. Hawthorne (1895) y Plagiado de R. L. 
Stevenson (1896). Los Sellén compilaron en un tomo titulado Ecos del 
Rhin ciento sesenta y tres versiones de treinta y ocho poetas 
germanos. También incursionaron en el género teatral, sobre todo 
Francisco, quien tradujo del alemán el drama en un acto de Z. Werner, 
El 24 de febrero ( 1864) y El amor pintor, comedia en un acto y en 
prosa de Moliare (1856). Señalemos de paso, que la única obra teatral 
original de Francisco Sellén que fue llevada a las tablas se representó 
en inglés, en el Berckely Lyceum, en abril de 1893. Se titulaba Las 
apuestas de Zuleica y se inspira en una idea que desarrolla Balzac en 
su Filosofía del matrimonio. 

Merecido espacio para los cultivadores de la traducción científica o 
didáctica merecen Esteban Borredo Echevarría (1894-1906), médico, 
farmacéutico y profesor quien tradujo Las instituciones antropológicas 
de Broca y el Tratado de aritmética de Wentworth. Emilio Blanchet 
(1829-1915) pedagogo destacado y estudioso de las lenguas compiló 
en su obra Trozos de literatura francesa, con resúmenes de historia 
literaria, notas, vocabularios de las palabras contenidas en el texto 
(sic) y únicamente de las acepciones que allá tienen y un apéndice 
mercantil (Barcelona, Imp. de S. Marrero, 1875), materiales que 
demuestran que enfocaba esta actividad con profesionalismo y rigor. 
Asimismo dejó inédito un libro de epigramas e idiotismos franceses. 
José del Perojo (1853-1908) tiene a su haber el mérito de haber sido 
el primero que vertió al español directamente del alemán, el texto 
completo de la Crítica de la razón pura de Kant, y una Historia de los 
origenes de la Filosofía crítica de Kuno Fischer (su amigo y maestro), 
también del alemán. Miguel Teurbe Tolón (1820-1870), es acreedor de 
un espacio porque además de ser el autor de las traducciones al 
español de El sentido común de Thomas Payne y de un Compendio 
de la Historia de los Estados Unidos de Enma Willard (New York, 
1854), a su pluma se debe una obra didáctica sobre la traducción que 
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vio la luz  en Nueva York  en 1852, titulada: The Elementary Spanish 
Reader and Translator. 

Juan Clemente  Zenea (1832-1871) es otra figura mayor de las letras 
 y de |atraducción. Con Ú| presentamos una selección de traductores 

 de  singular valía cuyo desempeño pretendemos ilustrar con algunos  
trozos de su factura y cerrar el período que dará paso al  de  la  Repú' 
b|ioaaennino|onia| concluyendo también nuestro esbozo.  

En Zenea como poeta, encontramos una influencia muy  fuerte de 
Musset. Tradujo y  pub|ioó/ntegremnntean LaReas/aHaòanana (1862) 
s u  drama Andrea del Sarto  y  dos  poemas : Adieu  (1839) quo apareció 
en  Poesías de  Cuba  (1855) y  que también tradujo, por cierto, José 
Antonio Co rt ina  (Revista  de  Cuba,  t . I, 1877) s in que ni el  uno ni el  
otro le hicieran al  poema  mucho favor, si bien la versión de Cortina  es 
mejor que la de  Zenea; y  |aa|oA(a Lucie,  que el cubano incluyó en el  
segundo tomo de  sus Noches literarias  en  casa de Nico/aoAzcdnyús 
(1866) qua ,  a|deoir del notable crítico de la época Enrique Pineyro, es 
de  excelente factura pues el traductor "supo reproduc i r de modo 
aorp/endenta ,  e| ritmo  deliciosamente melancólico del original  de 
Alfredo  M uaset' Por la comparación de  las dos estrofas que copiamos 

 a renglón seguido, la primera  de  Musset  y  la segunda, de  Zoneo, 
podrán apreciarse |ostu|entos del troduc tor :  

Paix profonde á ton âme, enfant,  á ta mémoirei 
Adieu; ta  blanche main  uur / e clavier d'ivoire, 
dunan t /eznu/tnd'étenovo/ tigarapao... (Musset)  

iDuerma por fin en  paz! |Duorme, ángel mioi 
i Paz profundoatu alma!  iAdióe|Tumano 
Yanomäsen|asnoohaa  del estú/ 
Podrá vagar sobre el marfil del  piano ...  (Zenea) 

Zenea rea|izó, adamdo, traducciones de otros autores:  de Lemart ine ,  
tradujo un trozo  de Joce/yn y  dos  poemitaa: El Iris  y  En un álbum;  de 
Leopardi, las composiciones  D000ngaöo e  Infinito; de  Tennyaon , el  
fragmento XVI del poema In memoriam; de William Cullen Bryant,  L a  
muerte  de  las flores; de  Lon gfeUovv. La ventana abierta; del alemán 

 Gustav Pfizer, Los dos rizos  quo Longfellow había también traducido  
al inglés cambiándole el título; de  Haine , algunas estrofas del  
Intermezzo quanoposnen gran oo|idadydeNico|ëa'8ermain Léonard, 
poeta onginoria d e la isla  de  Guadalupe, la composición Las  Antille s.  
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José Agustín Quintero (1829-1885) pertenece a la generación de 
traductores de la evasión. La evasión de los poetas se realiza de 
múltiples formas, y una de ellas puede ser a través del acercamiento 
o la imitación a figuras de otras culturas. Así se manifiesta en ellos la 
producción que hemos llamado traducción de prevalencia con tendencia 
a la evasión. 

Desde niño, Quintero aprendió el inglés, lengua que llegó a dominar 
como la suya propia, incluso para escribir en ella algunas de sus compo-
siciones. Cultivó la amistad personal de poetas de habla inglesa, entre 
ellos, Longfellow y Tennyson, y realizó igualmente versiones del alemán. 
Entre éstas se destaca uno de los sonetos llamados Geharnischte 

Sonette que el alemán Friedrich Rückert publicó en 1814 en su primera 
colección de versos titulada Deutsche Gedichte. El soneto del alemán, 
en forma de preguntas y respuestas comienza así: 

Was schmiedst du, Schmied? -Wir schmieden Ketten, Ketten; 

Ach, in die Ketten seid ihr selbst geschlagen... 

Traducido textualmente todo el soneto, dice: 

-,Qué estás fundiendo, herrero? -Forjamos cadenas, cadenas. 

-iAy! Prisioneros en esas cadenas vivís atormentados. 

-t,Qué cultivas, labrador? -La tierra que ha de brindarme sus 

frutos. 

-Si, para nuestros enemigos será el trigo; para vosotros, los 

labradores, los cardos. 

-LA  quién enderezas tus tiros, cazador? -Quiero dar muerte 

al más gordo de los ciervos. 

-Igual que al ciervo y al corzo, a vosotros os cazan y 

persiguen. 

-iQué tejes, pescador? -Redes para peces temerosos. 

-LY de la red mortal en que sucumbes, quién podrá arrancarte? 

-i,Qué meces tu, madre insomne? -Mis niños. 

-Si, para que crezcan al servicio de los enemigos, ofendan y 

maltraten su propia patria. 

-iQué escribes tú, poeta? -En letras de sangre inscribo mi 

vergüenza y la de mi pueblo, 

que no puede atreverse siquiera a pensar en su libertad 
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A su vez, la paráfrasis de Quintero recoge en cuatro estrofas de 
cinco versos algunas de las preguntas de Rückert, adaptándolas a la 
situación en Cuba, y dándoles parecida respuesta: 

-LQué trabajas, herrero? -Una cadena. 
-iCadena que tal vez lleve un hermano! 
-6Dónde vas, pescador? -La mar serena 
mi red de hermosos peces verá llena... 
-Ve, tráelos al banquete del tirano. 

-i,Qué aras, labrador? -La tierra dura 
donde florecen el café y la caña. 
-i Vana es tu industria; tu afán locura! 
Para tí la fatiga y la amargura. 
iEl oro y las cosechas son de España! 

-i,Qué corta, leñador, tu hacha pesada? 
-iArboles de vigor y pompa llenos! 
-i Detente, que la patria está enlutada: 
a cada golpe de tu mano osada 
ihay un cadalso más y un árbol menos! 

-Di, ¿qué meces, mujer, en esa cuna? 
-i Un niño! En él mis ojos siempre clavo. 
-Pese, oh madre infeliz, a tu fortuna, 
desvelada te encuentran sol y luna, 
y al fin le das al déspota otro esclavo. 

Diego Vicente Tejera (1829-1885) estaba particularmente dotado 
para la traducción. Colaboró en forma anónima con la que hizo Juan 
Antonio Pérez Bonalde de Das Buch der Lieder (El libro de los 

Cantares) de Heine que, hasta el presente, no tiene parangón en 
lengua castellana. También tradujo magníficamente a Leopardi y dio a 
conocer en español La Romanza de Mignon de Goethe; La hoja de 
Arnault y El amanecer de Longfellow. No obstante, su mejor traduc-
ción es la de los diecisiete Cantos Magiares de Patoefi y, de ellos, la 

de Mi voto, de la que reproducimos las dos últimas estrofas. Con ella 
Tejera quiso alentar el sentimiento de libertad de los cubanos de la 
época y por eso la dedica a Cuba: 

iLa muerte, sable en mano, magnífica, tremenda, 
cuando el clarín vibrante reemplace el ruiseñor! 
iQue el alma mía, entonces, el libre vuelo emprenda! 
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iQue brote de mi pecho sangrienta y ancha flor! 
Y así que el corcel mío me lance entre el ramaje 
acude y besa al punto mis labios por piedad. 
iOh tú, que siempre fuiste mi amor rudo y salvaje! 
iOh casta hija del cielo, sublime Libertad! 

José Martí (1853-1895). La talla universal de este gigante de las 
letras y el pensamiento americano y la autoridad y el prestigio de las 
plumas que a su obra le han dedicado cientos de miles de páginas de 
homenaje y reflexión en todos los continentes, hacen ociosa una 
presentación que siempre habría quedado a la zaga del empeño. Su 
actividad como traductor a varios idiomas es asimismo conocida; su 
vastísima cultura y sus excepcionales dotes le permitieron abordar con 
ventaja asuntos muy variados. Mencionemos, no obstante las tres 
obras didácticas que tradujo del inglés para la editora neworkina 
Appleton y Cia: Antigüedades Griegas de J. H. Mahaffy (1883); Antigüe-
dades Romanas de A. S. Weikens (1883); Nociones de Lógica de W. 
Stanley Jevons (1885); Mis hijos, versión del francés de Mes fils de 
Victor Hugo (Revista Universal, Méjico, 1875); Misterio, traducción 
española de la obra Called Back de Hugh Conway, también para la 
casa Appleton en 1888 y Ramona, novela de Helen Hunt Jackson, 
publicada por el propio Martí en Nueva York, en 1888. Cualquier 
estudioso puede hallar sin dificultad estas traducciones en los tomos 
que especialmente las compilan de las múltiples ediciones que se han 
hecho de sus Obras Completas, amén de algunos ensayos que figuran 
en su bibliografía pasiva y atañen al tema. 

Creemos más interesante destacar sus opiniones sobre cómo debía 
realizarse a cabalidad una actividad que abordaba personalmente con 
absoluto profesionalismo; que respetaba, como todo lo que hacía; y 
cuyo saber además podía transmitir con autoridad de lingüista, voca-
ción de Maestro y ejemplaridad de Apóstol. 

Para ello, nos referiremos a la carta que Martí escribe a María 
Mantilla, desde Cabo Haitiano, el 9 de abril de 1895, pocos días antes 
de morir. 

Creo que es difícil para un traductor, al retomar esta carta, no 
relacionarla con la nota introductoria que pone Martí a la traducción 
que hace del artículo Mes fils de Victor Hugo, publicada en la Revista 
Universal de Méjico el 17 de marzo de 1875 y que titula "Traducir Mes 
fils' . . Y más difícil aún, no establecer un paralelo entre los comentarios 
que hace Hugo en la citada obra sobre uno de sus hijos, que es 
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traductor, y los consejos que Martí da en la carta de referencia ala 
que considera como su hija. 

A este paralelo, donde Hugo y Martí hablan de traducción a través 
de sus hijos, quisiéramos dedicar nuestra reflexión final. 

Dice Martí a María Mantilla: 

Yo quiero que tu traduzcas en invierno o en verano, 
una página por día; pero traducida a modo que la 
entiendas y que la puedan entender los demás, 
porque mi deseo es que este libro de historia 
quede puesto por tí en buen español (...) a la vez 
que te sirva (...) a tí, para entender, entero y corto, 
el movimiento del mundo y poderlo enseñar... 

Comenta Hugo a su hijo: 

Traduce a Shakespeare, lo interpreta, lo comenta, 

lo hace accesible a todos (...) Introducir a 

Shakespeare en Francia iqué deber tan vasto! Y 

este deber él lo acepta, a él se obliga, en él se 
encierra... 

Prosigue Martí: 

En francés hay muchas palabras que no son nece-
sarias en español (...) Es bueno que al mismo 
tiempo que traduzcas (...) leas un libro escrito en 
castellano útil y sencillo, para que tengas en el oído 
y en el pensamiento la lengua en que escribas (...) 
para que el libro no quede como tantos libros 
traducidos, en la misma lengua extraña en que 
estaba... 

Y Hugo: 

El inglés de Shakespeare no es el inglés de hoy: 

ha sido necesario superponer a este inglés del 
siglo dieciséis el francés del siglo diecinueve, 
especie de combate, de combate cuerpo a cuerpo 
de los idiomas: la aventura más terrible que pudiera 
acometer un traductor... 

Añade el cubano: 
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La traducción ha de ser nahu ro| , para que parezca  
como si el libro hubiese sido escrito en la lengua a  
que lo traduces, que en eso se conocen las buenas 
tnaduccioneo... 

Y  observa el francés: 

Ha puesto sobre Shakespeare la lengua francesa,  y 
ha  hecho pasar a través de este calado inextricable 

 de  dos idiomas aplicados uno  sobre otro, todo el  
brillo, toda la irradiación de este genio...  

Por demás, la coincidencia de criterios  en cuanto a  la  manera de 
abordar  la labor de  restitución  es  absoluta.  En  los párrafos que presen-  

tomoo a continuación, ambos au tores hen de  referirse al  enfoque 
traduccional que hemos calificado de traducción de  dependencia, pero  
lo hacen partiendo del único análisis en que la relación entre el original 

 y  la restitución es válido y  concebible para un profesional de la 
mediación. No  obstante,  Hugo se  acerca múu, a nuestro entender,  a 
lo  que ye en  pleno siglo XX se  ha  denominado traducción de  
referencia .  Ano|inemna|oqueexprason al respecto ambos escritores:  

Traducir es transcribir  de un idioma a otro -escribe  
Martí-.  Yo creo más , yo creo qua  traducir  es 
transpensar ('j  traducir es pensar como  él, 
inpenoa/, pensar en el. El deber del traductor es  
conservar su propio idioma ,  y  aquí es imposible 

 ('j Victor Hugo no escribe en francés: no puede 
 traducírsele en español. Victor Hugo escribe en 

Victor Hugo: iquácoaa tan difkci|troduoir|o/(—).Dæ 
otrom , traducir es pensar en  espeho| |o que en  su 
idioma ellos pensaron. De  éi traducir es pensar en  
la mayor cantidad  de  castellano posible lo  qua é| 
ponaó.de|amonarayen|a forma que|openaóel, 
porque en Victor Hugo  la idea  es una idea  y  la 

 forma otra.  Su forma es  parte  de s u ob/a, y  un 
verduderopunaamiento : puestoqueé|c/eaaUio|a 
traducción no sería una verdad, o en ella es preciso  
crear  también. -Yo  no |o he trmducido, lo  he 
copiado.'yoreoquesino|ohubia/aoopiado. no  lo  
hubiera traducido bien. He copiado sus escisiones, 
sus e st ruoturas , sus ropehciones, nu presunción, 
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su ortografía (...). Y en todo, de él traduje frases e 
ideas. -Traducir es estudiar, analizar, ahondar. 
Cavé en cuanto pude... 

He ahí, en efecto, a Shakespeare traducido. (...) 
Importa no perder nada de esta obra enorme (...) 
Para esto ha debido prodigar en cada frase, en 
cada verso, casi en cada palabra, una inagotable 
invención de estilo. Para obra tal, es preciso que el 
traductor sea creador (...). 
El es el escritor que era preciso (...) Escritor 
extraño y raro, un escritor que prueba su 
originalidad con una traducción. No le basta 
traducir (...). Es lingüista, artista, gramático, eru-
dito. Es docto y avisado. Siempre sabio, jamás 
pedante. Asimila y coordina las diferencias, las 
notas, los prefacios, las explicaciones. (...) No 
tiene esta caverna inmensa un antro en que no 
penetre él. Hace excavaciones en este genio... 
(Victor Hugo, Mes fils) 

Cerramos con esta reflexión el período que llega hasta la República 
pseudocolonial. En los posteriores, con el de -la República- que corre 
hasta nuestros días, la traducción de referencia en esta parte del 
mundo ha ofrecido índices elocuentes del proceso de formación de las 
nuevas nacionalidades americanas con sus altas y bajas, sacando a 
la luz (como la literatura) sus realidades políticas y sociales. A las 
puertas de un nuevo milenio, la "letra heredada" podría y debiera, sin 
embargo, transmitir ya resultados de auténtico sello americano a fin 
de que la traducción tenga esta potencia singular de enriquecer a un 
pueblo sin empobrecer al otro, de no extraviar lo que toman, y dar un 
genio a una nación sin quitarlo a su patria (Victor Hugo traducido por 
José Martí). 
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Notas 

1. Es sobradamente conocido que un grupo de indígenas acompañó al 
Almirante desde su primera escala en tierra americana para servirle de 
intérpretes. Uno de ellos, fue bautizado posteriormente como Diego 
Colomb y es el mismo cuya identidad pretende reivindicar Belfrage en su 
"Nota a los colombinos" y después en el presunto manuscrito de fray 
Diego Lucero, fechado en Córdoba en 1507 que figuran en su novela Mi 
amo Colón, aduciendo que Yayael y Diego Colomb son la misma persona. 

2. Según Manuel Rivero de la Calle (Las culturas aborígenes en Cuba, 
p.49) "se ha querido encontrar una gran diferencia cultural entre el 
Guanahatabey y el Ciboney, principalmente, porque los intérpretes que 
acompañaban a Colón en el segundo viaje, pudieron entenderse con los 
habitantes del sur de Camagüey y el Golfo de Guacanayabo, y no con 
los del occidente de Cuba. Nosotros creemos que ello se debe a que los 
guanahatabeyes que Colón encontró confinados al oeste de Cuba, eran 

muy antiguos en esta región y por lo tanto, no pudieron hacerse 
entender con los aborígenes taínos que trajo Colón de Haiti y las 
Yucayas, los que pertenecían justamente al grupo terminal de este 
complejo arauco, que fue penetrado en el archipielago cubano por 
oleadas sucesivas, desde una fecha bastante remota". 

3. Como dato curioso se nos ocurre señalar que la proyección que nos 
llega hasta nuestros días de estos primeros traductores de la inme-
diación no es muy halagüeña. Yayael acabó por verse repudiado por los 
suyos. Y la princesa indígena Malintzin (1501-1550), también conocida 
como Marina y la Malinche, primera intérprete femenina que alcanza 
celebridad como tal en el Nuevo Continente, que hablaba la lengua de 
los mayas, el nahúatl y el español, amante e intérprete de Hernan 
Cortés, "encarna para los mejicanos el símbolo de la traición de los 
valores autóctonos y la sumisión servil a la cultura europea" (Bertone, L. 
En torno a Babel. Estrategias de la interpretación simultánea. p. 24). 

4. Henriquez Ureña, Max (1967), Panorama Histórico de la Literatura 

Cubana. La Habana: Edición Revolucionaria, Tomo I, p. 58. 

5. Su padre, José Francisco de Heredia y Mieses, poseía sólida formación, 

y su primo fue el académico cubano-francés del mismo nombre de José 
María, célebre autor de Los trofeos y de una extensa obra literaria 
escrita en francés. 
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Livius, 3 (1993) 19-29 

Larra, crítico de traducciones 

Lieve Behiels 
Univ. Católica de Lovaina 

En este trabajo nos proponemos analizar las ideas de Mariano José 
de Larra, traductor y crítico teatral en la época romántica, a la luz de 
algunos conceptos de la traductología actual. Creemos, en efecto, que 
la confrontación de los textos de Larra con la teoría del polisistema 
(Even-Zohar 1978) y con algunos estudios recientes sobre la traducción 
teatral (Bassnett-McGuire 1985, Van den Broeck 1986) nos permitiría 
comprender mejor el enfoque sobre la traducción presente en la obra 
de "Fígaro". 

La abundancia de traducciones que llenaban el repertorio de los 
teatros madrileños en la época romántica ya fue ampliamente seña-
lada por los críticos de la época y ha sido recientemente materia de 
investigación (Menarini 1982, Dengler-Gassin 1986 y 1989). Se ha 
calculado que el 60% de las obras representadas en los escenarios de 
la capital eran traducciones (Dengler-Gassin 1989: 307). Todos los 
géneros teatrales se presentaban al público juntos y revueltos, y Larra 
se propone, precisamente, enseñar a sus lectores cuáles son las 
diferencias jerárquicas que conviene establecer entre ellos. 

Desde el primer número del Duende satírico del día en 1828, su 
primera incursión en el mundo del periodismo, pasando por su etapa 
de crítico teatral en La Revista Española entre 1832 y 1835, hasta unas 
semanas antes de su muerte en 1837, Larra comentó las traducciones 
que se presentaban al público madrileño. Como ocurre con su crítica 
literaria en general, nuestro autor no partió de una teoría preconce-
bida, sino que sus concepciones se desarrollaron a partir de su labor 



de comentarista y de su propia práctica de la traducción y de la 
adaptación teatral (Hespelt 1932, Durnerin 1983). 

Como su crítica literaria en general, la visión de Larra sobre las 
traducciónes se inserta en lo que Leonardo Romero (1991: 35) llama 
su "tesis histórico-sociológica", que podemos relacionar tanto con la 
exigencia ilustrada de la literatura útil como con la reivindicación 
plenamente romántica que expresa Victor Hugo en su prefacio de 
Cromwell: además de su función estética, la literatura tiene una 
función ética, la de favorecer y reflejar el progreso de la sociedad (1). 
Para poder cumplir esta función, las obras literarias —teatrales en este 
caso— deben ser adaptadas a la sociedad a la que van destinadas. 

Tanto el compromiso político y social que informa la crítica teatral 
de Larra como su conciencia de que la literatura española es un 
sistema abierto y receptivo de corrientes venidas del extranjero, hacen 
interesante la aplicación a su caso de la teoría del polisistema, según 
la cual toda comunicación lingüística y literaria está determinada por 
un conjunto de co-sistemas semióticos que la rodean. Para Even-Zohar 
(1978: 118), 

la literatura traducida no solo constituye un sistema 
en sí, sino un sistema que participa plenamente en 
la historia del polisistema, como una parte integral, 
relacionada con todos los demás co-sistemas (2). 

La posición de la literatura traducida dentro del polisistema es 
variable: si participa en la modelación del centro del polisistema, 
ocupa una posición primaria; si se produce en la periferia, se contenta 
con una posición secundaria (Id.: 120-121). Pero hay que tener en 
cuenta que la literatura traducida constituye ella misma un sistema 
estratificado, lo que implica que parte de ella puede asumir una 
posición primaria, mientras que otra puede permanecer secundaria 
(Id.: 123). 

Apliquemos ahora este esquema a la literatura española de los años 
1830. Se trata de un polisistema en crisis que está buscando un 
centro. En el panorama irónico que Larra esboza de la cartelera 
madrileña en un artículo de costumbres, "Una primera representación," 
enumera los géneros siguientes: 

(...) la comedia antigua; (...) el drama, dicho melo- 
drama que fecha de nuestro interregno literario, 
traducción de la Porte Saint-Martin (...); hay el 
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drama sentimental y terrorífico, hermano mayor del 
anterior, igualmente traducción (...); hay después la 
comedia dicha clásica de Molière y Moratín (...); 

hay la tragedia clásica, ora traducción, ora original 
(...) hay la piececita de costumbres, sin 
costumbres, traducción de Scribe; (...) hay el 
drama histórico (...); hay, por fin (...) el drama 
romántico (3.4.1835; II, 69)(3). 

Lo que se representa en los teatros madrileños era un conjunto 
caótico de obras rescatadas del pasado cercano -Moratín- y lejano 
-las refundiciones de las comedias del Siglo de Oro-, de traducciones 
de vodeviles, melodramas y dramas románticos franceses, de comedias 
originales de tipo costumbrista y, a partir de 1834, de dramas román-
ticos españoles. 

La crisis teatral es discutida explícitamente por Larra, y un título 
como "Reflexiones acerca del modo de hacer resucitar el teatro 
español" (20.12.1832; I, 123) ya es de por sí revelador. Los autores 
teatrales españoles no eran capaces de producir obras suficientes -no 
solo cuantitativa sino sobre todo cualitativamente- como para llenar 
las carteleras, de modo que hay que echar mano de traducciones. No 
analizaremos aquí, por falta de espacio, las causas sociales y mate-
riales aducidas por nuestro autor: inexistencia del derecho de autor, 
falta de remuneraciones suficientes para los autores, gestión deficiente 
de los teatros, etc. (4). 

Larra distingue, fundamentalmente, dos géneros, el cómico y el 
serio, que ocupan el centro del polisistema tal como él lo entiende (5). 
Según Larra, es la comedia neoclásica la que ha preparado el camino 
a la comedia de costumbres actual, lo que justifica su permanencia en 
los escenarios (6). Las comedias del Siglo de Oro serán un elemento 
clave del patrimonio cultural español, pero tampoco constituyen una 
fuerza viva (7). La posición central la ocupan las comedias escritas en 
español por autores como Bretón de los Herreros, Ventura de la Vega, 
Gorostiza, etc. Los vodeviles de Scribe han venido a sustituir a los 
sainetes; esta evolución se considera positiva ya que los vodeviles son 
algo más "decentes" que los populares sainetes. Como no suelen 
ajustarse a las normas que rigen la recepción teatral en España, 
ocupan una posición secundaria (8). 

En cuanto al género serio vemos cómo la tragedia está en deca-
dencia, ya que no se ponen en escena tragedias nuevas. Los 
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melodramas traducidos de Ducange y Pixérécourt eran obras de 
segundo rango representados en París en los teatros de los bulevares, 
también de segundo orden, aunque la propaganda intentara presen-
tarlos como lo más innovador que hay en la escena francesa (9). En 
el centro del género serio estaba el drama romántico, y allí Larra no 
distingue entre obras originales y traducidas, porque son preci-
samente las obras de Victor Hugo y Alexandre Dumas, a pesar de ser 
minoritarias en los escenarios españoles (Dengler Gassin 1989: 307), 
las que han hecho posible la eclosión del drama romántico español. 

Utilizando la terminología de Even-Zohar, podríamos decir que el 
teatro francés traducido constituye un sistema dentro del polisistema 
de la literatura española. Los subsistemas correspondientes al vodevile y 
al melodrama son secundarios, puesto que no influyen en el centro del 
sistema. El subsistema que se corresponde con el teatro romántico 
traducido sí que es central, ya que es el que permite la evolución del 
drama en España. Mutatis mutandis, podríamos decir del teatro en 
España en la tercera década dei siglo XIX lo que dice Lambert (1985: 
153) del teatro francés de una década anterior: las traducciones de 
dramas extranjeros se convierten en las obras más atrevidas que los 
teatros españoles podían ofrecer al público (10). 

Larra no deja de relacionar la dominación ejercida por la literatura 
francesa traducida sobre la literatura española con el co-sistema de 
las circunstancias histórico-sociales. En la reseña de Horas de invierno 
considera lógico que un joven talento se lance 

cuerpo y alma en la traducción. Esto es un efecto 
natural de nuestra decadencia, del poco premio, 
del ningún estímulo, del peligro, del escalón que 
ocupa, en fin, en las jerarquías europeas, la 
sociedad española (25.12.1836; II, 289). 

Ahora que han quedado claras las relaciones que Larra establece 
entre el teatro traducido y el teatro español de su tiempo, veamos 
cuáles son las normas a las que tiene que satisfacer, según él, una 
buena traducción y cuál es la estrategia que recomienda. Nos pregun-
taremos también si Larra adopta una actitud diferente según que el 
teatro traducido sea secundario —como el vodevil— o primario —como 
el drama romántico- en su concepto del polisistema. 

En su artículo "Ways Through the Labyrinth. Strategies and Methods 
for Translating Theatre Texts", Susan Bassnett-McGuire (1985: 92) 
pone de relieve la existencia, en el mismo texto teatral, de una serie 

22 



de convenciones relacionadas con la representación escénica y las 
expectativas del público; constituyen códigos culturales que pueden 
llegar a ser problemáticos para el traductor en el caso de que no 
tengan significación funcional en la cultura meta (11). Larra era muy 
sensible a los problemas que provocaba el contacto entre dos culturas 
tan vecinas y tan diferentes como la francesa y la española. Su artículo 
más importante dedicado a nuestro tema, "De las traducciones", 
empieza así: 

Varias cosas se necesitan para traducir del francés 
al castellano una comedia. Primera, saber lo que 
son comedias; segunda, conocer el teatro y el 
público francés; tercera, conocer el teatro y el 
público español; cuarta, saber leer el francés, y 
quinta, saber escribir el castellano. (11.3.1836; II, 
180) 

El que Larra mencionara en último lugar la cuestión idiomática es 
significativo, porque con ello subraya que ser traductor de teatro exige 
mucho más que la traducción de un texto autónomo: se trata de 
comprender primero cuál es la función que cumple determinada obra 
en determinado género en la cultura fuente y cuál es la que podría 
cumplir en la cultura meta. Y así, en palabras de Larra: 

(...) no se ignora en fin que el traducir en materias 
de teatro casi nunca es interpretar: es buscar el 
equivalente, no de las palabras, sino de las 
situaciones. Traducir bien una comedia es adoptar 
una idea y un plan ajenos que estén en relación con 
las costumbres del país a que se traduce, y 
expresarlos y dialogarlos como si se escrbiera 
originalmente (...) (lb.) 

Se podría decir, pues, que Larra defiende la traducción aceptable 

más que la adecuada ( 12). 
El público teatral francés era más libre, más tolerante, más atrevido, 

más refinado y el teatro francés disponía de más medios que el teatro 
español. El público español, por su parte, mucho más heterogéneo 
-recuérdese el artículo "Quién es el público y dónde se le encuentra" 
(17.8.1832. I, 73 ss)- se escandaliza fácilmente y exige obras 
decentes. Al traductor de Le mariage de Figaro de Beaumarchais, 
Bretón de los Herreros, Larra le reprocha el "no haber conocido 
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suficientemente en esta ocasión el gusto y la irritabilidad delicadísima 
de nuestro público" (16.5.1834; I, 397) (13). 

Teniendo en cuenta esta situación, lo primero que tiene que hacer 
el traductor es seleccionar bien las obras. Larra le reprocha, por 
ejemplo, a Andrés Prieto, traductor de Tom Jones à Londres de 
Desforges (adaptación francesa a su vez de la novela Tom Jones de 
Fielding), con el título Tomás Yon en Londres o el expósito, "que no 
ha probado en la elección de su original el más fino discernimiento" 
(4.6.1833; I, 232). 

Cuando se trata de los vodeviles, que en su concepto del género 
cómico ocupan un lugar secundario, Larra favorece todas las opera-
ciones que acercan las obras a la cultura meta. No quiere percibir 
ninguna huella del francés. Dice que al público de La extranjera del 
vizconde d'Arlincourt "el lenguaje, a veces altisonante, a veces humilde 
y bajo y casi siempre denunciador del original francés, le grita: muy 
mala traducción de un mal original" (15.2.1833; I, 182). Elogia la 
traducción de El diplomático de Scribe hecha por Ventura de la Vega 
porque "nunca se trasluce en ella la huella del original" (2.11.1834; II, 
31). 

Aplaude también si el traductor adapta la intriga, las relaciones 
entre los personajes y los diálogos a la situación española, como 
ocurre en la traducción hecha por Ventura de la Vega de La grande 

aventure de Scribe, bajo el título Retascón, barbero y comadrón. Dice 
Larra: 

Arreglada a nuestra escena de mano maestra, 
comenzaremos por hacer justicia al traductor, 
quien no sólo la ha adoptado bien, sino que la ha 
salpimentado con gracias propias y picantes, entre 
las cuales no es la menor ni la menos oportuna la 
coplita alusiva al estatuto, que dice en las primeras 
escenas Retascón. Alabar en esta parte al señor 
Vega no es más que dar a Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César. (30.10.1834; II, 23). 

Exige también la adaptación de las obras a las posibilidades escé-
nicas de los teatros madrileños. Los vodeviles franceses alternaban el 
diálogo y el canto. Pero como en Madrid no había canto y no se 
necesitaba coro, sobraban personajes, como ocurre en la represen-
tación de Las fronteras de Saboya o el marido de tres mujeres. Larra 
les reprocha a los traductores que 
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ni siquiera han caído en la cuenta de que esas 
comparsas numerosas del original son una exi-
gencia forzada del canto; lo cual no existiendo en la 
traducción y siendo casi siempre de mal efecto 
aquella aglomeración de personajes mudos y ridi-
culamente ataviados, puede y debe las más veces 
suprimirse. (10.3.1836; II, 179) 

Tratándose de obritas ligeras, Larra favorece la adaptación, porque 
se trata de insertarlas lo mejor posible dentro del contexto de la 
cultura española. Es, finalmente, lo que él mismo hace a la hora de 
traducir obras de Scribe (cf. Romero 1991: 21-22). El texto es casi lo 
de menos, aunque protesta contra los fallos evidentes de traductores 
cuya ignorancia del francés y/o del español es a veces patente. 

En cambio, si se trata de los dramas románticos, a los que Larra 
coloca en el centro del polisistema, vemos cómo las prioridades 
cambian. La traducción de Hernani de Victor Hugo por Eugenio de 
Ochoa (cf. Dengler-Gassin 1991) es elogiada, en primer lugar, por la 
pureza de la lengua: 

un lenguaje purísimo, un sabor castellano, una 
versificación cuidada, armoniosa, rica, poética, la 
colocan en el número de las obras literarias de más 
dificultad y de más mérito. (26.8.1836; II, 268) 

Este elogio, más el de que "escenas hay escritas de tal modo que 
no las desdeñaría Calderón mismo" (ib.) nos muestran que aquí 
también Larra aprecia el acercamiento a las normas de la cultura meta 
en cuanto a la expresión literaria. Aunque considera que el teatro del 
Siglo de Oro y los valores que representa pertenecen definitivamente 
al pasado, el lenguaje de la comedia sigue siendo para él una cumbre 
artística. Nuestro crítico lamenta que Ochoa no haya hecho un 
esfuerzo de síntesis, "sin alterar el sentido" (II, 269), pero confiesa que 
es difícil "traduciendo a Víctor Hugo, tomarse libertades". Tratándose 
de un gran poeta se impone el repeto a la letra del texto. 

Por otro lado, en el último acto, donde el viejo Ruy Gómez consigue 
que Hernani se suicide en nombre del honor castellano, no convence 
al público madrileño. La explicación es clara: "Ideas son éstas y 
costumbres que contrastan demasiado con las nuestras" (II, 269). 

A los traductores de La tour de Nesle, de Alexandre Dumas, les 
reprocha el haber modificado el título de la obra -práctica totalmente 
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corriente en la época— y haberlo convertido en Margarita de Borgoña 
porque así hacen recaer todo el peso del drama en un solo personaje 
(5.10.1836; II, 277). Observa que los demás cambios obedecen a 
concesiones a las costumbres y "a la delicadeza de nuestro público" 
(ib.). 

Gracias a la aplicación de la teoría del polisistema a la literatura 
traducida hemos podido comprobar que las normas según las que 
Larra juzga las traducciones para el teatro sólo son contradictorias en 
apariencia: la "fidelidad al texto original" interviene sólo cuando se 
trata de textos "primarios", de alta calidad literaria, como ocurre con 
los dramas de Victor Hugo, que Larra aprecia más como poeta que 
como dramaturgo (14). La adaptación a la mentalidad del público 
español es el criterio básico que Larra aplica a todos los géneros 
teatrales durante toda su trayectoria crítica. En el continuum que va 
desde la "traducción fiel" a "la adaptación libre", el traductor se situará 
más bien cerca del primer polo en textos primarios, pero si se trata de 
textos secundarios, el traductor puede introducir más elementos de su 
cosecha. 

Para utilizar los términos de Raymond Van den Broeck (1986: 102), 
podríamos decir que las traducciones según las pide Larra son 
"prospectivas" ya que tienen que integrarse dentro de la cultura teatral 
española. En el caso de los vodeviles se trata de traducciones prospec-
tivas convencionales, puesto que tienen que subordinarse a las 
normas vigentes en el género cómico. El drama romántico traducido 
es innovador y favorece el cambio, tanto de las convenciones teatrales 
como de los contenidos morales. Si Larra acepta y reivindica el primer 
tipo de innovación, es bastante más prudente frente al segundo. 

Notas 

1. La mejor expresión de esta idea básica se encuentra en el artículo 
"Literatura. Rápida ojeada sobre la historia e índole de la nuestra. Su 
estado actual. Su porvenir. Profesión de fe" (18.1.1836; II, p. 132 y ss). 

2. "In other words, I conceive of translated literature not only as a system 
in its own right, but as a system fully participating in the history of the 
polysystem, as an integral part of it, related with all the other co-systems." 
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3. Las citas de los artículos de Larra provienen de la edición de sus Obras 

completas, preparada por Carlos Seco Serrano (1960). Mencionamos 
entre paréntesis la fecha del artículo, el tomo y la página en la edición 
de Seco. 

4. La posición social del autor es un problema que a Larra le preocupa 
profundamente a principios de su carrera y lo trata en diferentes 
artículos: la "Carta a Andrés escrita desde las Batuecas por el Pobrecito 
Hablador" (11.9.1832; I, p. 81), ",Qué cosa es por acá el autor de una 
comedia?" (26.11.1832; I, p. 92 y ss), ",Quién es por acá el autor de una 
comedia? Artículo segundo. El derecho de propiedad" (10.10.1832; I, p. 
98 y ss), las ya mencionadas "Reflexiones acerca del modo de hacer 
resucitar el teatro español" (20.12.1832; I, p. 122 y ss) y "Don Cándido 
Buenafé o el camino de la gloria" (2.4.1833; I, p. 205). 

5. Cf. La reseña de Aben-Humeya de Martínez de la Rosa": "Dos géneros de 
composición pondríamos al frente de la literatura dramática: 1) los 
hechos gloriosos o los funestos extravíos de las pasiones, fundados en 
la verdad, que los hace irrecusables, presentados a los hombres o para 
su imitación o para su escarmiento; éste es el drama histórico, o la 
tragedia antigua, no variando en las formas por caprichos de escuelas, 
sino por la variación que la diferencia de creencias y preocupaciones de 
costumbres y de leyes hace imperiosa en la literatura; 2) Los vicios o 
ridiculeces personificados y fundados en la verosimilitud que les sirve de 
verdad, presentados para lección o deleite; esta es la comedia dicha 
clásica, y caída en desuso por las formas estrechas y lánguidas en que 
la han querido encerrar los preceptistas, pero susceptible en nuestro 
entender de nuevo interés, y de ninguna manera agotada, como se dice 
vulgarmente." (12.6.1836; II, p. 225) 

6. Cf. Las reseñas elogiosas de La mojigata (2.2.1834; I, p. 341) y El sí de 

las niñas (2.1834; I, p. 345) y la de La niña en casa y la madre en la 

máscara de Martínez de la Rosa, donde Larra pone de relieve el carácter 
renovador del teatro de Moratín y clasifica a Martínez de la Rosa entre 
sus sucesores (14.4.1834; I, p. 371). 

7. Véase la reseña que Larra dedica al Discurso de Durán (I, pp. 207-208) 
y Escobar (1990). 

8. Cf. "Una jornada teatral memorable. Cenerentola. García de Ca,.tilla. 
Casada, viuda y soltera": "(...) estas piececitas (...) que con tan íiuen 
éxito suplen algunas veces a los sainetes (...) tienen la ventaja dd'-  ser 
más decentes que aquellos, son de origen francés, y casi sieg,•. 	se 
resienten de exóticas costumbres." (8.2.1836; II, p. 152). 

9. En su reseña de Teresa, de Alexandre Dumas, (5.2.1836; II, pp 	, =C' 
pone en primer lugar a Dumas y Hugo; Ducange es descrito c: r o 's 
abastecedor de las provisiones dramáticas del populacho." 

10. "In fact, the translations of foreign drama became the most daring plays 
that the French stage could offer to the public." 
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11. "Acting conventions and audience expectations are components in the 
making of performances that are as significant as conventions of the 
written text. The theatre of a given society will inevitably comprise a set 
of culturally determined codes that are performance conventions, but are 
also present in the written text (...). The problem for the translator arises 
when these codes cease to have functional significance in the TL 
theatre." 

12. Para la definición de estos términos, véase Toury (1978). 

13. No hay que olvidar, sin embargo, que el criterio de la bienséance es 

susceptible de evolución, como podemos ver en la reseña de Retascón, 

barbero y comadrón, donde Larra dice: "Escribir ahora, por otra parte, 

una larga disertación moral sobre la incongruencia de ciertas situa-

ciones cómicas ofrecidas a un público tan morigerado como el nuestro 

sería también una impertinencia; tanto más, cuanto que si bien no somos 

partidarios del escándalo y menos en el teatro, que se supone benévo-

lamente ser la escuela de las costumbres, tampoco hicimos nunca 

profesión de padres del yermo." (30.10.1834; II, p. 24). 

14. Cf. La reseña de Teresa de Dumas: "En una palabra, hay más verdad y 

más pasión en Dumas, hay más drama. Más novedad y más imaginación 

en Víctor Hugo, más poesía" (II, p. 147). 
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La omisión deliberada en las traducciones 
humanistas 

Emilio Blanco Gómez 
Univ. Autónoma de Madrid 

El historiador de la cultura, de la literatura o de las artes no puede 
valorar de igual forma obras de difusión distinta. En el caso de la 
literatura, un texto que ha sido privilegiado en cuanto a la circulación 
manuscrita y que ha gozado de múltiples impresiones ha de merecer, 
por fuerza, una estima diversa de la que se otorgará a la pieza genial 
olvidada en la sala capitular de un monasterio hasta época bien 
reciente. Esta última quizá poseerá un mayor valor intrínseco, pero 
habrá influido con dificultad en la historia del pensamiento de ese país. 

No es difícil hacerse una idea de las diferencias que separan, en 
ese sentido, la Edad Media del Renacimiento, ya que este último casa 
ventajosamente con la imprenta, lo que no le impide seguir mante-
niendo las mismas relaciones, o incluso mayores, con la difusión 
manuscrita de obras literarias. También una diferencia abismal separa 
las traducciones realizadas en ambas épocas. Las medievales —se 
dice— resultan truncas, deturpadas y amputadas. Tanto, que algún 
autor renacentista se permite ironizar sobre la presencia real del 
traducido en la traducción: es el caso de la versión romance de los 
Dicta factaque... de Valerio Máximo, que pasa del francés al latín de 
la mano de Simón de Hedin para, de allí, desembocar en castellano, 
vía la pluma de mosén Hugo de Urriés. Supongo que a esta traducción 
se refería Juan Boscán al contar que cierto personaje anónimo se 
empeñaba en buscar al autor entre las páginas, ya que era incapaz de 
encontrarlo (1). Y no es extraño, porque citas de otros autores, 
incluidos varios Padres de la Iglesia, así como los añadidos de los 



traductores, hacen sumamente imperceptible la frontera entre el texto 
original y los aditamentos (2). 

Con el Humanismo, cambia la situación. Simplificando bastante, 
puede decirse que los defensores de los studia humanitatis vierten de 
forma correcta buena parte de los textos griegos al latín o incluso al 
italiano. De cualquiera de los dos idiomas partirán (al menos al 
principio) los demás traductores europeos para preparar sus 
versiones en las demás lenguas romances (3). De ello se deduce que 
el conocimiento de la antigüedad griega que tenga la mayor parte de 
la masa lectora (lega generalmente en la lengua de Homero) estará 
mediatizado por la fidelidad de la traducción latina, en primera 
instancia, y de la cercanía a esta última de la versión romance, en 
segunda. Dicho de otra manera, la distorsión del texto latino 
intermedio tendrá consecuencias fatales para la aprehensión del 
mundo griego que intenta el Humanismo. 

Es evidente que la traducción es tarea ingrata, en cierta medida 
inalcanzable, y en la que, con excesiva frecuencia, el hermeneuta ha 
de cargar como suyos errores y defectos del texto original. Pero no 
me refiero ahora a ese pequeño (o a veces grande) peaje que el 
traductor ha de pagar por recorrer la autopista que une los dos 
idiomas en cuestión, y que es en buena medida insalvable. Serían 
errores simples, que lo único que implican es un conocimiento 
impropio. El problema se produce cuando el traductor quiere ser un 
traidor: la traición ya no es un problema epistemológico, sino ético; es 
un engaño voluntario, por adición o por omisión. 

La reflexión que precede no va dirigida hacia los humanistas que 
traducen solamente parte de una obra, como la versión latina de 
Poggio Bracciolini de la Bibliotheca de Diódoro Sículo (recoge 
solamente los cinco primeros libros) o la de Guarino Veronés de la 
Geographia de Estrabón (ampliada después por Gregorio Tifernas)(4). 
Aunque no cualquier lector podría apreciar la falta si no se le indica, 
es evidente que el humanista pone a disposición del público su trabajo 
incompleto, con lo que hay que suponer su mejor voluntad. 

Al distinguir el error de la traición, me refería sobre todo a las 
trampas, generalmente omisiones, en la traducción al latín de obras 
escritas originalmente en griego. Dado que los humanistas dominan a 
la perfección la lengua de Homero; dado que también se erigen en 
debeladores de la barbarie que han introducido en los textos y en su 
interpretación los autores escolásticos -ya sean filósofos, médicos, 
juristas-, y que reclaman para sí el derecho a restituir el carácter 
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prístino de esos textos; y dado, en fin, que escuchando a los autores 
antiguos parece uno escuchar al mismo Dios de los cristianos, según 
concepción que arranca de Petrarca y que se repetirá con frecuencia 
hasta Erasmo e incluso después; es de esperar que las traducciones 
que realizan desde el siglo XV sean casi perfectas y, desde luego, 
mejores que las medievales. 

Comprobar esa afirmación resulta difícil. Requiere, en primer lugar, 
un conocimiento experto de las dos lenguas muertas en liza; y 
además, largas dosis de paciencia para compulsar cuidadosamente el 
texto de partida y el de llegada. Dada la multitud de autores y obras 
que los humanistas vierten al latín, la tarea se presenta de entrada 
como algo deseable, pero imposible de cumplir. La sorpresa es que 
quien meritoriamente ha estudiado algún original griego junto con las 
versiones latinas medievales y humanistas ha llegado a conclusiones 
desalentadoras. Es el caso de S. Troilo con las traducciones latinas de 
Roberto de Grosseteste y de Leonardo Bruni de la Ética de Aristóteles: 
parece que el traslado medieval anda más próximo del texto 
primigenio que la versión humanista (5). 

Puedo presentar algunas traiciones más en los textos latinos que 
ofrecen los humanistas. Un caso bastante diáfano es el de la 
traducción de Heródoto que realizó Lorenzo Valla, y que aparece 
impresa en torno a 1490 en Venecia (6). En el libro primero de esa 
obra resulta imposible encontrar varios fragmentos. Me limitaré 
solamente a dos: el primero de ellos es el que se designa como I, 
93-94 en las versiones modernas. Viene a decir Heródoto que, entre 
los lidios, todas las doncellas se prostituyen para reunir la dote y 
ejercen como tales hasta que consiguen comprometerse con un 
marido. El segundo fragmento es el que relata cómo Jerjes comete 
sacrilegio al penetrar en un santuario de Babilonia y matar al 
sacerdote que le prohibía tocar una estatua de oro (I, 183, iii en 
ediciones modernas). 

Sólo he podido localizar estos dos episodios, pero es seguro que 
lo escamoteado es más: llega a abarcar un total de no menos de 
nueve folios, según declarará algún editor renacentista (véase más 
abajo). A la hora de interpretar estas lagunas, surge la duda sobre si 
Valla los omitió deliberadamente o no. Ya en 1528, en la dedicatoria 
de una nueva edición, se hacía ver que esta última aparecía illustrium 
virorum recognitione exactissima pristino nitori, suaeque integritati 
restitutus (7), lo que hace pensar que la falta no había pasado 
desapercibida. Y, efectivamente, esa nueva edición revisada de la 
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traducción de Valla recoge ya los pasajes aludidos más arriba. Si en 
este caso no se indica nada más, en otras impresiones no ocurre lo 
mismo. 

La introducción de Conradus Herebaschius al texto traducido por 
Valla, por ejemplo, ofrece una información preciosa. Allí se alude a la 
forma en que varias traducciones realizadas por humanistas sobre 
textos de autores griegos (Herodiano, Heródoto y Estrabón) han sido 
estropeadas por obra de los impresores. La base del razonamiento es 
que lo que ellos virtieron bien ha sido deturpado por las distintas 
impresiones, y la afirmación general sirve para el caso particular del 
texto traducido por Valla: 

Atqui horum plerosque nostris temporibus sic 
certatim corrupit cacographorurn avaritia, ut 
eorum, quae ab illis bene versa erant, nullus 
propemodum sit usus. Id quod cum in aliis 
permultis animadvertere licet, tu rn  in Herodoto 
facile apparebat, ut qui cum a Laurentio eleganter 
versus esset, sic circumferebatur impressorum 
negligentia mancus atque corruptus... (8) 

Sin embargo, tras exculpar en principio al traductor, unas líneas 
después Conrado ataca directamente la versión de Valla, asegurando 
que ignora a qué se deben ciertas omisiones: 

Nam ut ea praeteream quae cacographia, 
transpositione, distinctioneque turbata erant, et id 
genus minutiora, quae per totum librum sparsa vel 
Augiae stabu/um conspurcatione vicissent, omniaque 
a nobis sunt repurgata: ad haec in primo libro a nobis 
adiecta plus minus novem folia, a Laurencio haud 
scio qua occassione praetermissa, quae certe nemo 
inficiari poterat quin illuc pertinerent, ut quod 
Graecum exemplar atque adeo contextus ipse 
narrationis testentur (ibíd). 

Caben, por tanto, dos hipótesis. La primera, y la que explicaría todo 
de forma más sencilla, sería que Valla hubiese preparado un 
manuscrito correcto del texto de Heródoto y que las lagunas se 
debiesen a la avaricia o la desidia de los impresores. Pero esa 
explicación no daría cuenta cabal de por qué los pasajes que 
desaparecen son precisamente aquellos que resultan ciertamente 
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comprometidos desde un punto de vista moral o religioso. Habría que 
suponer unos impresores dominados por esa preocupación, y parece 
que, siendo el móvil mayor de éstos el beneficio económico, habrían 
optado por cercenar bloques unitarios de texto para reducir el tamaño 
del libro, pero no ciertos fragmentos aislados, lo que se traduciría en 
un enlentecimiento del proceso de edición. 

La otra hipótesis es que las lagunas estuviesen en el texto que los 
impresores reproducen. De ninguna forma se explicaría que fuese el 
propio Valla el causante: es de esperar que el humanista que anuló 
con pruebas filológicas la validez de la Donación de Constantino no 
emplearía para su traducción un códice griego corrupto. Antes al 
contrario, escogería como base para su versión el mejor de los textos 
a su disposición, lo que invalidaría posibles errores debido a lagunas. 
Hay que pensar, pues, que esas carencias responden a la voluntad 
del traductor. E inmediatamente a continuación habría que explicar a 
qué se deben. 

Que el humanismo renacentista viene marcado desde su origen por 
una orientación eminentemente moral es algo que se señala desde 
hace años (9). Habría que recurrir a ese moralismo para explicar la 
ausencia de esos fragmentos en el texto latino: Valla adapta la historia 
del griego a la ortodoxia cristiana. Lo que resulta difícil de encajar en 
ese planteamiento es que los dos episodios tomados como ejemplo 
eran bien conocidos por el lector medieval. La mencionada prosti-
tución ribereña y ritual de varios pueblos antiguos podía leerse en 
textos tan populares en la Edad Media como la Ciudad de Dios, de 
San Agustín, quien lo cuenta de las mujeres fenicias (XIV, x, 7), y así 
lo recoge después Boccaccio en la Genealogía de los dioses paganos 
(Il, liii), que asegura, además, haberlo leído de las hembras chipriotas, 
atribuyéndoselo esta vez a Justino, aunque podría haber citado igualmente 
las Divinae lnstitutiones de Lactancio (I, xvii, 10-11). 

De los sacrilegios de Jerjes podría decirse lo mismo, ya que se leían 
varios en lugares tan dispares y distantes como la Anábasis de 
Alejandro Magno (VII, xvii, 2) y las Caídas de príncipes de Boccaccio 
(Ill, vi). Si los dos ejemplos eran bien conocidos en la Edad Media, 
intentar silenciarlos en una traducción al latín peca de ingenuidad, 
porque cualquier lector que tuviese la posibilidad de acercarse al texto 
de Valla podía también acceder a cualquiera de las obras citadas más 
arriba y que recogen los casos de las mujeres lidas y de Jerjes. 

Todo ello lleva a pensar que el Humanismo, al menos en este su 
primer estadio, es más pacato a la hora de traducir que la Edad 
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Media. La afirmación puede parecer injusta, sobre todo porque, al 
hacerla, se extrae una conclusión que afecta a todo un grupo a partir 
tan sólo de uno de los miembros. Creo, sin embargo, que el de 
Lorenzo Valla no es caso aislado en el campo de las traducciones 
clásicas. 

El mismo Conrado Heresbachius que censuraba por igual a Valla y 
a los impresores menciona también las versiones latinas de Herodiano 
y de Estrabón. Ignoro el grado de fidelidad que presenta la primera de 
ellas. En cuanto a la segunda, puedo asegurar que ciertos pasajes del 
texto griego aparecen en libros distintos de los del original, aunque no 
he podido comprobar la falta de algunos episodios, como en Heró-
doto. Con todo, tanto el frontispicio de alguna edición posterior como 
el prólogo hablan de las enmiendas que tuvo que introducir el editor, 
también Conradus Herebaschius, para purgar los innumerables errores 
de la traducción latina (10). 

Da toda la impresión de que la práctica pasó al campo de las 
lenguas romances, algo que resulta lógico si se tiene en cuenta que 
en la mayor parte de los casos se emplean estas versiones 
intermedias al traducir estos autores al vulgar. Lo notaba Diego 
Gracián en el prólogo a la versión española de los Morales de 
Plutarco, publicada en 1548 en Alcalá de Henares: 

Que de otra manera, sacando del latín es 
impossible acertar, y por esso se verá claramente 
que no pueden dexar de errar los que por no 
entender la lengua griega, han traduzido en 
cualquier lengua vulgar de la traslación latina 
sacada del Griego (11). 

Gracián abandona pronto el plano teórico para pasar a dar 
ejemplos: las Vidas de Plutarco, "que más verdaderamente —dice— se 
podrían llamar muertes, o muertas, de la suerte que están tan escuras 
y faltas y mentirosas..."; así también Tucídides y Jenofonte, "y otros 
semejantes, tan llenos de mentiras y viciosamente traduzidos, que 
apenas ay renglón que no esté mentiroso" (ibid.). Pero más que los 
vicios de traducción, lo que denuncia Gracián son los pasajes que 
faltan: 

De más que en muchos lugares dellos ay pedaços 
y cláusulas enteras que saltan, o porque los 
intérpretes latinos las dexaron de poner, o por 
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descuydo de los escritores, que se olvidaron, como 
vemos que hazen muchas vezes" (ibíd.). 

La práctica debió de ser bastante común, porque hay quien no tiene 
empacho en reconocer, al pasar del latín al romance, que se esforzó 
en castigar el texto siempre que entraba en contradicción con la 
religión cristiana, aunque se trate de obras de Cicerón, en muchos de 
cuyos pasajes resonaba, según Petrarca, la voz del verdadero Dios de 
los cristianos. Es el caso de Francisco de Támara cuando traduce 
varios libros del Arpinate (De officiis, De amicitia y De senectute), 
quien confiesa: 

...aunque del todo trabajé en sacar y echar destas 
obras toda palabra o sentencia contraria a nuestra 
fe christiana, o dudosa, o escrupulosa (12). 

Las ideas de estos traductores más o menos profesionales difieren 
poco de los que ejercen el menester circunstancialmente, como 
puedan ser los miembros de diversas órdenes. Es el caso del "devoto 
religioso de la Orden de Santo Domingo" que vierte al romance la 
Historia de la Iglesia que llaman Eclesiástica y Tripartita, que aparece 
en Lisboa en 1541. De sus palabras se deduce claramente que el 
traductor tiene una responsabilidad que puede acarrear peligro o 
galardón tanto al escritor-traductor como al lector, y a los primeros les 
"conviene mirar por todos y proveer a las cosas públicas" (13). 

Puede ser útil detenerse un momento en las palabras preliminares 
del cisterciense fray Ángel Cornejo a su versión del De amicitia 
ciceroniano. Preguntado por qué no traducía más libros de corte 
filosófico al vulgar, responde con las palabras de Marco Varrón a Ático 
en el primer libro de las Cuestiones académicas: 

Los libros que desta sciencia de traduzir tengo o 
son para sabios o para necios. Si para sabios, no 
dudo yo sino que el sabio antes a los tales libros 
querrá leer en la propria lengua que se escrivieron, 
que no en la estrangera, porque no ay cosa tan 
bien traduzida que no esté mejor en su proprio 
origen. Si para nescios, el que fuere nescio, ni leerá 
éstos ni los otros. Ansí que hallo por muy más sano 
no traduzir ningunos (14). 
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La diferencia entre la época ciceroniana y la primera mitad del siglo 
XVI radica en que ahora hay toda una masa lectora ávida de 
anécdotas y curiosidades referentes a la Antigüedad. Testigos son, 
además de las innumerables traducciones de autores clásicos -griegos y 
latinos-, los éxitos editoriales de obras que recrean ese ambiente, 
como las de fray Antonio de Guevara o la Silva de varia lección de 
Pedro Mejía. Los traductores no pueden inhibirse, y deben poner al 
alcance de todos esos lectores las obras de la Antigüedad. Al hacerlo, 
una buena parte de ellos siguió, voluntaria o involuntariamente, la vía 
purgativa iniciada por Lorenzo Valla un siglo antes. 

Notas 

1. Imagino que es a esta versión (véase la nota siguiente) a la que se 
refiere Boscán en su Dedicatoria a doña Jerónima Paloma de Almogávar: 
"...asf tocó muy bien uno que, hallando a Valerio Máximo en romance y 
andando revolviéndole un gran rato de hoja en hoja sin parar en nada, 
preguntado por otro qué hacia, respondió que buscaba a Valeria 
Máximo" (Baltasar de Castiglione [1984], p. 63). 

2. La traducción de Hugo de Urriés sale impresa por vez primera en 1495 
(vid. Bibliografía). Se reimprime sin modificaciones en 1525. El texto del 
original aparece aumentado con las glosas del traductor francés, que 
pasan también al castellano. A veces, el trujamán español también pone 
su grano de arena. Además de otros autores clásicos, San Jerónimo y 
varios Padres más aparecen citados en el texto, sin que sea posible 
distinguir cuándo se está leyendo la traducción y cuándo la paráfrasis o 
comento de Hedin o Urriés. 

3. Para el ámbito castellano que nos interesa, la práctica es general, como 
se viene señalando desde hace años (véase Jacques Monfrin [1963], 
esp. pp. 187-189, donde se recogen varios casos). Sin entrar por ahora 
en más detalles, ofrezco algunas de las obras que sufren una versión 
intermedia antes de llegar al castellano: los Comentarios de Julio César, 
la Historia de Alejandre de Quinto Curcio, las Cartas y las Tragedias de 
Seneca, las Décadas de Tito Livio, el ya citado Valerio Máximo, la Ética 
de Aristóteles, las Vidas paralelas de Plutarco, la Historia de Apiano... 

4. La traducción de Poggio de la obra de Diódoro Siculo al latín sólo 
comprende los cinco primeros libros (puede verse, junto la versión 
también latina de la Historia verdadera de Luciano en Lucianus de veris 
narrationibus et Diodorus Siculus [14931). Ocurre lo mismo con la 
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versión parcial de la Geografía de Estrabón que hace Guarino Veronés, 
quien traduce los diez primeros libros, completada más tarde por 
Gregorio Tifernas (puede verse en De situ orbis libri xvii [1512]). 

5. Cfr. S. Troilo [1932]. No he podido ver este trabajo, que conozco a 
través del resumen de Jerrold E. Seigel [1968], pp. 131-32, nota 73. 
Véase también Di Camillo [1976], pp. 203-226, donde se analiza la 
polémica entre ambos traductores. 

6. Heródoto [c. 1490]. 

7. Heródoto [1528], Prólogo, sin foliar. 

8. Heródoto [1537], Dedicatoria, sin foliar. 

9. Véase sólo Paul O. Kristeller [1986], pp. 34-86. 

10. La portada de Estrabón [1549] indica que fue traducida por Guarino y 
Tifernas, y enmendada más tarde por Herebaschius ab innumeris quibus 
aeque et graecum exemplar et latina traslatio scatebant, mendis 
repurgati. Pero véase sobre todo la parte final del Praefatio (sin foliar), 
que extracto sumariamente: Adeo corruptus fuisse archetypus fertur (de 
latino loquor) ut postquam suam el castigando restituendoque operam 
contulissent viri undiquaque doctissimi... eorum errorum aliquot ultra  
centum restituit...  (sub. mlo), aunque es verdad que también se reco-
noce que pueden ser imputables a un texto griego corrupto. 

11. Plutarco [1548], "Prólogo al lector", sin foliar. 

12. Cicerón [1549], fol. 2 1 . 

13. Eusebio [1541], "Prólogo del Intérprete al Lector", sin foliar. 

14. Cicerón [1548], "Prólogo", sin foliar. 
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La traducción y el uso del diccionario bilingüe 

Manuel Breva C1'aramonte 
Univ. de Deusto 

Introducción 

En este estudio, intento mostrar el peligro de la utilización rápida del 
diccionario bilingüe y de la dependencia excesiva de éste, mediante 
ejemplos sacados de los textos de traducción realizados en clase y de 
algunos descuidos de los traductores profesionales. Trabajos sobre 
diccionarios y traducción han sido publicados antes (véanse Legendre 
1948 y Hartmann 1987), no obstante o bien tocan aspectos generales 
o no ofrecen un enfoque práctico como el que pretendo presentar 
aquí. Bartolomé (1984) presenta un pasaje de la revista.Time y dos 
traducciones realizadas por los alumnos dè COU, buscando las 
razones de los disparates y haciendo recomendaciones para el manejo 
apropiado del diccionario. Lonsdale y Ozores (1987), con dos textos 
de las Naciones Unidas, uno en español y otro en inglés, y versiones 
realizadas alternativamente con diccionario y sin éste, muestran el 
papel del diccionario como elemento de ayuda o de confusión en 
alumnos de nivel avanzado de una Escuela de Traductores. Mi estudio 
añade nuevos datos y complementa estos trabajos anteriores, dado 
que los aspectos tratados, el enfoque y el nivel son distintos. 

Las palabras equivalentes del diccionario bilingüe, a veces, impiden 
la comprensión del texto original y ocultan otras palabras relacionadas 
que no se encuentran en éste y que son las que necesita el traductor. 
Este tiene que saber suplir las deficiencias del diccionario. Para escla-
recer algunos peligros del diccionario debidos a la incompleta informa-
ción que éste contiene por el propio dinamismo y riqueza del lenguaje, 



me ocuparé 1 2  de aspectos estilísticos y de las expresiones fijas, 2 2  
de los errores que son el simple resultado de la irreflexión, 3 2  de 
aquellos que se deben a la relativa dificultad del texto y 4 2  de los que 
se derivan de la falta de esfuerzo interpretativo o creativo por parte del 
traductor. 

Estilo y expresiones fijas 

Aunque las dificultades de carácter estilístico o de registro podrían 
constituir por sí mismas un estudio aparte, en este trabajo me referiré 
brevemente al tema. En realidad, para resolver problemas de casos de 
registro o de expresiones fijas, determinados diccionarios son más 
completos que otros e incluso existen diccionarios especializados en 
estos campos. Veamos tres dificultades distintas, una que un diccio-
nario explica y otro no, y las otras dos que las tiene que resolver el 
traductor por sí solo. 

Está claro que en una conversación entre dos bandidos, la frase 
He's croaked no corresponde a "Ha muerto" sino más bien a "La ha 
palmao". El Gran Diccionario Cuyás señala que to croak es un vulga-
rismo para "morir", pero no ofrece el equivalente del registro corres-
pondiente, mientras que el Diccionario Moderno Larousse, más 
extenso en este campo, indica que to croak es una forma familiar que 
significa "palmar (to die)". En 'He's deid', said Mr. Murdoch, las 
interpretaciones "Está frito", "Está fiambre" o "La ha palmao" para He's 
deid, hechas por varios estudiantes, confunden o mezclan aspectos 
de registro con la pronunciación dialectal del vocablo dead. Una transfe-
rencia al español más acertada que las anteriores es la utilización de 
"Ha fallecío" o "Se ha morío", que es el reflejo de una variante fónica, 
popular o dialectal en nuestra lengua, comparable a la del texto del 
original inglés. Algo más compleja sería la solución en la frase He read 
the little book with the shiny cover mottled like a plover's egg. Aquí la 
dificultad no se halla en la posible interpretación de plover por 
"chorlito" o "avefría", que son correctas, sino en que tanto "chorlito" 
como "avefría" tienen unas connotaciones despectivas y ofensivas que 
no existen en la palabra inglesa plover (1). Habría que buscar el 
nombre de otra ave zancuda con huevos moteados y de la familia de 
las gallináceas, como pudiera ser la "codorniz", que no tuviera los 
equivalentes de "persona distraída o alocada" y de "tonto o soso" que 
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sugieren, respectivamente, tanto "cabeza de chorlito" como "avefría" 
en castellano. 

La traducción de los giros o expresiones idiomáticas y las metáforas 
lexicalizadas se encuentra frecuentemente en los diccionarios. Sin 
embargo, la dificultad aquí está en saber lo que constituye una expre-
sión idiomática o una metáfora lexicalizada en una lengua extranjera. 
Tanto next door en He is next door como house en The House of 
Lords forman parte de giros idiomáticos, que corresponden a "Está en 
la casa de al lado" y a "La Cámara de los Lores", donde door no se 
traduce por "puerta", ni house por "casa", sino por "casa" y "cámara", 
respectivamente. Los traductores, de vez en cuando, olvidan la 
existencia de estas expresiones, como en una película de cine, donde 
Court House aparece como "Corte de Justicia", en lugar de "Palacio 
de Justicia", la expresión habitual en el mundo hispano-hablante. 

En las lenguas también encontramos combinaciones restringidas de 
palabras o 'colocaciones' (collocations en inglés)(2), que están a 
medio camino entre la unión libre de palabras por un lado y los giros 
o las metáforas lexicalizadas por otro. Las colocaciones no suelen 
estar incluidas en los diccionarios por no ser expresiones fijas de uso 
corriente y sólo se traducen apropiadamente porque sentimos 
mediante la reflexión que algo está mal. Es el caso de polio shots, que 
como frase suelta es traducible por "inyecciones contra la  polio". 

 "Inyección" es el equivalente que el diccionario da para shot. Sin 
embargo, ese equivalente nos confunde, ya que por las restricciones 
combinatorias de palabras en castellano, al contrario del inglés, 
cuando se trata de la polio, el sarampión o la rabia, en vez de 
"inyección", el hablante utiliza el término vacuna, debiendo decirse 
"vacuna contra la polio". Parte de las dificultades que abordamos en 
este artículo son susceptibles de incluirse dentro del fenómeno de la 
colocación, cuya importancia como hecho lingüístico aumenta en 
progresión geométrica, si en lugar de estudiar aspectos intralingüís-
ticos, se comparan las lenguas mendiante la traducción. La amplitud 
de este fenómeno no se puede tratar adecuadamente en los mejores 
diccionarios. 

La frase And I dam near broke my crazy neck contiene una metáfora 
lexicalizada. En consecuencia, es totalmente inapropiado emplear el 
vocablo "cuello" en la traducción. En castellano, los posibles efectos 
idiomáticos de una caída son el que uno se rompa la "pierna" o "la 
crisma" (3). Así que la versión literal de "Casi me rompo el cuello" de 
un estudiante o la de "Casi me desnuqué" de una película de cine 
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suenan raras a un castellano-hablante, en tanto que la versión "No me 
rompí la pierna o la crisma de milagro" parece mucho más normal al 
lector. Las metáforas lexicalizadas más corrientes suelen estar en los 
diccionarios si las buscamos por los adjetivos, nombres y verbos más 
importantes de éstas. Es el caso de Cool as a cucumber (búsquese 
cool), There's no smoke without fire (búsquese fire) y Speak of the 

devil (búsquese devil), que corresponden, respectivamente, a "Fresco 
como una lechuga", "Cuando el río suena, algo lleva" y "Hablando del 
rey de Roma [por la puerta asoma]". 

Falta de reflexión 

A menudo, los errores más graves se deben a un descuido total, en 
los que uno busca la palabra o el sentido equivocado, o éstos ni 
siquiera conllevan una consulta del diccionario. Así, una interpretación 
fonética aproximada sin la equivalencia semántica correspondiente 
aparece en Three quarters que un estudiante traduce como "Tres 
cuatreros" en lugar de "Tres cuartos" y en To dance tribally que otro 
estudiante vierte como "Danzar trivialmente" en vez de "Saltar como en 
las danzas tribales". Gárate (1943: 214) menciona un ejemplo seme-
jante tomado de un libro de filosofía donde faker, es decir "farsante", 
aparece como "fakir", el nombre de un asceta hindú o mahometano, o 
el de un artista circense. 

Algunos de los burdos errores cometidos por los estudiantes en las 
clases de traducción obedecen a la confianza desmesurada en el 
diccionario bilingüe sin la más ligera meditación sobre el texto. Por 
ejemplo, el vocablo drops en The drops from this fountain of joy fell 
here and there se vierte como "pizcas" o "fragmentos", dos de los 
posibles sentidos de drops en el diccionario, no pensando los estu-
diantes en la incongruencia de tal elección, pues al aludir el contexto 
a una "fuente de alegría", la correspondencia exacta de drops es 
"gotas". Lo mismo sucede en un frase de la traducción de El cuarto 
de Jacob de Virginia Woolf, realizada por Simón Saintainés, donde 
command en A command of the English Language aparece como 
"mandato" en lugar de "dominio" que es el término apropiado en ese 
contexto (cf. Santoyo 1989: 41-42). 

Otros descuidos debidos a la irreflexión, los hallamos en las frases 
Ladies garbed in rotting veils y I've o ften day-dreamed of leasing and 
renovating the church, que han sido vertidas por determinados 
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estudiantes como "Damas cubiertas con podridos velos" y "Muchas 
veces he soñado despierto con alquilar la iglesia y arreglarla". Los 
gazapos causados por la utilización descuidada del diccionario bilingüe, 
se hubieran podido subsanar con una lectura atenta de la versión 
castellana aisladamente, pues en castellano nadie habla de "velos 
podridos", ni de "soñar despierto con alquilar algo", sino que se suele 
decir "velos desgastados o hechos jirones" y simplemente "soñar con 
alquilar algo". 

Dificultad del texto 

En esta sección, me refiero a los pasajes en los que la comprensión 
del texto original es vital. Los profesores de las clases de traducción 
son conscientes de que la insuficiente comprensión del texto original 
conduce a los estudiantes a equivocaciones graves y causa desvia-
ciones y pasajes poco afortunados en los traductores profesionales. 
Se trata de casos en los que el diccionario bilingüe, en lugar de 
iluminarnos nos confunde, ya que no encontramos en éste el vocablo 
adecuado, sino otras palabras relacionadas pero impropias para el 
contexto en cuestión. Ante estas situaciones, no hay que traducir 
directamente de la lengua origen a la lengua meta, de palabra inglesa 
a palabra española, sino que hay que permitir que el texto original 
forme imágenes en la mente del traductor, buscando expresiones que 
describan dichas imágenes en la lengua meta (cf. Rutherford 1989: 
168-169). 

El riesgo que comportan los diccionarios bilingües es que refuerzan 
la tendencia al vocablo equivalente (student= estudiante o door= puerta), 
pero la realidad lingüística no es siempre así. En ciertos casos las 
inequivalencias son de dominio común por su frecuencia, como el que 
leg sea tanto "pierna" como "pata" en castellano, o a la inversa, el que 
suelo corresponda tanto a "ground" como a "floor" en inglés. Sin 
embargo, en muchas ocasiones, las inequivalencias aparecen menos 
claras y son más difíciles de percibir, pues dependen de los elementos 
concomitantes y del dinamismo semántico inherente a toda lengua. 

No cabe la menor duda de que en un texto donde no ha habido 
ningún timo, estafa o chantaje, la pregunta What's the racket? no es 
traducible por "LCuál es el timo?". La lectura cuidadosa del texto, en 
el que aparece esta frase, indica que se trata de una estratagema o 
ardid, debiéndose trasladarse al español mediante la frase "i Qué 
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juego sucio es ésto?". De igual modo, cuando un texto afirma que se 
golpea a un individuo y que se deja caer todo el peso de uno sobre 
tal individuo, si el texto continúa He got his legs crossed and went 
down, es evidente que la traducción "Cruzó las piernas y cayó al 
suelo" no refleja la idea del inglés original. Hay que salir de la rigidez 
del diccionario con el equivalente de "cruzar" para to cross, interpre-
tando la frase anterior como "Le fallaron o se le doblaron las piernas 
y cayó al suelo ", más en consonancia con el texto original. 

En pasajes literarios donde las imágenes son novedosas, el uso 
más corriente (que es el que normalmente aparece en el diccionario) 
de los vocablos para describir dichas imágenes no sirve, pues las 
palabras se emplean con significados menos comunes que hacen que 
las equivalencias de los diccionarios no siempre valgan en la búsqueda 
del término apropiado. Así, las frases 

The island lay like that on the sea with a dent in the 
middle and the sea swept in there. 

Sometimes she strayed in from the garden purposely 
to catch them at it. 

han sido traducidas por algunos alumnos de la siguiente manera: 

La isla se hallaba así, encima de mar, con una 
abolladura en el medio y el mar se arrastraba allí 
dentro. 

A veces se desviaba dentro desde el jardín a 
propósito para observarles. 

Este tipo de gazapos no sólo son frecuentes entre los estudiantes 
de las clases de traducción sino que también aparecen en los traduc-
tores profesionales. Santoyo (1989: 40) menciona el error elemental de 
interpretación de Simón Santainés que transfiere The street market in 
Soho por "La calle del mercado en Soho". Pero en el Soho londinense 
no hay ninguna calle, lo que sí existe es un "mercado callejero". 
Volviendo a la primera versión errónea de los estudiantes, observamos 
que el traductor ha tenido dificultades con dent y swept in there, pues, 
aunque dent y sweep significan "abolladura" y "arrastrar" cuando nos 
referimos a la abolladura de un coche o a lo que arrastra una 
tormenta, aquí, por el contexto, deducimos que dent debe referirse a 
una hendidura que aparece en la conformación de la isla y swept in 
there a los golpes del agua del mar contra ésta. Por tanto, dent sería 
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transferible por "grieta" y swept in there por "se estrellaba contra ella ". 
En la segunda frase, la dificultad está en strayed que, en el diccionario 
aparece como el equivalente de "desviarse, perderse, o errar ". La 
imagen del texto original es la de una persona que entra en la casa 
sin precipitación. De ahí, que en castellano strayed in from the garden 
se podría interpretar simplemente como "venía del jardín ". 

Falta de creatividad 

El tema de la traducción y la creación ha sido tratado en numerosas 
ocasiones (véanse, por ejemplo, Bagg 1984 y Gargatagli 1984), sobre 
todo en lo tocante a la traducción literaria, donde el aspecto creativo 
es sumamente importante por lo que el traductor ideal debería ser o, 
por lo menos, tener vocación de escritor. En este apartado, tocamos 
el tema desde un punto de vista práctico y en relación con el diccio-
nario, que es el aspecto que nos preocupa en este trabajo. En ciertos 
casos, ya no es cuestión, como hemos visto antes, de buscar los 
vocablos equivalentes que representan las ideas del texto, evitando 
errores debidos a la irreflexión en la elección de palabras o meditando 
sobre la palabra relacionada que se necesita en una traducción, pero 
que no se encuentra en la entrada correspondiente del diccionario, 
sino que hace falta utilizar nuestra imaginación para interpretar y 
aclarar de manera creativa, ante el lector, las ideas del texto original. 

En One sees misty cats watching from the church windows, la 
dificultad radica en el sentido de misty, que el diccionario traduce por 
"brumoso, vago o nebuloso", palabras que no encajan aquí; aparte del 
adjetivo "nebuloso", varios estudiantes sugirieron "pensativo" y "expec-
tante", que no traducen la imagen que evoca misty. El autor de esta 
frase describe una iglesia en ruinas y con poca luz dentro; de ahí que 
la imagen que transmite mis ty , aplicada a gatos, es posiblemente 
interpretable con referencia al color "gatos grisáceos" o con relación 
al aspecto de los gatos en la iglesia en penumbra "gatos fantasmales"; 
es decir que la versión castellana sería algo así como "Se ven gatos 
fantasmales vigilando desde las ventanas de la iglesia". 

En este otro ejemplo, He held up two thin fingers pressed together. 
'Just like that, me and him', el problema no se halla en una sola 
palabra como en el párrafo anterior, sino en una de las frases. En este 
ejemplo, que constituye la respuesta a una pregunta anterior sobre la 
amistad de dos personajes en una novela, la versión "Chasqueó los 
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dedos. —Tanto como esto" de un traductor profesional como la inter-
pretación "Levantó dos dedos delgados y los presionó muy fuerte. 
—Así somos él y yo" de un estudiante transmiten una imagen que 
adolece de cierta vaguedad y falta de claridad para el lector caste-
llano. La traducción más imaginativa y creativa de "Mostró dos dedos 
delgados y muy apretados el uno contra el otro. —Ves así, somos uña 
y carne" tiene más fuerza e interpreta mejor la idea del texto original. 

Conclusión 

Los diccionarios contienen información excelente y útil para el 
traductor, aunque, como afirma Roberts (1978: 250), "... the dictionary 
can only give ordinary usage, not all possible usage". Existen diccio-
narios buenos, pero éstos no proporcionan siempre la solución al 
problema o dificultad de las frases de una traducción, solución que no 
depende, en muchas ocasiones, de la suma de las palabras aisladas 
según el uso más frecuente de éstas, sino de su combinación en 
sentidos especiales. En otros casos, esta solución depende del estudio 
del texto en sentido más amplio. El diccionario tiene sus limitaciones 
por la propia naturaleza de las lenguas, es decir por la complejidad y 
las diferencias en la segmentación del universo semántico en palabras 
en cada lengua y por la abundancia de 'colocaciones' o combina-
ciones restrictivas de vocablos, algo que se convierte en un fenómeno 
importantísimo cuando se contrastan la lenguas entre sí. 

Reforzando nuestro punto de vista, Gil (1982: 8 y 9) afirma, con un 
gran sentido común, que "Los diccionarios son para el buen traductor 
lo que la llave inglesa para el mecánico", pero también advierte que 
así como "la señal del agente de tráfico anula automáticamente la de 
un semáforo, el buen criterio y ponderación del traductor debe imperar 
sobre lo que, en ocasiones, pueda decir el diccionario". Si somos 
conscientes de las carencias del diccionario, éste será siempre un 
instrumento valioso. Habrá que utilizarlo con cautela y con precaución, 
tratando siempre de comprender primero las ideas y las imágenes en 
el texto original, para, luego, vertir esas imágenes a nuestra lengua. 
En suma, creo que de una manera breve, práctica y mediante ejemplos, 
he mostrado, basándome sobre todo en mi experiencia en las clases 
de traducción y en los errores de algunos traductores, los posibles 
obstáculos que presenta el diccionario en relación con la traducción y 
he apuntado algunos remedios para superar dichos obstáculos. 
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Notas 

1. Compárese, por ejemplo, la expresión cabeza de chorlito, que en inglés 

corresponde a "scatterbrain". 

2. En el Renacimiento, se llamaban apósitos y existe toda una tradición 
sobre el problema de los apósitos en relación con el estudio de las 
lenguas clásicas, como se observa, por ejemplo, en el libro Apposita 

M.T. Ciceronis (1556) de Pedro Juan Núñez, publicado en Valencia y 
con ediciones posteriores en Italia y en Francia, que ayudaba a evitar el 
latín castellanizado (cf. Breva 1991: pp. 51-52). 

3. Otra expresión con neck en inglés como to break one's neck tiene que 
vertirse al castellano por "partirle a uno la cara". Varios de los ejemplos 
utilizados en las clases de traducción y que aparecen en este artículo 
están sacados de los excelentes textos que se encuentran en Rabadán 
(1991: pp. 207-277). 

4. Otras veces, una dificultad no resuelta introduce en la traducción un 
anacronismo histórico, como cuando el traductor al español de El rey 

debe morir de Mary Renault afirma que hay caballos retozando en 
"campos llenos de maíz", interpretando cornfields con el americanismo 
"campos de maíz" en lugar de "trigales". El texto a que nos referimos 
trata de la Creta clásica de los años 1400 a 1100 antes de Cristo, donde 
no se conocía el maíz. Probablemente el traductor tuvo influencias ame-
ricanas o simplemente escogió la primera acepción del diccionario. 
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El aporte de la traducción al proceso de desarrollo 
de la cultura chilena en el siglo XIX 

Ileana Cabrera Ponce 
Pontificia Univ. Católica de Chile 

El objetivo de esta comunicación es presentar la existencia de una 
actividad real de traducción en nuestro país en el siglo pasado y la 
incidencia que ésta tuvo en el proceso de desarrollo de la cultura 
chilena. 

Desde los tiempos más remotos, la actividad traductora ha existido 
como un medio natural para compartir el conocimiento y transmitir la 
información necesaria para la supervivencia y el desarrollo cultural y 
material de los hombres. En este sentido, el desarrollo cultural de 
nuestro país se relaciona preferentemente con el papel prioritario que 
la información juega, en general, con la transmisión de hechos cultu-
rales extranjeros en los países latinoamericanos y con la difusión del 
conocimiento en estos países, en los cuales el complejo fenómeno de 
la comunicación llega a constituir un verdadero factor de desarrollo. 

Es indudable que el papel que la traducción ha tenido en el siglo XX 
difiere en forma fundamental de aquel que tuvo en el siglo pasado. 
Particularmente en la era actual, la información se ha convertido en un 
elemento esencial dentro del proceso de transmisión del conocimiento 
de carácter científico porque ha sido el vehículo de acceso a las 
publicaciones que contienen los continuos avances y logros de la 
producción científica y tecnológica. En el siglo pasado, en cambio, la 
traducción fue el medio natural de difusión de valores culturales que 
contribuyeron a alimentar las culturas nacionales en formación. Por 
este hecho, hemos querido aproximarnos a los hechos históricos que 



demuestran la importancia de la actividad de traducción en el proceso 
de desarrollo de nuestra cultura. 

El panorama histórico de la actividad traductora en nuestro país se 
inicia a comienzos del siglo pasado, ya que tanto el libro como la 
actividad impresora comienzan concretamente en Chile después de 
1800. En un país como el nuestro, las primeras manifestaciones de la 
actividad traductora están estrechamente ligadas a los dos hechos 
siguientes: a la historia del libro en Chile, en donde éste ha sido el 
instrumento más efectivo de la cultura, y a la instalación de la 
imprenta, puesto que las traducciones impresas y no las manuscritas 
pueden constituir evidencia de esta actividad. 

1813 es un buen año para empezar a hablar de la actividad traduc-
tora en nuestro país porque "a partir de 1813, la historia del libro en 
Chile se vincula estrechamente al más importante organismo cultural 
de la República, la Biblioteca Nacional" (Martínez Baeza 1982: 13) que 
se caracterizó, desde sus comienzos, por su extraordinario y variado 
fondo bibliográfico de obras nacionales y de obras extranjeras. 
Además, porque en 1812, el gobierno de Carrera, conocido por su 
profundo y audaz sentido renovador, adquirió la imprenta que había 
hecho llegar al país don Mateo Arnaldo Hoevel, cuya responsabilidad 
se encomendó a Camilo Henríquez, autor del primer periódico chileno 
La Aurora de Chile en el que difundió las ideas del Contrato Social de 
Rousseau, insistiendo en los principios de la soberanía popular, es 
decir, la facultad de los pueblos de darse la forma de gobierno que 
estimasen más conveniente y de elegir a sus autoridades, principios 
que contribuyeron a alimentar el nacimiento de Chile como nación 
independiente en septiembre de 1818. 

La Biblioteca Nacional era la llamada a proporcionarnos la mejor 
información por su gran fondo bibliográfico de obras nacionales y 
extranjeras. En efecto, allí encontramos dos elementos bibliográficos 
muy valiosos. El primero, un verdadero hallazgo, fue el libro 
denominado Biblioteca Chilena de Traductores (1820-1924). Orde-
nada por José Toribio Medina, connotado bibliógrafo chileno. El 
segundo, la colección de la revista oficial de la Universidad de Chile, 
denominada Anales de la Universidad de Chile. 

En la Biblioteca Chilena de Traductores, obra de 405 páginas, 
Medina presenta una lista de 1600 títulos que corresponden supues-
tamente a todo lo traducido en Chile desde 1820 a 1924. En lo que se 
refiere específicamente a la cantidad de traducciones de obras extran-
jeras existentes en Chile, Medina comprobó que alcanzaban a "un 
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número extraordinario", sobre todo si se considera que la traducción 
en nuestro país empezó relativamente tarde, cuando se la compara 
con la actividad de traducción realizada en otros países de la región y 
se considera que fue abordada en un medio cultural muy restringido. 

En cuanto a la proporción entre las traducciones realizadas por 
chilenos y las hechas por extranjeros en Chile, parece ser que en 
muchos casos, Medina prefirió atribuir la traducción a plumas extran-
jeras, pues se trataba de un período histórico en que la literatura 
nacional estaba en sus albores. Pudimos suponer que las traduc-
ciones que Medina encontró no siempre contenían una información 
completa y clara respecto del traductor y de la casa editorial, de modo 
que, en los casos de duda, tuvo que tomar la decisión que le pareció 
más pertinente. Comprobamos sin embargo que a veces no pudo 
decidir, ya que en algunos de los 1600 títulos de la obra aparece la 
siguiente pregunta en nota a pie de página: ¿Traducción chilena?. 
También se le presentó el problema de resolver si las traducciones 
que encontró habían sido ejecutadas en Chile, o si, en realidad eran 
simple reimpresiones de las hechas en otros países, como por 
ejemplo en España, lo cual, según él, fue una de las mayores compleji-
dades que debió enfrentar en su estudio. Con todo, cuando Medina 
se pregunta qué lugar ocuparía nuestro volumen de traducciones en 
relación con el de otras naciones latinoamericanas piensa que Chile 
saldría muy airoso en esa comparación. Estima que la producción más 
numerosa en materia de traducciones corresponde, en el siglo 
pasado, a los años de la década del ochenta, sobre todo alrededor de 
1883. En su libro, en ese mismo año, se detecta la cifra más alta de 
libros traducidos, 47 títulos, como se verá más adelante. 

Con respecto a los idiomas desde los cuales se traducía al caste-
llano dice que las versiones de los diversos idiomas al castellano se 
descomponen así: "del griego se pueden contar con los dedos de la 
mano; del latín, muchos más; del inglés no pocos; otros tantos del 
italiano, y del francés la inmensa mayoría" (op.cit.: 7). A él no le 
extraña en lo más mínimo que "las versiones del francés sean infini-
tamente más en número que las de otro cualquier idioma", por la 
difusión que este ha tenido en Chile como por la cercanía lingüística 
entre el español y el francés. Medina estima que las traducciones de 
obras francesas alcanzan a cubrir un 75% de todo lo que se ha 
traducido en Chile. 

En lo que se refiere a las traducciones que se realizaron en Chile 
de obras en español a otros idiomas, Medina no se ocupa de ellas 
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porque considera que deberían ser objeto de un interesante estudio, 
aunque son relativamente poco numerosas. 

AI examinar los tipos de libros traducidos que constituyen la obra 
de Medina, se comprueba que son de la más variada índole: por un 
lado, existen numerosos textos religiosos, tales como oraciones, 
coronas de oraciones, oraciones fúnebres, sermones, cursos de 
instrucciones religiosas, historias de santos, etc. También se aprecia 
un número notable de textos militares, entre los cuales se distingue 
todo tipo de textos para uso de los alumnos de la Academia Militar. 
Por citar algunos ejemplos, se observa un curso elemental de 
fortificación de campaña, una guía del instructor para la enseñanza del 
soldado en treinta días, un curso de instrucción especial de artillería y 
muchos otros. En el plano de las traducciones literarias, los textos 
varían desde la traducción de óperas, obras de teatro, poemas, hasta 
la traducción de novelas, que en muchos casos tiene varios tomos. 
Finalmente, aparecen numerosas versiones de obras pedagógicas, 
cuya traducción y publicación fueron realizadas por encargo del 
Supremo Gobierno, a las cuales me referiré más adelante. 

La presentación del contenido de la obra de Medina está hecha en 
forma cronológica desde 1820, pero solo a partir de 1843 aparecen 
traducciones todos los años. Anteriormente a esa fecha, hay años en 
que no figura ninguna traducción. El número de textos empieza a subir 
gradualmente a medida que avanzan los años. Por ejemplo, desde 
1820 a 1841 figura solo un libro traducido por año; en 1843 aparecen 
dos y, a partir de 1843, la proporción crece considerablemente. El 
promedio entre 1843 y 1924 es de 19 libros traducidos por año. Las 
cifras más elevadas se dan en 1883 con 47 libros; en 1906 se traducen 
44 libros; en 1895, 43 títulos; en 1896 figuran 40 títulos; en 1894, 37; 
en 1886 y 1887 aparecen 32, y en 1882, 1893 y 1919 se traducen 30 
libros. 

Con respecto al número de páginas traducidas por año también se 
trata de cantidades muy variables, ya que aparecen fascículos de 39 
páginas al lado de un libro de 493 páginas o de una obra de 3 o 4 
volúmenes. Calculé solamente el número de páginas traducidas entre 
1820 y 1841, cifra que alcanza un promedio de 208 páginas por año, 
pero a partir de 1843 este promedio aumenta también en forma muy 
considerable. 

Medina indica en varios casos que la obra había sido traducida al 
español por orden del Supremo Gobierno, lo que me llevó a investigar 
detalladamente este hecho: verificarlo significaba que el usuario de la 
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traducción había sido el propio Gobierno chileno y constituía un índice 
de que la actividad de traducción fue una necesidad importante en 
nuestro país en la década del cuarenta, específicamente en 1842, en 
un momento intelectual que fue clave para el desarrollo cultural del 
país: existe la llamada Generación de 1842 y en ese mismo año se 
creó la Universidad de Chile. Este hecho histórico junto a otros tales 
como la intervención decidida de algunos presidentes de la República 
en el desarrollo del proceso educativo en el país, la visión futurista de 
aquellos hombres de letras que hicieron traducciones impulsados por 
su afán de desarrollar el nivel cultural en Chile, el auge experimentado 
por las industrias gráficas y editoriales y la influencia de algunos 
grupos étnicos llegados a Chile, permitieron, por un lado, que la 
traducción recibiera un fuerte impulso y, por otro, que ella contri-
buyera a fortalecer el desarrollo cultural en nuestro país. 

Con respecto a las traducciones encomendadas por el Supremo 
Gobierno, estas se relacionan con la creación de la Universidad de 
Chile. Con el fin de verificar el papel de la traducción en los textos 
escolares chilenos, leímos los números de los Anales de la Univer-
sidad de Chile correspondientes a los años 1843, 1844, 1846, 1853, 
1854, 1855 y 1856. Los Anales son la revista oficial de esta universidad 
y comenzaron a aparecer en 1843. El primer tomo de la revista 
contiene el proyecto de ley orgánica, aprobado el 19 de noviembre de 
1842, que en su Art. 8 2  estipula lo siguiente (el texto en cursiva es 
nuestro): 

Serán miembros de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades treinta individuos, designados por 
primera vez por el Supremo Gobierno, y las 
vacantes sucesivas se llenarán por elección de la 
Facultad. Será de cargo de esta Facultad la direc-
ción de las escuelas primarias, proponiendo al 
Gobierno las reglas que juzgare más convenientes 
para su organización, y encargándose de la redac-
ción, traducción o revisión de los libros que ayan 
(sic) de servir en ellas: llevando un registro 
estadístico, que presente cada año un cuadro 
completo del estado de la enseñanza primaria en 
Chile; y aciendo (sic), por medio de sus miembros 
o de corresponsables inteligentes, la visita e 

55 



inspección de las escuelas de la capital y las 
provincias (op.cit.: 4-5). 

La redacción dei Art. 8 2  de la referida ley demuestra que en Chile 
la actividad de traducción se realizó por expreso encargo del Gobierno 
chileno a partir de 1843, ante la necesidad de implantar textos extran-
jeros que tuvieran una mejor calidad pedagógica que los nacionales. 
Esto lo interpretamos como un significativo aporte de la actividad de 
la traducción al desarrollo de la educación y por ende al crecimiento 
y fortalecimiento de nuestra cultura. 

El papel que le correspondió a la Universidad de Chile en el desa-
rrollo de la educación se debe a que esta institución tenía la responsa-
bilidad exclusiva en la tarea de dirigir, regularizar y fomentar la 
instrucción en todo el territorio nacional. Antes del establecimiento de 
esta Universidad no había habido jamás una corporación encargada 
de suplir, entre otros, la carencia de métodos y libros adecuados para 
la enseñanza. 

Además, la Facultad de Humanidades de la Universidad de Chile 
proveía a las escuelas fiscales y municipales de los libros que podían 
necesitarse y que habían sido publicados por orden del Supremo 
Gobierno. Se preocupaba también de designar textos para algunos de 
los ramos de estudio de la enseñanza secundaria y superior. Muchos 
de estos tipos de textos provinieron de textos extranjeros traducidos 
y a veces adaptados a las necesidades propias del país. 

En lo que se refiere a los presidentes de la República que desco-
llaron por su preocupación por la educación, es necesario nombrar a 
don Manuel Montt, quien fue un notable maestro, además de un 
magistrado y un político de renombre. Mon tt  (1851-1861) consagró 
sus mejores esfuerzos al mejoramiento de la enseñanza en general y 
a resolver el problema angustioso de una población infantil sin acceso 
a la enseñanza elemental, realizando una de las labores más fecundas 
en este aspecto que se haya hecho en Chile. En su gobierno, se dictó 
la primera Ley de Instrucción Primaria que estableció la gratuidad de 
la enseñanza básica. Le acordó un interés preferencial tanto a la 
publicación de los textos que se necesitaban en la educación, como a 
la creación de bibliotecas, sobre todo las bibliotecas populares en 
provincia. 

El catálogo de las obras traducidas y de las 
españolas reimpresas en Chile para tales biblio- 
tecas populares es la mejor prueba del tacto y del 
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acierto con que se las dotó. Comprende desde 
fragmentos de la historia universal y biografías de 
hombres célebres, escogidas por la sencillez y el 
atractivo de la forma, hasta nociones de todas las 
ramas del saber humano accesibles al intelecto 
medio del chileno hacia mediados del siglo XIX. La 
relación de este catálogo con la cultura ambiente 
en 1885-1900 demuestra que la de los adultos 
proviene en gran parte de las lecturas realizadas en 
las bibliotecas populares que fundara Montt treinta 
años atrás (Castedo 1954: 1201). 

Con respecto a los hombres de letras que en Chile se dedicaron a 
traducir en el período elegido para nuestro estudio, es necesario 
nombrar a don Andrés Bello, redactor del proyecto de creación de la 
Universidad de Chile, que trabajó codo a codo con el Presidente Montt 
y que fue la figura central de la llamada generación de 1842, fenómeno 
que mejor refleja el despertar intelectual de Chile en el siglo pasado. 

Bello era una de las pocas personas de la época que sabía hablar 
y leer correctamente el inglés, tanto así que el gobernador de 
Venezuela lo mandó llamar para que tradujera una edición del diario 
londinense Times. Además, aprendió griego y se dedicó a traducirlo. 
Al llegar a nuestro país en 1829, junto con otros intelectuales extran-
jeros, contribuyó notablemente a incrementar la actividad cultural 
durante los 35 años de su residencia en Chile, tarea que "desarrolló 
con sencillez y bondad de alma inigualables" (Castedo op.cit.: 1201) y 
guiado por una profunda y gran admiración por la cultura francesa. 
Entre sus múltiples inquietudes intelectuales, se sabe que era un 
fervoroso partidario del estudio del idioma español y del estudio del 
latín y de los clásicos por los jóvenes que siguieran la carrera literaria, 
encarnando, de esta manera, la más rancia tradición literaria europea. 
Con esto estuvo siempre en franca disputa con otros intelectuales que 
se oponían tenazmente a esta orientación clásica y lingüística. Pero 
don Andrés Bello no sólo se preocupó por el idioma español, además 
de su prodigiosa labor como consejero de los gobiernos, juriscon-
sulto, maestro y humanista, realizó desde la prensa y los salones una 
infatigable y cotidiana propaganda cultural, que casi abarcó la rosa 
entera del conocimiento humano" (Castedo op.cit.: 1200-1201). 

Con respecto a la actividad traductora que realizó Bello, aparecen, 
desde 1830, numerosas traducciones suyas del inglés y del francés en 
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el periódico semanal "El Araucano", sobre temas del más variado 
repertorio: asuntos literarios, filosóficos, históricos, de ciencias natu-
rales, y de ciencias exactas. Es un hecho conocido que la traducción 
que don Andrés Bello realizó de un poema de Victor Hugo, "la oración 
por todos", iguala o más bien supera al original. 

En lo que se refiere al desarrollo de la imprenta en el siglo pasado, 
Castedo dice que las industrias gráficas y editoriales recibieron un 
fuerte impulso, primero, de don Manuel Rivadeneira y luego, de don 
Santos Tornero. Por sus revolucionarios conocimientos en la tipografía 
de la época, Rivadeneira había elevado al primer plano la imprenta en 
España. Luego de adquirir conocimientos prácticos tanto en Francia, 
como en Suiza, Bélgica, Holanda, Inglaterra y Alemania, vino a Amé-
rica a promover la venta de su excelente obra Biblioteca de Autores 
Españoles. En Chile, permaneció dos años que le bastaron para llegar 
a ser el propietario del diario El Mercurio y hacer de él un "estable-
cimiento moderno, perfectamente montado, capaz de editar, además 
del diario, todos los trabajos tipográficos que se le encargaran" 
(Castedo op.cit.: 1037). Luego, en 1842, vendió la imprenta de El 
Mercurio a don Santos Tornero quien en poco tiempo llevó este diario 
a una tal prosperidad que promovió el auge de los negocios 
editoriales y de librería. Castedo hace alusión a esta actividad editorial, 
enumerando los tipos de obras que se imprimieron en Chile hacia 
1842 y aquellos libros extranjeros que eran del gusto de los lectores 
chilenos: 

en 1831, se habían registrado 50 impresos. Diez 
años después, subía su número a 83 y en 1881, a 
157. Nada refleja mejor ese espíritu de la época que 
las aficiones literarias del público. Dumas reinaba 
sin contrapeso. Entre 1848 y 1851, se imprimieron 
doce novelas del famoso autor de Los Tres Mosque-
teros. También era muy solicitado Sué. Menos favor 
gozaban Jorge Sand, Trolopp, Sandeau, Féval, 
Janin, Saint Georges, Musset, etc. (op.cit.: 1037). 

Castedo no informa si se imprimía el original de las novelas extran-
jeras o su traducción. Pienso que se refiere a ambos hechos de modo 
que relacionamos el desarrollo de la actividad editorial con el de la 
actividad traductora. 

Finalmente, en cuanto a la influencia extranjera recibida en nuestro 
país no sólo a través de diferentes grupos étnicos sino sobre todo por 
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medio de literatura extranjera. Sólo nos referiremos y en forma sucinta 
por problemas de espacio a la influencia proveniente de Francia. 

Los franceses, cuya llegada a Chile se remonta al período colonial, 
han mostrado, según Blancpain, una buena disposición, en general, 
para incorporarse a la vida nacional chilena y su inserción ha sido 
armónica (Francia y los franceses en Chile: 17). Se puede hablar del 
aporte francés a través de la venida de los más diversos profesionales 
y hombres de diferentes oficios y de su repercusión en los más 
variados aspectos -religión, ciencias, artes, política, vinicultura, curtiembre, 
litografía, imprenta y comercio- pero son de nuestro interés aquellos 
que dicen relación con la introducción y adaptación de los esquemas 
franceses que se dieron preferentemente en el siglo XIX, a través de 
los libros de literatura y los manuales escolares y de las modas 
intelectuales e ideas filosóficas imperantes en Europa en el siglo 
pasado. 

Todos estos aportes se vieron reforzados, además, por los nuevos 
conocimientos provenientes de los académicos y políticos chilenos de 
renombre, del siglo pasado, que viajaban a Francia y volvían imbuidos 
del espíritu francés. También, aunque con otro enfoque, por las 
estadas parisinas de los aristócratas y nuevos ricos chilenos que al 
volver de París a Chile, sobre todo a fines del siglo XIX, se esforzaban 
por vivir a la francesa. 

En el campo de la educación, ya se aludió al hecho de que muchos 
textos escolares que se utilizaron en Chile tanto en las escuelas 
primarias como en los liceos y en la universidad provenían de traduc-
ciones y adaptaciones de manuales franceses. Medina afirma que las 
traducciones del francés constituían la inmensa mayoría y atribuye 
este hecho al parecido entre el francés y el español. Esta explicación 
puede ser pertinente, pero podemos suponer por otra parte que la 
traducción cumplió en ese tiempo un papel histórico y sociológico, ya 
que, de acuerdo con la realidad de la época, las autoridades no 
querían aplicar los textos franceses traducidos textualmente, sino 
acomodarlos a sus fines, puesto que en muchas ocasiones se les 
pedía a los que tradujeran que adaptaran los textos a las necesidades 
pedagógicas del pueblo chileno. Parafraseando a Antoine Berman en 
su prefacio de la obra de Annie Brisset Sociocritique de la traduction 
podríamos decir que en las versiones que se hicieron de textos 
escolares franceses, la traducción fue un instrumento que sirvió para 
españolizar los textos franceses y crear una mentalidad chilena 
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inspirada en parte en modelos franceses que en verdad subyugaron a 
los chilenos. 

Sería interesante poder hacer estudios comparativos entre los 
originales franceses de estos textos y las versiones en español para 
establecer los cambios introducidos al original y analizar las transfor-
maciones de fondo, desde una perspectiva histórica y sociológica. Así, 
podríamos decir que la dimensión que pudo haber alcanzado la 
actividad traductora en el siglo pasado iría mucho más allá que la 
mera función de comunicación, inspirándonos en lo expresado en el 
párrafo siguiente de la obra de Annie Brisset ya citada: 

La traduction, comme l'écriture, dont elle est une 
des manifestations, est solidaire d'un état de 
société et des normes institutionnelles qui en 
émanent. Cela explique pourquoi elle se porte 
sélectivement vers des oeuvres étrangères qui, déjà, 
contiennent un dispositif discursif en harmonie 
avec les codes régissant le pensable, le dicible et le 
scriptible à l'intérieur de la société où elle 
s'effectue. Voilà pourquoi la théorie de la traduction 
relève beaucoup plus d'une analyse contrastive 
des discours sociaux, que d'une linguistique 
différentielle ou d'une stylistique comparée (op.cit.: 
252). 

Por todo lo anterior, pensamos que la influencia francesa en Chile 
se caracteriza por una complejidad cuyo análisis debe hacerse desde 
muchas perspectivas y apoyado en diferentes tipos de interpreta-
ciones. Por un lado, sobre todo en el siglo XVIII y parte del XIX, Chile 
atraía la curiosidad de algunos europeos cultos y entre ellos no pocos 
franceses e ingleses viajaron a estas tierras lejanas. Por otro, hubo 
franceses que intervinieron personalmente en las guerras de la Inde-
pendencia y otros, como Voltaire, Rousseau, Marmontel, el abate de 
Pradt, Diderot y el abate Raynal, que a través de sus libros ingresados 
a Chile clandestinamente contribuyeron a introducir ideas de libertad, 
democracia, igualdad y soberanía popular. Además, las autoridades 
ocupadas de implantar todo un sistema educacional querían utilizar 
sobre todo algunos rasgos de la educación francesa. También, muchos 
profesores, historiadores y científicos franceses vinieron a enseñar a 
nuestro país, sobre todo en el Instituto Nacional, institución educa-
cional que serviría de modelo a la enseñanza secundaria y de punto 
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de partida a la universidad chilena. Algunos de ellos se convirtieron en 
autores de gramáticas francesas para su utilización en los cursos de 
lengua francesa que existían en los programas de todos los estable-
cimientos escolares. 

Voltaire, Renan, Michelet, Comte y Littré estuvieron presentes en el 
espíritu laico y positivista del Presidente de Chile Aníbal Pinto, de 
Isidoro Errázuriz, Vicente Reyes, Valentin Letelier, de los Matta, de los 
Amunátegui, del Rector de la Universidad de Chile, Barros Arana, y de 
tantos otros anticlericales chilenos, espíritu que caracteriza uno de los 
momentos más importantes de la influencia cultural francesa en Chile. 
La influencia de Barros Arana fue decisiva en las generaciones intelec-
tuales siguientes, inspiradas totalmente en un volterianismo doctrinal 
que marcó por largo tiempo la pedagogía y la reflexión intelectual y 
cultural chilenas. No se puede negar que en pleno siglo XIX estos 
hombres públicos e intelectuales se nutrían con cierto atraso de las 
ideas de Rousseau y de otros pensadores franceses del siglo XVIII, 
pero también es evidente que tuvieron la necesidad de leerlos direc-
tamente en francés o de traducirlos. De hecho, Valentin Letelier 
tradujo los Opúsculos de filosofía positiva de Littré y Jorge Lagarrigue 
todas las obras de Comte. 

En lo que respecta a la lengua y a la literatura francesas, por su 
reputación de universalidad, la influencia sobre la literatura chilena es 
tan grande que se habla de un afrancesamiento máximo. En su 
estudio político, Fin de siglo. La época de Balmaceda, Bernardo 
Subercaseaux se refiere a la influencia francesa que según su denomi-
nación llegan a ser verdaderas apropiaciones de lo francés por parte 
de los chilenos: 

entre las que pueden señalarse el positivismo y las 
corrientes espiritualistas y antiracionalistas en el 
plano de las ideas; el naturalismo, las corrientes 
parnasianas y el modernismo en literatura; y en el 
ámbito de la sociabilidad cotidiana: todo un bagage 
de actitudes vitales, de modas, de sensibilidades y 
preferencias vinculadas al afrancesamiento y a la 
'belle époque' criolla (Subercaseaux 1988: 12). 

Estos diversos tipos de influencia de la cultura francesa en nuestro 
país le dieron al Chile tradicional, urbano y aristocrático del siglo XIX 
y parte del XX una coloración francesa reflejada en una especie de 
ecleticismo que se manifestaría en el refinamiento del ambiente y en 
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una cierta calidad de vida, si  bien  este mejor nivel de vida estaba, por 
lo menos en el siglo XIX, solamente reservado a las clases más 
favorecidas y que la influencia de Francia sigue dándose en muchos 
aspectos en el siglo XX pero no guarda relación directa con la 
traducción. 

A modo de conclusión, diré que si se compara la actividad de 
traducción que existe actualmente en Chile con aquella que se dio en 
el siglo XIX se observa una clara diferencia. Es evidente que en este 
momento los textos más solicitados por el mercado son de carácter 
utilitario. Los traductores y las empresas de traducción reciben mayo-
ritariamente documentos legales y políticos, manuales y especifica-
ciones técnicas, artículos periodísticos, tratados económicos, informes, 
cartas télex, fax, etc. Es fácil suponer que este hecho se debe a que 
la transmisión de información pragmática o funcional tiene en la 
actualidad una importancia mayor que la contenida en textos literarios 
o culturales, a diferencia de lo que ocurrió en nuestro país en el 
transcurso del siglo pasado. Pero, a la vez, también es difícil no 
reconocer la importancia que adquirió la traducción de textos literarios 
y culturales en el período de formación general en que se encontraba 
el país, enriqueciendo el proceso de maduración y de capacidad 
expresiva del español con los bienes culturales de los grupos étnicos 
llegados a nuestro país y con todo el aporte de aquellas obras 
extranjeras que impactaron a los chilenos en el siglo pasado. 
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Traducción o recreación: 
En torno a las versiones hispánicas del 

Tristan en prose  

Má Luzdivina Cuesta 
Univ. de León 

La materia artúrica hispánica ha sido muchas veces olvidada por la 
crítica porque se la ha considerado mera traducción de las obras 
francesas, sin un interés en sí misma. Sin embargo, esas "traduc-
ciones", cuando se les ha prestado atención, han demostrado su 
importancia para esclarecer el proceso de producción de este tipo de 
obras y las características que adopta su difusión por Europa. Las 
obras más estudiadas hasta el momento han sido las relacionadas con 
el ciclo del Grial, y especialmente la problemática situación que 
presentan las versiones portuguesa y castellana de la Demanda del 
Santo Grial (1). De la discusión que se estableció en un principio 
sobre la primacía en la traducción se pasó después al conocimiento 
de que las versiones hispánicas concordaban con las italianas y algunos 
manuscritos fragmentarios franceses en reproducir una historia dife-
rente, en algunos aspectos, de la de la Vulgata o ciclo del "pseudo-Map". 
Así fue como se llegó a la conclusión de que existió todo un ciclo, 
conocido como Post-Vulgata o ciclo del "pseudo-Robert de Boron", 
que se difundió por Inglaterra (Malory y manuscrito Huth), España e 
Italia, dejando en Francia, su patria natal, muy escasos restos (2). 

Tras estudiar las versiones hispánicas del Tristán de Leonís, otra 
obra de la materia de Bretaña, crece en mí la sospecha de que muy 
bien pudiera haber sucedido algo semejante en el caso de la transmi-
sión del Tristan en prose. E. Baumgartner, que ha analizado en 
profundidad la novela francesa, opina que ninguna de las versiones 



conservadas es la primitiva (3). Por otra parte, sólo en fechas muy 
recientes se ha comenzado la edición de la extensa narración 
francesa, y no se está realizando sobre la versión considerada como 
más antigua, sino sobre la más extendida en la Edad Media (4). Los 
Tristanes italianos y los hispánicos, exceptuado un fragmento 
gallego-portugués, difieren ampliamente en algunos aspectos de esa 
versión "vulgata" del Tristan en prose. Sin embargo, Malory coincide 
ocasionalmente con ellos. Las semejanzas con la obra de Malory no 
son excesivas: ésta depende de una versión francesa similar a la 
"vulgata". Sin embargo, en algunos episodios, por ejemplo, en la escena 
del filtro y en el rescate de Arturo de manos de la encantadora, Malory 
se aproxima a la versión hispano-italiana, mostrando una semejanza 
con el texto castellano-aragonés del ms. Vaticano mayor que con 
cualquiera de los otros (5). Esto podría indicar que el copista de la 
fuente francesa de Malory tenía conocimiento de otra versión de tonos 
diferentes para estos episodios. 

Los indicios tienden a hacer pensar en la posibilidad de que la 
versión conservada en España e Italia sea, esta vez, al contrario de lo 
que ocurría con el Grial, más antigua que la más difundida. El carácter 
de Galván, principal héroe de la corte artúrica hasta la llegada de 
Lanzarote y modelo de cortesía y caballerosidad en las primeras obras 
del ciclo bretón, se fue transformando y cobrando rasgos cada vez 
más negativos y sombríos hasta convertirse en el prototipo del 
caballero traidor en la Post-Vulgata artúrica: sin embargo aún aparece 
con rasgos positivos en Tristán de Leonís, rasgos que ya le han aban-
donado en la versión francesa. Tampoco se recoge en las novelas de 
Tristán hispánicas ninguna de las aventuras realizadas por el héroe 
durante la búsqueda del Grial y que sí aparecen en la Post-Vulgata y 
en el Tristan en prose, y, en este caso, también en las versiones 
italianas. Además Arturo conoce, en la versión castellana editada en 
1501, el adulterio de Ginebra y Lanzarote, perdonando a ambos con 
la condición de que la reina regrese a su corte, mientras en las obras 
francesas el rey ignora la traición de su esposa y su caballero favorito 
hasta que se la revela Galván. Entonces pretende quemar a la reina, 
que es salvada por Lanzarote, tras lo cual se produce una guerra y la 
devolución de Ginebra a Arturo. 

Las explicaciones que se han ofrecido hasta ahora para las dife-
rencias comunes que muestran los Tristanes hispánicos e italianos 
frente a los franceses son básicamente tres. Las semejanzas entre los 
Tristanes italianos y los castellanos habían sido ya observadas a 
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principios de este siglo, y hasta ahora los estudiosos, sin profundizar 
suficientemente en la comparación de los textos italianos, hispánicos 
y franceses (esto último es en cierto modo disculpable, pues no existía 
una edición) se habían decantado por la hipótesis de que la rama 
hispano-italiana del Tristan en prose había nacido en Italia, producto 
de la remodelación de la versión "vulgata" del Tristan francés, desde 
donde se transmitió a España (hipótesis de Northup)(6) o viceversa, 
un adaptador aragonés reformó la historia francesa y ésta recreación 
acabó alcanzando resonancia en Italia (hipótesis de J. Scudieri 
Ruggieri)(7). Estas teorías han acabado relegando al olvido la tercera 
hipótesis, que ya fue propuesta por Entwistle (8): la existencia de un 
Tristan francés anómalo, fuente tanto de las versiones italianas como 
de las hispánicas, distinto de cualquiera de las versiones conocidas 
del Tristan en prose. Aunque no ofrece ninguna duda la existencia de 
una familia hispano-italiana, parece, sin embargo, precipitado y poco 
riguroso, excluir toda posibilidad de que procede de ese Tristan 
francés anómalo. De hecho, sólo esta tercera solución explicaría la 
presencia de rasgos comunes ala familia hispano-italiana en la obra 
de Malory y las diferencias que separan los textos hispánicos de los 
italianos, como se verá a continuación. 

Los textos del noreste peninsular muestran en algunos pasajes 
marcadas semejanzas con los manuscritos italianos de la historia de 
Tristán. Sin embargo, estos últimos se separan de los castellanos y 
catalanes a partir del regreso del héroe a Cornualles después de su 
matrimonio con Iseo de las Blancas Manos, para seguir el mismo 
desarrollo que la versión "vulgata" francesa, aunque introduciendo 
variaciones y modificando algunos episodios. La Tavola Ritonda y los 
Tristanes castellanos impresos en el siglo XVI vuelven a coincidir 
parcialmente al relatar la muerte de Tristán. De ahí que se hable de 
una familia hispano-italiana. 

Por otra parte, aunque los textos italianos y españoles formen una 
familia, no todos sus miembros muestran el mismo parecido: es preciso 
advertir que, a pesar de la opinión de Northup, resulta evidente que 
los Tristanes castellanos y catalanes forman un grupo unido frente a 
los italianos (9). Y ya se ha hecho notar que las versiones italianas se 
separan de las españolas en un momento determinado para volver a 
seguir al Tristan en prose. 

Si se admite la hipótesis de la procedencia de una fuente francesa 
común, ¿quiere esto decir que el anómalo Tristan francés no era muy 
diferente, en su segunda parte, del conocido, y que fue recreado de 
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forma original por el traductor hispánico? ¿o que los textos hispánicos 
reflejan con mayor exactitud ese Tristan anómalo perdido, mientras los 
italianos lo combinan con el Tristan en prose más difundido? Y si se 
piensa en la teoría de Northup, ¿significa que las versiones hispánicas, 
procedentes de las italianas, modificaron conscientemente la historia? 
Lo que, por el contrario, en la península ibérica se conservó con más 
fidelidad la traducción de una versión italiana que en su país de 
origen, donde se la combinó, en la segunda parte, con la difundidísima 
y exitosa versión "vulgata" del Tristan francés? 

La materia de Tristán se desarrolla durante un largo periodo de la 
literatura española y europea. Parece que se conocía en la Península 
desde fechas tempranas gracias a la labor difusora de los trovadores 
(10). La novela francesa en prosa, de la que existieron varias redac-
ciones, la primera de las cuales, al menos, permanece perdida, 
también llegó a los reinos hispánicos y fue traducida al catalán, al 
gallego-portugués, al castellano, y probablemente al aragonés (como 
parecen inducir a pensar los rasgos aragoneses en el castellano del 
ms. Vaticano)(11). Tampoco es de descartar que haya existido alguna 
versión leonesa similar a la gallego-portuguesa: se ha postulado la 
hipótesis de que la traducción de Juan Vivas del ciclo del Grial estu-
viese escrita originalmente en leonés y de esta lengua se trasladase al 
portugués y al castellano; lo mismo habría podido ocurrir en el caso 
de Tristán. En la Demanda castellana se menciona varias veces un 
libro de Tristán donde se encontrará la historia completa que allí se 
encuentra meramente aludida (12). 

Las profundas diferencias que separan al texto gallego-portugués 
de los castellanos y catalanes llevan inevitablemente a la conclusión 
de que en la Península se conocieron dos versiones básicamente 
distintas del Tristan en prose. La gallego-portuguesa coincide sin lugar 
a dudas con la llamada versión "vulgata" o "V.11." del Tristan en prose, 
que cronológicamente es la segunda de las conservadas, pero al 
menos la tercera de las existentes. Dicha versión recoge parte del 
material de la "Post-Vulgata" del pseudo-Robert de Boron, especial-
mente de la Queste du Graal (13), parte de la cual incorpora. Preci-
samente los textos castellanos y gallego-portugueses del ciclo del 
Grial, procedentes de la traducción de Vivas, derivan también de la 
obra del pseudo-Boron. 

La fuente de las traducciones castellanas y catalanas, por el 
contrario, no ha podido ser identificada. Nada se sabe de ella excepto 
su relación con los Tristanes italianos. Debía de ser mucho más breve 
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que la "vulgata" del Tristan en prose. Simplificaba enormemente la 
técnica del entrelazamiento, de la que apenas hacía uso, a juzgar por 
sus descendientes. Se centraba en los protagonistas y evitaba las 
digresiones. Suprimía (o tal vez no llegó a tener) gran parte del 
material de la "vulgata" del Tristan: por ejemplo, el episodio de la locura 
del protagonista. Otros episodios eran narrados en distinto orden: la 
huida de Tristan e Iseo al reino de Arturo. Algunos episodios aparecen 
sólo en las versiones hispánicas y en la Compilation francesa sobre el 
rey Arturo y la Mesa Redonda de Rusticiano de Pisa, además de un 
anónimo poema griego (14): las aventuras del Caballero Anciano. Por 
último, también hay episodios exclusivos de los Tristanes castellanos, 
aunque tal vez constaran en los incompletos manuscritos catalanes, o 
en la parte perdida del Tristano Riccardiano: el paso de Tintagel. 

Si esta fuente fue francesa, como postulo, caben dos posibilidades: 
que haya sido posterior a la versión "vulgata" o anterior a ella. 
Compárense la dos hipótesis: 

1) Existió una versión del Tristan en prose que fue conocida en el 
mismo ámbito geográfico que el ciclo del pseudo-Boron. Seguramente 
partía de la versión "vulgata" o V.II de la obra francesa (era, por tanto, 
posterior a ella), introduciendo algunos episodios y modificando otros. 
Por ejemplo, debería suprimir del Tristán hispano-italiano, entre otros, 
todos los episodios que remiten a la Queste de Boron. Debía presentar 
una historia similar a la que hoy se lee en los manuscritos italianos y 
con la que coinciden los textos catalanes y castellanos en buena 
parte. En la Península se conservaron algunos episodios de esta 
versión anómala del Tristan en prose que desaparecieron de los manus-
critos italianos, los cuales fueron corregidos con otros manuscritos 
franceses de la versión "vulgata". En otros casos tal vez ocurrió a la 
inversa y los manuscritos italianos conservaron episodios suprimidos 
en los hispánicos. 

2) Existió, con anterioridad a la versión "vulgata" del Tristan en 
prose otra versión perdida en la que todavía no se habían introducido 
los episodios de la Queste del pseudo-Boron. Dicha versión se extendió 
también por Italia, España e Inglaterra, pero fue pronto suplantada por 
la nueva adaptación, excepto en el noreste peninsular. Con todo, los 
textos italianos y la obra de Malory conservaron, en distinta medida, 
algunos rasgos de la primera versión. Los manuscritos italianos 
parecen haberla preferido para toda la primera parte de la novela, 
rechazándola para la segunda: quizá por su mayor brevedad o por no 
estar íntegro el manuscrito que servía de fuente. En el Sir Tristram de 

69 



Malory sólo quedan debilísimos indicios de esta versión perdida, 
probablemente porque lo mismo ocurría en la fuente de que se sirvió 
el escritor inglés. Eso explicaría que en algunos rasgos la versión de 
Malory parezca más primitiva que los textos hispánicos orientales. El 
Tristan francés anómalo no puede ser identificado con la versión V.I. 
del Tristan en prose, que Baumgartner considera levemente anterior a 
la versión "vulgata", porque aquélla recibe una intensa influencia de las 
obras de Chrétien de Troyes y contiene también materiales proce-
dentes del ciclo del pseudo-Boron. La versión ofrecida por los textos 
castellanos, catalanes e italianos no concuerda exactamente con la 
que ofrece el análisis de Löseth en los párrafos 1-183, en la que 
coinciden todos los textos conservados de la obra francesa, y que 
debió componerse entre 1230 y 1235 (15). La familia hispano-italiana 
parece proceder de una versión del Tristan en prose anterior a las 
conservadas, posiblemente anterior a 1230 (16). 

Esta segunda hipótesis me parece más acertada porque, según E. 
Baumgartner, la historia de Tristán siguió en Francia una tendencia 
continuada a la ampliación, de forma que esta autora reconoce al 
menos seis versiones netamente diferenciadas de esta misma obra 
hasta fines del siglo XIV (17). Sin embargo, la versión hispánica que 
ofrecen los impresos del XVI, la única completa entre las castellanas 
y catalanas, es considerablemente más breve que cualquiera de las 
francesas. 

Por añadidura, esta hipótesis explica la presencia de algunos rasgos 
primitivos en los textos hispano-italianos que no constan en la versión 
"vulgata" del Tristan en prose: la decapitación sin ofrecer explicación 
de la doncella encantadora que rapta a Arturo, el carácter marcada-
mente sexual del amor de Tristán e Iseo y la presentación jocosa del 
sexo... 

Varios datos dan a entender que la versión hispánica de Tristán 
ignora el ciclo de la Post-Vulgata que tan profundamente influyó en la 
versión II o "vulgata" del Tristan en prose: Tristán no llega a participar 
verdaderamente de la búsqueda del Grial, Iseo regresa a Cornualles 
con su esposo voluntariamente y no es raptada por éste con ocasión 
de una invasión al reino de Arturo, y, como se ha dicho, Galván 
todavía es presentado de forma positiva mientras que el rey Arturo, 
aunque conoce el adulterio de Ginebra y Lanzarote, los perdona sin 
dificultad, sin dar gran importancia a la infidelidad de la reina. 

Por añadidura existen dos manuscritos del Tristan en prose que 
coinciden con el grupo hispano-italiano en suprimir las aventuras del 
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protagonista en el País de la Servidumbre y las del Caballero de la 
Cota Mal Cortada. Se trata del ms. 446 de Aberystwyth, National 
Library of Wales, del siglo XIV y del ms. E.59 de Modena, Biblioteca 
Estense, también del mismo siglo. Curtis cree que las aventuras que 
faltan en estos manuscritos son una adición tardía al Tristan en prose 
y no una supresión de materiales por parte de los copistas: es decir, 
son manuscritos que conservan una versión más antigua (18). Desgra-
ciadamente no son manuscritos completos, contienen tan sólo la 
primera parte de la obra, por lo que no puede proseguirse la compa-
ración con la familia hispano-italiana en otros episodios. En cualquier 
caso resulta curioso que se hayan conservado precisamente en una 
biblioteca británica y en una italiana. 

Los manuscritos peninsulares de Tristán conservados pertenecen al 
siglo XIV y al XV. Sin embargo, no cabe duda de que las traducciones 
son anteriores a estas fechas. Las alusiones en otras obras a la 
historia de Tristán, que en algún caso acompañan citas a Amadís y 
Zifar, indican que existió una traducción castellana antes de 1343 (19). 
La creación de novelas de caballerías originales con fuerte influencia 
de la materia artúrica (Zifar y Amadís, precisamente: no sin razón se 
les suele citar juntos)(20) indica que ésta tenía que ser conocida en 
fechas anteriores (21). 

Parece que en los primeros años del siglo XIV hubo en Castilla una 
ola de interés por la materia artúrica. La traducción de Juan Vivas, que 
gran parte de la crítica cree castellana o, al menos, leonesa, se sitúa 
a fines del siglo XIII o principios del XIV. Probablemente, si esta era la 
primera traducción del ciclo del Grial, la materia sería conocida ya 
desde antiguo en lengua francesa. Algo posterior es la composición 
del Libro del Caballero Zifar (actualmente la crítica tiende a adelantar 
la fecha de 1300 que tradicionalmente se le había adjudicado)(22). La 
versión primitiva del Amadís podría situarse en torno a 1284-1295, 
según las fechas que propone Avalle-Arce (23). 

Puede deducirse que la traducción en fechas levemente anteriores 
de varios textos artúricos (incluido, tal vez, el Tristán en una versión 
semejante a la gallego-portuguesa) potenció y estimuló la creación de 
obras originales, al tiempo que influía en ellas (24). Siguiendo esta ola 
de fama de los textos artúricos y de las creaciones autóctonas es lícito 
suponer que se trasladó al castellano, posiblemente del catalán, una 
versión diferente del Tristán, que motivaría la alusión del Arcipreste en 
1343. La traducción castellana a la que éste se refiere pudo ser la que 
refleja el fragmento ms. 20262-19 de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
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La diferencia entre la nueva traducción y la conocida anteriormente 
pudo sorprender al público y ayudar a incrementar la fama del texto, 
justificando así el "ahora" de Juan Ruiz. 

Los Tristanes catalanes pudieron existir desde muy antiguo, mucho 
antes de su traducción al castellano, conservando una versión del 
Tristan en prose que ya había sido sustituida por otra más amplia en 
el resto de Europa, salvando, parcialmente, Italia, el sur de Francia y 
la zona del noreste peninsular cercana a los Pirineos. 

En conclusión, lo que no puede ponerse en duda es el valor y la 
originalidad de las versiones hispánicas, diferentes sustancialmente de 
todas las francesas conservadas, pero diferentes también de las 
italianas que pertenecen a su misma familia. Es poco menos que 
imposible determinar si los cambios que se advierten respecto a estas 
últimas son producto de la contaminación de aquéllas con la versión 
"vulgata" del Tristan en prose o si la fuente era menos diferente de 
éste de lo que se podría pensar y fue un anónimo "traductor" catalán, 
aragonés o, más improbablemente, castellano, el que creó esas 
diferencias. 

Notas 
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Peninsula, New York, Phaeton Press, 1975 (1á ed. 1925), especialmente 

las pp. 102-129. 

9. Northup creía que el ms. Vaticano se relacionaba más con el Tristano 

Riccardiano mientras las versiones impresas en el siglo XVI lo hacían 

con la Tavola Ritonda. Véase la introducción a su ed. del Cuento de 

Tristán de Leonas, p. 78; "The Italian Origin of the Spanish Tristram 
Versions", p. 202 y "The Spanish Prose Tristram Source Question", p. 262 
(estudios citados más arriba). 

10. Véase D. Hook, The Earliest Arthurian Names in Spain and Portugal, St. 
Albans, Fontaine Notre Dame, 1991 y "Further Early Arthurian Names 
from Spain", La Coronica, 21, n 9  2, 1993, pp. 23-33; I. Cluzel, "Cercamon 
et Tristan", Romania, 81, 1960, pp. 537-538; R. Lejeune, "L'Allusion à 
Tristan chez le troubadour Cercamon", Romania, 83, 1962, pp. 183-209; 
M. Delbouille, "Tristan dans la pièce Ab lo pascor... de Cercamon", 
Romania, 87, 1966, pp. 234-247; F. Pirot, Recherches sur les 
connaissances littéraires des troubadours occitans et catalans des Xlle 
et Xllle siècles, Barcelona, RABLB (Memorias de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, t. XIV), 1972. 

11. Estos textos pueden ser consultados en las siguientes ediciones: R. 

Aramon i Serra, "El Tristany català d'Andorra", Mélanges offerts à Rita 

Lejeune, t. I, Glemboux, Duculot, 1969, pp. 323-337; A. Duràn i Sanpere, 
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"Un fragment de Tristany - de Leonis en català", en Estudis Romànics 
(Llengua i literatura), t. II, Biblioteca Filològica de l'Institut de la Llengua 
Catalana, Barcelona, Institut d'Estudis Catalans, 1917, pp. 284-316; José 
L. Pensado Tomé, Fragmento de un "Livro de Tristán" galaico-portugués, 
Santiago de Compostela, CSIC, 1962, "Cuadernos de Estudio Gallegos, 
Anejo XIV"; George Tyler Northup, Cuento de Tristan de Leonis Edited 
from the Unique Manuscript Vatican 6428, Chicago, University of 
Chicago Press, 1928; Adolfo Bonilla y San Martín, Libro del esforçado 
cauallero don Tristan de Leonis y de sus grandes fechos en armas 
(Valladolid, 1501), Madrid, Sociedad de Bibliófilos Madrileños, 1912; 
Fernando Gómez Redondo, "Carta de Iseo y respuesta de Tristán" 
Dicenda: Cuadernos de Filología Hispánica, 7, 1987, pp. 327-356. 

12. La Demanda del sancto Grial, ed. A. Bonilla y San Martín, Libros de 
caballerías, t. I, Madrid, Bailly-Baillière (NBAE, 6), 1907, pp. 163-338. 
Alusiones a una "Historia de Tristán" en la p. 167. 

13. Como se recordará, la Queste du Graal del ciclo del pseudo-Robert de 
Boron es la fuente de las dos Demandas, castellana y portuguesa, es 
posterior a la Queste de Map y utiliza una versión del Tristan en prose 
distinta de las dos más antiguas conservadas (V.I y V. Il o "vulgata", 
ambas posteriores a 1240). Véase la citada obra de E. Baumgartner, Le 
"Tristan en prose": Essai d'interprétation, pp. 41-52. 

14. Se trata del poema Ho Presbys Hippotes, fechado hacia 1300, 
descubierto en la Biblioteca del Vaticano. Para más información, véase 
la citada ed. de Bonilla del Tristán de Leon's de 1501, p. 301, nota 1. 

15. Véase E. Baumgartner, Le "Tristan en prose": Essai d'interprétation, p. 40. 

16. Un problema más plantea la inclusión en las ediciones castellanas del 
siglo XVI de algunos episodios que también aparecen en la Compilation 
de Rusticiano de Pisa. Recuérdese que el final del ms. Vaticano se ha 
perdido y que los fragmentos catalanes no pertenecen a la parte de la 
novela donde se incluye el material que coincide con la Compilation. Es 
imposible asegurar que lo contuvieran, pero parece probable dada su 
extrema semejanza con el contenido del Tristán 1501 a lo largo de todo 
el texto conservado. Estos materiales podrían haber constado en la 
fuente de la familia hispano-italiana y ser tomados de alit por el escritor 
pisano o haber sido añadidos a la versión hispano-italiana con poste-
rioridad a su creación. Si el material de la Compilation fue creado por 
Rusticiano y faltaba en el Tristan francés anómalo, se hace necesario 
postular la existencia de un proto-Tristán del noreste peninsular en el 
que se hubiese mezclado la materia de ambas obras. Las versiones 
castellanas, y probablemente las catalanas, no podrían haber sido 
creadas antes que la Compilation, es decir, antes de 1270 aproxima-
damente. Por el contrario, si parte del material de la Compilation estaba 
ya en el Tristan francés anómalo, la fecha de las traducciones peninsu-
lares puede remontarse hasta la creación de éste, que podría ser 
anterior a 1230. Además, se hace innecesario postular un proto-Tristán 
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del noreste peninsular. Nótese la repercusión que una y otra opción 
tienen en las fechas. 

17. Baumgartner, Le "Tristan en prose": Essai d'interprétation, pp. 85-87. 

18. Véase Curtis, "Introduction" al tomo II de su ed. Le Roman de Tristan en 
prose (ya citada), p. 32 y también la "Introduction" al tomo III de la 
misma obra, pp. XXIII-XXIV. 

19. Por ejemplo, la alusión del Arcipreste de Hita en el Libro de Buen Amor, 
est. 1703: "ca nunca tan leal fue Blancaflor a Flores / nin es agora Tristán 
con todos sus amores ". 

20. Juan Garcia de Castrogeriz menciona unidos a Tristán, Zifar y Amadís en 
su Regimiento de los príncipes. Esto podría indicar que se trata de 
obras de la misma época, escritas en el mismo idioma, y pertenecientes 
al mismo género. 

21. Hasta ahora se ha hablado de 1258 como la fecha más temprana para la 
traducción ál castellano, ya que en el texto de las ediciones del siglo XVI 
se mencionan unas "doblas" de oro acuñadas por primera vez por 
Alfonso X (p. 164 del texto de 1501 de la ed. de Bonilla citada). Sin 
embargo, dicha mención puede muy bien ser obra del anónimo corrector 
que adaptó la obra para su publicación por la imprenta en 1501, ya que 
esa moneda permaneció en vigor hasta 1497: nada tendría de extraño 
que el impresor o quienquiera que adaptase el manuscrito para su 
edición, quisiera utilizar una moneda conocida para sus lectores, pero 
ya en desuso, como rasgo arcaizante. En el ms. castellano-aragones de 
la biblioteca del Vaticano se habla de "libras" (p. 170 de la citada ed. de 
Northup) y no de "doblas". 

22. J. González Muela, "Introducción", Libro del caballero Zifar, Madrid, 
Castalia, 1982, pp. 12-22. 

23. Juan Bautista Avalle-Arce, Amadas de Gaula: El primitivo y el de 
Montalvo, México, Fondo de Cultura Económica, 1990, "Lengua y 
Estudios Literarios", pp. 99-100 y la "Introducción" a su ed. del Amadas 
(Madrid, Espasa-Calpe, 1991), pp. 39-41. 

24. Tras hablar de los diversos textos conservados de la materia artúrica 
hispánica, señala Avalle-Arce: "He recogido estos datos con los fines de 
evidenciar la intensa medida en que estaba caldeado por temas artúricos 
el ambiente de la España medieval, y muy en particular, para mis fines, 
la España de los siglos XIII y XIV. Esos son los siglos en que se redacta 
la versión primitiva del Amadas de Gaula y se pergeñan las sucesivas 
refundiciones que posibilitaron, a finales del siglo XV, la refundición 
última y final, la de Garci Rodriguez de Montalvo." (Juan Bautista 
Avalle-Arce, Amadas de Gaula: El primitivo y el de Montalvo, México, 
Fondo de Cultura Económica, 1990, p. 32). 
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Peter and Wendy,  de J.M.Barrie: 
Tres traducciones de un clásico 

Marisa Fernandéz López 
Univ. de León 

La traducción de obras infantiles y juveniles ha sido considerada 
durante bastante tiempo tarea poco valiosa y a la que los editores no 
destinaban recursos suficientes. En términos generales, esto es así 
cuando se aplica a las ediciones de literatura popular, pero cuando se 
han traducido obras incluidas en el canon de la LIJ el comportamiento 
de algunos editores en la selección del traductor ha sido diferente. 
Este es el caso de Peter and Wendy de Barrie (1911), obra singular 
en sí misma que ha recibido un tratamiento especial en nuestro país 
más cercano al de la traducción de la literatura para adultos. 

El autor y su obra 

Sir James Mathew Barrie (1860-1937), nació en Kirriemur al norte de 
Dundee en Escocia. Se graduó en la universidad de Edimburgo y se 
doctoró en Oxford. Fue Rector de la universidad de St Andrews 
(1919-1922), Chancellor de la de Edimburgo (1930-1937) y enseñó en 
Oxford y Cambridge. En 1913 se le concedió el título de Baronet y en 
1922 la Order of Merit (Kirkpatrick, 1985: 61). Barrie no sólo fue un 
reconocido profesor universitario, sino también un fecundo dramaturgo, 
novelista, periodista y, sobre todo, el creador de uno de los mayores 
mitos de la literatura infantil y juvenil (LIJ) mundial: Peter Pan. 

Un autor tan anómalo por su trayectoria profesional dentro de lo 
que es el standard en la LIJ, produjo una obra, un conjunto de obras, 



singular. Peter and Wendy ha de entenderse (ya sea la versión teatral 
de 1904 6 la novela de 1911), como un reflejo de todas las vivencias 
del autor (recuerdos de niñez, insatisfacciones de su vida privada, 
fracaso matrimonial, etc.). La génesis de Peter Pan se encuentra en 
una colección de cuentos para adultos The Little White Bird publicada 
en 1902 en la que aparece por primera vez el personaje de Peter Pan 
(Darton, 1982: 309) y de la cual deriva la obra teatral Peter Pan, The 

Boy Who Would Not Grow Up estrenada en Londres en diciembre de 
1904 (Kirpatrick, 1985: 62) y que constituyó un éxito de aceptación de 
público y crítica. Posteriormente, también inspirado en su obra de 
1902, publica Peter Pan in Kensington Gardens (1906), considerada 
más una obra para bibliófilos que una creación propia del corpus de 
la LIJ (Rose, 1984: 27). 

Tras el estreno de Peter Pan, Barrie no tuvo intención de crear una 
versión novelada, sólo el éxito fulgurante de la misma y sobre todo la 
insistencia de sus editores O.U.P. y Hodder & Stoughton, consiguieron 
que cambiara de parecer, decidiéndose finalmente a escribir una 
novela basada en la obra teatral (Mackail, 1941: 400). La influencia del 
fenómeno cultural sobre el texto escrito se aprecia en las sucesivas 
modificaciones del título en favor del personaje-mito creado. Así la 
primera edición de Hodder & Stoughton de 1911 se tituló Peter and 

Wendy, el título cambia a Peter Pan and Wendy en la edición de 1915 
(O.U.P.) (Carpenter, 1984: 404) y finalmente la edición de Puffin de 
1967 se titula Peter Pan. La identificación con el personaje y la obra 
teatral (mismo título) es así completa. La obra original y su novelación 
tienen en común, salvo dos capítulos añadidos a la forma narrada, 
trama, personajes, y situaciones. El número de personajes es elevado 
y la génesis de los mismos sirve para trazar la vida de Barrie, lector 
incansable de Ballantyne y Stevenson. Por ejemplo, la isla de Never-

land tiene su origen en The Coral Island (1). Peter Pan ("All children, 

except one, grow up" p. 7A)(2) es sin duda su hermano David, muerto 
a los trece años en un accidente mientras patinaba. En 1894 se casó 
con la actriz Mary Ansell. La falta de hijos hizo que su mujer despla-
zara el afecto de pareja hacia los perros, y Porthos, un sanbernardo, 
fue sin duda el Nana de la obra. Su fracaso matrimonial, que acabó 
en divorcio en 1909, hizo que se dedicara a los hijos de los demás. A 
la hija de su editor W. E. Henley la llamaba "my Wendy" nombre 
inexistente hasta entonces y que asignará a la protagonista de su 
obra. Una vez más el fenómeno cultural que ha supuesto el mito de 
Peter Pan ha sido el causante de que hoy en día el nombre de Wendy, 
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inventado por Barrie, sea corriente en los países anglosajones 
(Townsend, 1983: 106). Los Darling son el trasunto de los Llewelyn 
Davies, matrimonio al que Barrie estuvo estrechamente unido, al punto 
de adoptar a los hijos de éstos cuando ambos fallecieron (Green, 
1954). Los indios proceden de las obras de Fenimore Cooper (Darton, 
1982: 310) y para las figuras de los piratas Barrie estudió la General 
History of the Most Notorious Pirates (1724) de Charles Johnson. La 
figura de Hook tiene sus orígenes en un cartero escocés Hooky 
Crewe, que aparece en una de sus primeras obras, Auld Licht Idylls 
(1888) "so called because an iron hook was his substitute for a right 
arm" (cit. Carpenter, 1984: 405). 

Cuando, finalmente, Barrie se decidió a escribir una novela sobre 
Peter Pan se encontró ante una situación anómala en la historia de la 
literatura infantil: debía escribir una narración sobre un mito que él 
mismo había creado, su obra teatral no sólo había sido un éxito sino 
que formaba ya parte del canon de la LIJ. Por tanto, se requería una 
versión novelada acorde con un clásico, pues ya tenía un puesto en 
la historia de la literatura infantil antes de ser escrito (Green, 1954: 
115). Con estas premisas se entienden las características de Peter 
and Wendy. Barrie intentó crear un texto definitivo dentro de la LIJ 
(Rose, 1984: 77). 

La estructura del relato sigue, en lo básico, algunos de los meca-
nismos clásicos de la narrativa de la LIJ tales como la circularidad, el 
retorno a la seguridad del hogar tras haber completado un ciclo de 
aventuras. Otro artificio clásico en el género es el recurso del narrador 
oral transferido a medio escrito de Hunt (1991: 118), recurso que 
conduce, en escritores poco dotados, al cliché y que permite evasiones 
y cortes en el relato. Barrie intentó apartarse de la generalidad al uso 
y lo hace violando normas narrativas habituales en la LIJ hasta 
principios de siglo. No mantiene los principios de pureza del lenguaje 
(lenguaje como reflejo inmediato del mundo real) ni la organización 
clara del mismo (estructuras sencillas y facilidad en la identificación 
del narrador y los personajes). 

En Peter and Wendy coexisten un lenguaje clasicista (con estruc-
turas arcaizantes y latinismos) y un inglés elemental. Un examen del 
uso del lenguaje muestra que el estilo elevado se usa cuando Hook 
va a aparecer en escena. La clave del uso de este artificio es la 
prehistoria de Hook que estudió en Eton. En la novela esta referencia 
es sesgada, sólo es accesible al lector que conozca la obra teatral o 
esté inmerso en el sistema cultural inglés. Así por ejemplo, mientras 
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en la obra teatral Hook muere diciendo Floreat Etona, en la novela lo 
hace con un Bad form. Esta y otras características overt (House, 1977: 
246) del texto plantean, como veremos problemas en las traducciones 
españolas. 

El peculiar lenguaje de Peter and Wendy ocasionó al ser adoptada 
la obra en 1915 por el Board of Education (BOE) como libro de lectura 
en las "Public Elementary Schools" se pidiera a Barrie que hiciese una 
versión simplificada en la que se prescindiera del lenguaje "literario" 
conservando sólamente aquél considerado aceptable para ese nivel 
educativo, esto es, aquél que tuviera un direct, simple, unaffected 
style (BOE Circular, 1912: 31-32)(cit. Rose, 1984: 119). Para las 
"Secondary Schools" se consideraba en cambio aceptable el texto 
íntegro. 

La complejidad del narrador, acentúa las dificultades de lectura de 
la novela para lectores a los que se supone un conocimiento insu-
ficiente de las estructuras narrativas. Desde la primera página el 
narrador es protéico. Inicialmente se nos presenta a un narrador 
clásico omnisciente en tercera persona. Inmediatamente se introduce 
el recurso del storyteller, transformándose seguidamente en un 
narrador deficiente, que no conoce lo suficiente porque participa como 
actor, al transferirse al personaje de Wendy. Estas metamorfosis 
suceden varias veces en la obra obteniéndose como resultado un 
texto complejo que, a semejanza de la Alice in Wonderland de Carroll, 
es más conocido por el lector infantil a través de las versiones 
simplificadas o adaptaciones a otros medios (a menudo adaptaciones 
cinematográficas) (3). 

Como hemos visto la obra tiene características por las cuales, 
incluso en el contexto inglés, se aparta de los textos clásicos de la LIJ. 
Estudiaremos a continuación las normas preliminares de traducción 
que pueden deducirse de un estudio superficial de las ediciones espa-
ñolas y comprobaremos si efectivamente la traducción se ha realizado 
en concordancia con estas normas. 

Las traducciones españolas 

El número de textos en español que tienen a Peter Pan como 
protagonista es muy elevado y en este sentido no hay diferencia con 
el fenómeno anglosajón. Cubell Salas (1980: 16) señala la publicación 
de 25 textos entre 1973 y 1978. Cuando se examina la extensión 

80 



textual de los mismos nos encontramos con adaptaciones muy redu-
cidas. El número de versiones íntegras en nuestro país es pequeño y 
entre ellas sobresalen tres en las que coinciden prestigio editorial y 
calidad en la presentación. Se cubre además un largo periodo (1925 
a 1989). Si estudiamos las variables circunstanciales de los textos 
meta se pueden extraer algunas de las normas preliminares de traduc-
ción. Para ello se examinan: tipo de editorial, traductor, características 
de las ediciones. 

La primera edición en España la publicó Juventud, editorial paradig-
mática en la historia de la literatura infantil y juvenil en España. 
Fundada en 1923 por José Zendrerá (García Padrino, 1992: 177), el 
primer texto infantil publicado por la misma y punto de partida de una 
larga trayectoria editorial dedicada a la LIJ (4) fue Peter Pan y Wendy. 
La edición está muy cuidada y en una nota editorial, el propio 
Zendrerá indica explícitamente el status de obra clásica e importante 
para la LIJ que tiene el texto. De forma coherente el editor encargó su 
traducción a un profesional importante en el sector en esos años, Mg. 

 Luz Morales, periodista y escritora, nacida en 1898 y colaboradora 
desde los años veinte de la editorial Araluce para la que prepara 
adaptaciones de obras clásicas para lectores jóvenes (Shakespeare, 
Lope de Vega, Homero, etc) (Bravo-Villasante, 1985: 269). Esta autora 
tuvo influencia en el impulso que la República dió a la LIJ. En 1965 se 
le concedió el Premio Nacional de Teatro por su labor crítica en este 
sector (Bravo-Villasante, 1985: 269). 

Ya entrados los años setenta se publicó otra versión íntegra, la de 
la editorial Doncel hecha por Carmen Bravo-Villasante. Doncel se creó 
en 1958 a iniciativa de la Delegación Nacional de la Juventud (García 
Padrino, 1992: 519), como editorial estatal encargada de promocionar 
la LIJ. La presentación de la edición se hizo, al igual que en la editorial 
Juventud, como la de un clásico de la LIJ. 

En cuanto a la traductora, su trabajo como la investigadora más 
importante sobre LIJ española ha sido reconocido a nivel mundial. Fue 
Premio Nacional de Literatura (Investigación en 1980, y en 1975 
Premio Fray Luis de León de traducción por Los elixires del diablo de 
E. T. A. Hoffmann (Benítez, 1992: 41). Desde 1953 realizó traducciones 
de diversos autores clásicos alemanes y a partir de 1975 ha traducido 
LIJ con predominio de obras alemanas. Se la puede considerar 
especializada en esta lengua por el número de obras traducidas (Peña 
Muñoz, 1985: 44). 
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Finalmente tenemos la versión de Ediciones Generales Anaya 
publicada en 1989. Esta casa editorial comenzó su andadura en el 
terreno de la LIJ en 1981 y sobresale en su catálogo la colección 
"Laurín", publicada desde 1982. Con ella se han dado a conocer, en 
excelentes ediciones, obras clásicas de autores de habla inglesa. Las 
ediciones, casi de bibliófilo, contienen estudios adicionales sobre 
autor y obra, notas del traductor, bibliografía, etc. Parecen destinadas 
más a un público adulto que a un lector juvenil o infantil. La traducción 
se encargó en este caso a Gabriela Bustelo que carece del renombre 
de las anteriores y de la que, con anterioridad a 1989, sólo se han 
podido localizar dos traducciones para Espasa Calpe de obras de la 
americana Beverly Cleary, escritas en los setenta y destinadas a 
preadolescentes. 

Las tres editoriales tienen pues en común su prestigiosa singula-
ridad dentro del campo de la LIJ en España. Las dos primeras traduc-
toras son igualmente importantes dentro del campo de la literatura 
infantil en nuestro país, aunque sean más conocidas por sus activi-
dades creadoras o de investigación que por su trabajo traductor. La 
tercera es un caso habitual en este campo en los mimos años: el 
traductor con un corpus escaso. Todas las ediciones inciden en la 
importancia como clásico de la obra de Barrie. De todas estas 
variables se puede inferir el carácter canónico que adquiere la obra en 
el sistema de la LIJ traducida en España. 

Análisis de las traducciones 

Ben-Ari indica que existen en todas las lenguas, universales de 
traducción tales como la primacía de la aceptabilidad (acceptabili ty) 
sobre la adecuación (adequacy) y el carácter epigónico de las normas 
de traducción. Estos puntos son especialmente ciertos en la LIJ, a lo 
que se unen consideraciones de tipo pedagógico-didáctico (1992: 
221-222). Este último punto hace que, con frecuencia, se prefiera el 
estilo literario al habla standard (independientemente de la frecuencia 
de uso de una y otro en el TO), se eliminen los errores lingüísticos con 
los que el autor simula (o emula) determinado sociolecto (Even-Zohar, 
1992: 236). Paradójicamente estructuras complejas del TO suelen modifi-
carse, simplificándolas cuando no simplemente eliminándolas. Tampoco 
es infrecuente la omisión de fragmentos overt que necesitarían una 
amplificación textual en el TM o notas adicionales. Se observa pues en 
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la LIJ traducida, al igual que en las literaturas periféricas populares, 
importantes fenómenos de ampliación o eliminación textual y omisión 
o conversión de elementos culturales, fenómenos habituales en la 
traducción del polisistema canónico adulto hasta bien entrado el s.XX 
(Shavit, 1981: 175). A la luz de estos condicionantes en la traducción 
observaremos cómo se han realizado las tres versiones que nos 
ocupan. 

La edición de 1925 se adhiere a la norma existente en España a 
principios del s.XX según la cual se traducían los nombres propios 
(Rabadán, 1992: 48). La traducción de 1976, sin abandonar totalmente 
esta norma, puede considerarse de transición. La de 1989 abandona 
totalmente esta práctica que se da aún en nuestro país en estratos de 
literatura juvenil popular y sólo modifica el nombre propio original 
cuando existe un equivalente exacto en español. Bustelo es la única 
traductora que vierte ...on the Spanish Main (63A) como ...en las 

costas del Caribe (57D). 

...and Skylights (Morgan's Skylights) (A63) 

...y el capitán Claraboya, (B63) 

...y Claraboya (Claraboya el de Morgan) (C64) 

...; Skylights (e/ Skylights de Morgan 2) (D57) 
[ 2  nota sobre Morgan] 

La traducción de los nombres propios ingleses genera a veces 
problemas insalvables cuando el traductor intenta buscar equivalentes 
inexistentes en el TM. Así la tribu de los Piccaninny aparece como 
"Picaniños" en la versión de Morales. Esta tendencia a la invención, 
frecuente en traductores que son al tiempo autores de literatura 
infantil, puede presentar problemas. Al referirse el narrador en el 
siguiente párrafo a Tiger Lily (hija del jefe indio) en términos poéticos, 
el traductor tiene que hacer desaparecer cualquier referencia a los 
"Picaniños" pues se destruiría la intencionalidad de la frase (exaltación 
del personaje que choca con el término poco afortunado). Las otras 
dos traductoras no caen en esa trampa. 

She is the most beautiful of dusky Dianas and the 
belle of the Piccaninnies, coquettish, cold and 
amorous by turns;... (A65) 

83 



Goza fama de ser la más hermosa de las Dianas de 
color, a ratos coqueta, a ratos fría y a ratos 
amorosa. (B65) 

Ella es la más hermosa de las Dianas de color y la 
bella de los piccaniny, a ratos coqueta, a ratos fría 
y a ratos amorosa; (C65) 

Es la más bella de las Dianas5  morenas y la más 
popular de las mujeres Piccaninny, coqueta, fría o 
amorosa según se tercie; (D60) 

En cuanto a la traducción de elementos relacionados con la cultura 
del TO o las circunstancias del propio texto las estrategias de cada 
traductora son diferentes. Como ya se ha indicado anteriormente no 
existe una referencia explícita en la novela a la prehistoria de Hook 
como alumno de Eton; sólamente un lector que conozca la versión 
teatral o haya investigado en la obra de Barrie puede concluir cuál fue 
la formación de este personaje. El párrafo en el que aparece la 
referencia tiene además una cierta complejidad estructural que podría 
solucionarse con una nota explicativa. Las dos primeras traductoras 
conocen la referencia pero tergiversan la estructura gramatical. La 
tercera elimina el problema estructural al simplificar el mismo y 
transforma la referencia a Eton en un equivalente no muy afortunado. 

...he had been at a famous public school; and its 
traditions still clung to him like garments, with 
which indeed they are largely concerned (156A) 

...se había educado en un famoso colegio y las 
tradiciones familiares le adornaban aún como 
bellas prendas de vestir... con las cuales tienen 
desde luego, mucho en común (146B) 

...se había educado en un famoso colegio y las 
tradiciones familiares le adornaban aún como 
bellas prendas de vestir... con las cuales tiene, 
desde luego mucho de común (160C) 

... había ido a una buena universidad privada y aún 
tenía un gran apego a las tradiciones. (138D) 
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En general, Morales prefiere los equivalentes culturales para 
traducir los elementos característicos de la cultura inglesa, Bravo-
Villasante prefiere los funcionales y la tercera traductora, salvo en 
ocasiones corno la anterior, prefiere dejar el elemento original al que 
añade a veces una nota aclaratoria. Un caso típico es la traducción en 
una estrofa del canto de los piratas del término David Jones (66A)(5) 
por Pedro Botero (66B), la tumba del mar (71C) o David Jones  (61D) 
(sin traducir ni anotar). 

Una característica de la obra, como ya se indicó es la mezcla en el 
habla del narrador de un estilo elevado (latinizante en algún caso), y 
un inglés elemental. Sólo la tercera traductora mantiene, en la mayor 
parte de los casos, ambos estilos en el TM. En las otras dos existe 
una tendencia hacia un estilo neutro más acorde con las tendencias 
generales detectadas por Even-Zohar (1992). 

O man unfathomable (155A) 
Era un hombre insondable (146B)(160C) 
i Qué hombre tan insondable! (138D) 

Wendy came first, then John, then Michael. (8A) 
Primero nació Wendy, después Juan, y luego 
Miguel. (10B) 
Wendy nació primero, después Juan, y luego 
Miguel. (8C) 
Primero vino Wendy, luego John y luego Michael. 
(10D) 

Las adiciones textuales son más frecuentes en la primera traductora 
que en las ediciones recientes. Normalmente las amplificaciones de la 
versión de 1925 pueden considerarse como requisitos de la literatura 
meta. Este es el caso de la sustitución del Wendy was married in white 
with a pink sash (198A) por el más aceptable, para la época Wendy 
se casó vestida de blanco, con un largo velo y un cinturón de flores 
de azahar (183B). Tanto Bravo-Villasante como Bustelo se ciñen al 
texto original en su versión. 

Se puede concluir que las tres versiones se atienen al carácter 
canónico del texto, alejándose de las normas que en cada momento 
se daban en la traducción de la LIJ en España. La de Morales nos 
parece hoy en día epigónica en cuanto a sus normas y destruye en 
parte las peculiaridades del habla del narrador. Debe tenerse en 
cuenta que aún en los años cuarenta y cincuenta las traducciones de 
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LIJ no solían tener en cuenta estas sutilezas por estar destinadas a un 
mercado marginal. Bravo-Villasante realiza una versión mejorada de la 
anterior, elimina las amplificaciones gratuitas y las traducciones de 
nombres propios "excesivas", suele decantarse por los equivalentes 
funcionales, más neutros, en lugar de los culturales más unidos al 
sistema meta. El problema de esta versión es su excesiva fijación en 
la traducción de Morales de la que no se desprende. Finalmente 
Bustelo tiende a crear una traducción más semántica, más cercana al 
polo original, que refleja mejor la complejidad del texto, una versión en 
la que, como suele suceder en la traducción de obras canónicas para 
adultos, hay una cierta preferencia por la adecuación. 

Notas 

1. En la obra teatral Neverland aparece como Never Never Neverland 
(Carpenter, 1984: 405). Su origen, según Darton procede de las novelas 
seriadas del tipo Peter Parley que se escribieron en el primer tercio del 
s.XIX (1984: 310). Parece más probable que Barrie tomara el nombre de 
un distrito australiano del mismo nombre que dió titulo a una obra de 
Wilson Barred estrenada en Londres en 1902 (Carpenter, 1984: 405). Curio-
samente Neverland, única designación con que aparece en la novela, se 
ha traducido siempre en español como la Tierra de Nunca Jamás. La 
influencia de la obra teatral (conocida en España a través de la versión 
cinematográfica de 1924), es capaz de modificar la traducción. 

2. Las referencias a las fuentes primarias se dan indicando la página y 
versión con las letras A, B, C o D. 

3. La obra de Barrie ha sido llevada varias veces a la pantalla. La primera 
versión, realmente una representación filmada, fue realizada por 
Paramount en 1924. En 1950 se realiza una nueva versión con música de 
Leonard Bernstein con Boris Karloff encarnando a Hook (Carpenter, 
1984: 406). La famosa versión realizada en los estudios Disney se 
estrenó en 1953 y la más reciente es Hook (1991), versión libre de la 
obra de Barrie dirigida por Steven Spielberg y con Dustin Hoffman en el 
papel de Hook. 

4. En 1963 se concedió a la editorial Juventud el Premio Nacional de 
Literatura Infantil por el conjunto de sus colecciones (García Padrino, 
1992: 520). 

5. David Jones es el fondo del mar considerado como tumba, también el 
demonio de los mares. 
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Livius, 3 (1993) 89-96 

Olga G. García 
Univ. de Extremadura 

El siglo XVII supone para la lengua alemana el penúltimo peldaño 
de  una toma de conciencia consistente en la necesidad de contar con  
una lengua general, a saber, una Literatursprache. La fecha de  1600 
marca el arranque hacia la consecución de una lengua unitaria, hacia 

 el arte  de cultivar una Hochsprache de  la  que muchos hablan, pero 
ninguno define (tarea ,  no oba\anto, difícil dada  la ambigüedad del 

 uoncopto , por un  lado referido a  la lengua  cu|ta, y  por otro, a  la 
 ubicación geográfica). 

Sin emÚargo , sí es unánime el intento de unificar criterios  y  normas 
en cuanto  a la lengua. Un proyec to éete que  tropieza con un 
insalvable obstáculo: en la Alemania del siglo XVII  no existe una  
conciencia de  unidad nacional en |o político y  si no  hay una nación 
difícilmente se  puede hablar  de  lengua nacional. Habrá que  esperar 

 hoatmrnadiodoo del XVIII para que, gracias a los representantes  de la 
Aufklärung y las Sprachgesellchaften se conciba una lengua unitaria. 

Este paso fundamental en la historia de  la lengua y  la literatura 
alemanas  no  se  hubiera producido si ya en el siglo XVII  pnetas ,  
e ruditos  y  autores  no  hubieran tomado conciencia del retraso  en e\ 
que se encontraba el alemán con respecto a otras lenguas y literaturas 

 europeas.  Este  descontento por el  estado de  la lengua materna es  
expresado por Martin Opitz en su Buch von der deutschen Poeterey 
(1624), primera preceptiva literaria de la lengua alemana,  y  en  la que 

 Opitzmanifieatasuqunjapornohaberhabidunadie antra |oaautores 
alemanes que se haya entregado al cultivo de la poesía en su lengua 
materna con aplicación y  entusiasmo. 



El retraso alemán era considerable, mientras Italia de la mano de 
Dante y Petrarca, entre otros, ya había vivido su apogeo literario en el 
siglo XIV; y las lenguas y literaturas francesa, española, inglesa y 
holandesa siguiendo el ejemplo italiano habían adoptado el modelo de 
los clásicos y de los renacentistas; en Alemania, la corriente renacen-
tista apenas había pasado de meros intentos renovadores, aunque sí 
había propiciado la pervivencia de la lengua latina, haciendo que, por 
excelencia, ésta se convirtiese en la lengua de la lírica más represen-
tativa, hecho que supuso el desprecio hacia la lengua bárbara, la 
alemana. 

Cuando en el XVII, Opitz, quien introdujo la estética renacentista, y 
los demás reformistas, se proponen renovar la lengua alemana no 
buscan el retorno a las formas y contenidos prerrenacentistas, sino 
que la renovación se lleva a cabo desde la formación humanista. El 
alemán sustituirá al latín pero la transición se efectuaría tras haberse 
empapado de la cultura greco-latina; de ahí que la tradición latina sea 
uno de los condicionantes ineludibles de la lengua y la literatura 
alemanas. 

En consonancia, con el espíritu humanista y el afán de renovar y 
sacar de su retraso al alemán, surgen en Alemania las Sprachgesellschaften 
(Sociedades de la Lengua) según el modelo de las Academias de la 
lengua italiana. Estas eran asociaciones cultas que propugnaban el 
cuidado de la lengua y literatura alemanas, con el fin de limpiar a ésta 
tanto de influencias extranjeras como de vulgarismos propios y 
demostrar que el alemán estaba al nivel de las demás lenguas de 
cultura europeas. Las Sociedades de la Lengua apoyaban los estudios 
encaminados a unificar la gramática y la ortografía alemana, promo-
vían traducciones en las que los autores debían ejercitarse, y fomen-
taban por medio de intercambios epistolares la discusión sobre una 
lengua nacional propia. Sus miembros eran nobles y cultos funcio-
narios de la corte o patricios urbanos de formación académica. 

La primera y más importante sociedad del siglo XVII fue la 
Fruchtbringende Gesellschaft (" La sociedad fructífera") de Sajonia 
fundada en 1617 por Ludwig von Anhalt, siguiendo el modelo de la 
primera academia europea de la lengua, la Accademia della Crusca 
constituida en Florencia en 1582. "La sociedad fructífera" contó a 
mediados de siglo con más de 500 miembros, número que en 1680 
llegó casi al millar. La sociedad estaba abierta a todo aquel que amase 
la honradez, la virtud, la cortesia, pero en especial la patria y por ello 
su interés principal era el cultivo de la lengua alemana; de sus filas 
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surgieron los gramáticos, retóricos, poetas y autores más importantes 
de la época, entre los que habría que destacar a Anton Ulrich von 
Braunschweig, Sigmund von Birken, August Buchner, Georg Phillip 
Harsdörffer, Friedrich von Logau, Johann Michael Moscherosch, 
Martin Opitz, Johann Rist y aquel que hemos presentado en el epígrafe 
de este estudio, Justus Georg Schottelius. 

Schottelius o Schottel (1612-1676) partió de Einbeck para realizar 
estudios de leyes primero en Leyden, después en Leipzig y Wittenberg 
para ejercer posteriormente como preceptor en la corte de 
Braunschweig, ciudad cercana a su definitivo destino Wolfenbüttel, 
donde llegó a ser consejero consistorial. 

Sus investigaciones sobre la lengua alemana, y en concreto, su 
Teutsche Sprachkunst (1641) le valió un puesto destacado en "La 
sociedad fructífera". Aunque su obra capital es Ausführliche Arbeit von 
der teutschen Haubtsprache (1663). El estudio es un compendio que 
incluye una gramática normativa para la fijación del Hochdeutsch, una 
poética con un discurso encomiástico dirigido a la lengua alemana, 
algunas reflexiones en torno a la traducción y un tratado sobre las 
voces primitivas alemanas. Su gran valor consiste en que ningún otro 
trabajo sobre la lengua alemana durante el siglo XVII presentará la 
profundidad y precisión alcanzada por el de Schottelius. 

La aparición del estudio en 1663 coincide con la traducción en 
Alemania de grandes obras de la literatura universal, y muy espe-
cialmente de la literatura española, a modo de ejemplo, obras tan 
significativas como las que ahora citamos fueron vertidas al alemán 
durante el siglo XVII: 

Autor Título 	 Año de traducción 

Guevara 	 Obras completas 	 1600 
anónimo 	 El Lazarillo 	 1614 
Mateo Alemán 	 Guzmán de Alfarache 	1615 
Cervantes 	 Rinconete y Cortadillo 	1617 
Montemayor 	 Diana I, II 	 1619 
Ubeda 	 La pícara Justina 	 1620 
Diego de San Pedro 	Cárcel de Amor 	 1624 
Quevedo 	 Los Sueños 	 1640-1643 
Cervantes 	 Don Quijote 	 1648 
Quevedo 	 El Buscón 	 1671 (1) 

Siendo poetas y autores los traductores de las obras, no es de 
extrañar que en los círculos cultos, en las Sprachgesellschaften se 
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suscitasen reflexiones sobre esta actividad de transmisión cultural que 
es la traducción. 

De tan importante obra (Ausführliche Arbeit von der teutschen 

Haubtsprache), en especial, para la Filología Alemana vamos a realizar 
algunas consideraciones sobre el apartado dedicado a la traducción. 

No obstante, antes de pasar a comentar algunos aspectos de la 
obra habría que tener en cuenta ciertas características de la misma, 
que también son comunes a la mayoría de los tratados alemanes 
sobre la traducción anteriores al siglo XIX: 

- Estos tratados son reflexiones ocasionales, no tanto auténticas 
teorías sistemáticas. 

- La mayoría de los tratados están siempre dentro de otras materias 
(generalmente poéticas); no son por tanto obras monográficas. 

- Se toma como base la traducción poética. 
- Las reflexiones sobre la traducción no están formuladas de forma 

científica, sino en forma impresionista. 

Posiblemente motivado por el espíritu renacentista, el autor presenta el 
mencionado apartado en forma de diálogo, y con el título de Wie man 

recht verteuschen soll. 
Por medio del diálogo de ideas es planteado un discurso en forma 

de preguntas y respuestas entre dos interlocutores Siegeraht y Wolrahm. 
La finalidad, defender mediante un proceso dialéctico algunos aspectos 
sobre la traducción. Con ello se pone de manifiesto, una vez más, que el 
recurso del diálogo de ideas constituye una manera fácil de hacer viva y 
agradable la instrucción. 

Los presupuestos defendidos por Schottelius sobre el arte de 
traducir con corrección giran en torno a tres constantes: 

- Aunque no se obvian otras lenguas de partida, la ejemplificadora 
en el discurso es la latina. 

- Martin Opitz es considerado modelo ejemplar en el arte de 
traducir. 

- Admiración y empatía con el ideario traductológico de Lutero. 

Schottelius argumenta cómo en su tiempo hay alemanes que 
dominan su lengua y se atreven a verter a ésta obras que origi-
nalmente se conocen escritas en latín, italiano, francés o español. Sin 
embargo, a pesar de este abanico múltiple, todos los planteamientos 
y ejemplos se centran en tomar la lengua latina como lengua de 
aartida y la alemana como lengua de llegada. 
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Al comienzo del  tratado  se plantea la diversidad lingüística que 
presenta  coda  lengua  y  como esta se  monifieote, primero, en  los 

 monidoa, pero también  en la estructura morfosintáctica y  aannbntioa, 
así como  en  la proyección espiritual  de  cada lengua.  

Este pensamiento resulta muy semejante al que después de algo 
 más de un siglo argumentaría Wilhelm von Humboldt,  quien denomina 

a los sonidos  forma exterior  del lenguaje  y  la estructura nnorhoaintác' 
tinay semántica forma interior. Según la teoría humbo|dtiane, traducir 
es saber adecuar la forma interna de un pueblo  a  otro.  

Schottelius que vislumbra la, en  au dka, argumentación de Humboldt,  
se basa  en  ejemplos  de  la lengua latina para  demostrar cómo  las 
estructuras latinas y alemanas difieren, y cómo la peculiaridad de cada  
lengua se expresa por medio de  determinados giros  y  expresiones 
hechos propios y particulares.  

Por otra parte, a la hora  de  presentar ejemplos de traducciones 
 válidas y  oonectoo , el  autor siempre se remite a los ejemplos  que le  

proporciona Martin  (]pitz, para  quien además no  esconde su admi' 
ración: 

Es  hat C)pitius, a ls ein  bekanter Meister in der 
Teutschen Sprache /  und  der die Dolmetsch-Kunst 
gewust / die Argenidem Barclaij verteutschet / (2 ) 

En  esta preocupación de Schottelius por lo peculiar y genial del latín 
frente al  a|emón, o vicovorsa.  llega a parafrasear  a Lutero  afirmando 
qua  cada pájaro canta según el  pico que tenga y cada lengua tiene su 
propio estilo y manera de expresar los hechos: 

Lutherus redet also hie rvon : Ein jeglicher Vogel 
singetnaohdomihm  der Sohnebe|gewaohsen/und 
eine jegliche Sprache hat ihre eigene Art und Weise  
von den Sachenzur*den/(3) 

P a ra  nuestro  autor. Lutero , a pesar de las polémicas que puede 
suaoitor , es un auténtico erudito de la lengua alemana, además de un 
gran  traductor, como lo  damostró, en opinión de SohotteUuu, en s u 
traducción de la  Bib|ia ,  y  dada  la maestría que en ella demostró se  
debe aprender de él el arte de traducir:  

Siegeraht. Lutherus als ein rechter Meister der 
Teutschen Sprache und  künstlicher Wolredner / 
welches  Lob  auch ein gar abgeneigter ihm nicht  
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absprechen kan / hat die Teutsche Bibel also recht 
Teutsch sprechend gemacht / daß wir keinen 
Nachschmakk der Hebraischen / Griechischen oder 
Lateinischen Art darin sonderlich verspüren / 
sonderen vielmehr Lutheri Teutscher verhon, (4) 

Con estos tres elementos: el latín como lengua de partida, los 
modelos ejemplares de Opitz y el apoyo en los principios expuestos 
por Lutero, Schottelius intenta ofrecer algunos condicionantes propios 
del arte de traducir correctamente; ya en el título "Wie man recht 
verteuschen soll" viene marcada cuál es la finalidad didáctica del 
tratado, a saber, qué es necesario, y cuáles son los medios y las 
destrezas que hay que dominar para traducir con corrección a la 
lengua alemana. 

En cuanto a las capacidades que un traductor debe poseer, 
Schottelius afirma que aquel que quiera traducir debe conocer en 
profundidad tanto la lengua de partida como la de llegada y disponer 
de un gran acopio de vocablos y demostrar una gran destreza con 
estos mismos términos en la lengua de llegada, al mismo tiempo 
deberá contar con la suficiente capacidad de autocrítica como para 
poder determinar si su producto es válido según las normas y el uso 
de la lengua de llegada: 

Wer transferiren und verteutschen wil / muß der 
jenigen Sprache / die er zuübersezen bemühet ist / 
recht und gründlich kündig seyn / auch daneben 
einen grossen Vorraht Teutscher Wörter / wie 
Lutherus davon redet / in bereitschaft / und es so 
weit in der Teutschen Sprache gebracht haben / 
daß er dieselbe nach ihren gründen und vermögen 
anzusehen / und rechte Teutsche geredschaft / 
nach dem es sein Dolmetschbau erfodert mit milder 
Hand herauszulangen wisse. (5) 

También para que una traducción se considere correcta ésta debe 
verter el auténtico contenido de la lengua extranjera a la propia; para 
lo cual el traductor tendrá que emplear los términos y giros adecuados 
atendiendo siempre a la lengua de llegada. 

Estos dos postulados de Schottelius ponen de manifiesto la empatía 
de este con Lutero, ya que esta primacia del estilo de la lengua de 
llegada sobre el de la de partida, lo que en definitiva es un rasgo que 
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posibilita al traductor mayor libertad, ya fue expresado por Lutero en 

su Sendbrief vom Dolmetschen (1530). 
EI segundo postulado que confirma a Schottelius como continuador 

de Lutero es su rechazo a la traducción palabra por palabra, puesto 
que mediante el mero ensamblaje de vocablos nunca se conseguirá 
que la lengua de llegada adquiera sentido y sea según las normas de 

ésta aceptable: 

...alsdan behelt er sein bekantes Teutsches und 
gibt von Wort zu Wo rt  die frömden Wörter mit 
Teutschen Wörteren / und sezet die also aneinander / 
und das sol dan sinen Teutschen Verstand haben / 
und in Teutscher Sprache was wollautendes seyn / 
da doch armseliger weise die Teutschen Wörter 
also verfrömdet / und die frömde sonst gute 
Meinung verteutschet / das ist durch gemachtes 
Teutsch verdorben und verformet ist. (6) 

Lutero también defendió la primacia del sentido sobre la letra del 
texto de partida. Y con ello, tanto Lutero como Schottelius, se enfrentan 
al todavía eterno dilema, ya formulado por Horacio, traducción literal 
o adaptada; literalidad o fidelidad al sentido (bellas infieles). 

Aunque la teoría alemana de la traducción no cuente hasta 
Schleiermacher con una teoría auténticamente sistemática, la impor-
tancia de la obra de Justus Georg Schottelius es considerable si se 
tiene en cuenta el carácter temprano de su aparición. Tras Lutero y 
coetáneo con los primeros estudios normativos sobre la lengua 
alemana surge el tratado de Schottelius, que como hemos visto, en 
algunos aspectos es precursor de corrientes posteriores. 

Por último, no es de extrañar la prontitud con que aparecieron en 
el mundo alemán los estudios sobre la traducción si se tiene en cuenta 
que la historia cultural alemana empieza con las traducciones (7). 

Notas 

1. Cuadro extraido del estudio de Hoffmeister, Gerhart: (1972) Die 
spanische Diana in Deutschland. Vergleichende Untersuchungen zu 
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Stilwandel und Weltbild des Schäferromans im 17. Jahrhundert. Berlin: 
Erich Schmidt Verlag. 

2. Schottelius, Justus Georg: (1967) Ausführliche Arbeit von der teutschen 
Haubtsprache. Tübingen: 	s -lemeyer Verlag (Versión facsímil de la 
edición de 1663). 

3. Ibid. p. 1228. 

4. Ibid. p. 1229. 

5. Ibid. pp. 1221-1222. 

6. Ibid. p. 1221. 

7. Hacia el 370, traducción de la Biblia del obispo Wulfila al gótico. Hacia 
el 770, se traduce a San Isidoro. Hacia el año 1000 son traducidos San 
Agustín, parte de la obra Boecio, Terencio, Virgilio y Aristóteles. Entre el 
750 y 1050,' traducción al alemán de las oraciones más importantes 
(Padre nuestro, Credo, Fórmulas de bautizo y de confesión). Elaboración 
de glosarios de términos latinos y alemanes. 

Luther, Martin (1983), Die reformatorischen Grundschriften. München: Deutscher 
Taschenbuch Verlag. 

Newald, Richard (1967), Die deutsche Literatur vom Späthumanismus zur Empfindsamkeit 
1570-1750. München: C.FI. Beck Verlagsbuchhandlung. 

Polenz, Peter von (1978), Geschichte der deutschen Sprache. Berlin: Walter de Gruyter. 

Schottelius, Justus Georg (1967), Ausführliche Arbeit von der teutschen Haubtsprache. 
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Livius, 3 (1993) 97-113 

J u a nSedetixx, 

controvertido traductor de obras clásicas italianas 

Jesús  G . González Miguel 
 Univ. de  Salamanca  

En la historia de  las traducciones hispano-italianas no han faltado  ni 

las polémicas, ni los equívocos y  ni los enigmas. Unas veces se  ha 
discutido acerca del  arte de  la traducción, otras se  ha  ironizado sobre 
algunas fáciles traducciones  Uevadaa a cabo por mediocres traductores  
que han ganado fama de nobles escritores  y  aun , según  diuen , 

 muchos dineroe... poniendo solamente de  su ooaa , a donde el autor 

decía cavalieri, caòaÖenoo ,  y  donde el  ot ro decía arme ponía é| armas,  

y donde amori, amores.  Pues deste orte ,  dice irónicamente refirién-
dose a uno de  ellos el  autor de Respuesta  de/ Capitán Salazar a la 
Ca rta de/Bach illerdeArcadia . yo me haría mas libros  qua'  Metusalén 

y aun más qua hizo el  de Mondoñedo" (1).  Controversias ha habido  
sobre  outorea , sobre  obres, sobre primacías en  tiempo  o en calidad 

 de  determinadas traducciones, etc.  
Yo  quiero presentar aquí una  de  las cuestiones que durante siglos 

ha  merecido la atención de eminentes estudiosos de la literatura. Se 
t rata  del caso de uno de  los primeros y  más fecundos traductores de  
clásicos italianos:  Juan Sadeöo, cuya personalidad  y  obras  han sido 
discutidas  y  diversamente interpretadas sea por bibliógrafos d e la talla 

 de Nicolás Antonio, Gallardo, Salvá o Graesse; sea por especialistas 
de  las relaciones literarias italo-españolas como Savj Lopez, Eugenio 
Mæ|e, Joaquín Arce etc.; sea por críticos de  la literatura  espoho|o 
como Ticknor, Farinelli,  |Wenéndaz Pelayo, P .  Cáúedra, sea también 
por algunos  de los más atentos anotadores del  (Juijote, yo que el  
mismo Cervantes tradujo en su novela una octava de una de las obras 



supuestamente traducidas por el discutido Juan Sedeño, o por los 
estudiosos de La Celestina, pues un Sedeño puso en verso la obra de 
Fernando de Rojas (2). Todo esto ha hecho que el caso haya estado 
de permanente actualidad y haya sido controvertido durante muchos 
años. Hoy, gracias sobre todo al diligente estudio de investigadores 
de la literatura de los siglos XV y XVI y al hallazgo o reedición de 
algunas de las obras perdidas o de difícil consulta, el caso se ha 
esclarecido suficientemente, aunque todavía quedan algunos puntos 
que conviene precisar mejor. 

Lo que yo pretendo en este trabajo es ofrecer no sólo una visión de 
conjunto, reuniendo los resultados de las investigaciones obtenidos 
hasta ahora, sino precisar, corregir o completar algunos detalles que 
es necesario tener presentes a la hora de valorar la personalidad y el 
puesto que a este autor, o autores, le corresponde en la historia de 
las relaciones literarias hispano-italianas. 

El primer eslabón de la cadena de discusiones y malentendidos 
acerca de la personalidad y las obras de Juan Sedeño hay que 
ponerlo, al menos por lo que se refiere a España, en Nicolás Antonio, 
que desde que en 1788 publicó su conocida Bibliotheca Hispana Nova 
(3), ha sido la fuente o el punto de referencia obligado de todos los 
que después han tratado el tema. 

Nicolás Antonio habla de un solo Juan Sedeño, natural de Arévalo, 
militar en la ciudad italiana de Alessandria, el cual en sus ratos de ocio 
se había dedicado con provecho a escribir y a traducir obras italianas; 
y cita de él cuatro obras: Summa de varones ilustres, la versificación 
de la Tragicomedia de Calisto y Melibea; y las traducciones de la 
Jerusalem libertada de Torquato Tasso, y de Las lágrimas de San 
Pedro de Luis Tansillo. Según el testimonio del mismo Nicolás Antonio, 
el italiano Geronimo Ghilini hace en su libro Teatro d'huomini letterati 
(4) un especial elogio de este Juan Sedeño, aunque asegura que no 
ha nacido en Arévalo, sino en Jadraque, opinión que rechaza Nicolás 
Antonio puesto que las obras españolas dicen expresamente que Juan 
Sedeño era vecino y natural de la villa de Arévalo. 

Ghilini había tomado sus noticias de Stefano Guazzo, contempo-
ráneo de Sedeño, que en una colección de madrigales en honor de la 
condesa Angela Bianca Beccaria, recogida por él y publicada en 1595, 
había incluido un madrigal de un Juan Sedeño, al que definía como 
"soldato intrepido nel combattere e prudente nelle cose militari" (5). 

En 1856 los anotadores españoles de la Historia de la Literatura 
Española de Ticknor, Pascual de Gayangos y Enrique de Vedia, en las 
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notas y adiciones que en el cuarto volumen hacen a la edición inglesa 
señalan que "Juan Sedeño, que puso en verso La Celestina, no fue 
traductor del Tasso, como dice nuestro autor; es otro Sedeño distinto, 
que vivió cerca de un siglo después y que también tradujo Le Lagrime 
di San Pietro de Luigi Tansillo" (6). Esta opinión es compartida en 
1872 por Pedro Salvá y Mallen en su Catálogo de la Biblioteca de 
Salvá (7), donde hace la distinción entre un Juan Sedeño, traductor de 
Tasso y de Tansillo, y otro distinto, que sería el autor de la versifi-
cación de la Celestina y de la Suma de varones ilustres. 

Pocos años más tarde, en 1889, Bartolomé Gallardo en su Ensayo 
de una biblioteca española (8) vuelve a hablar de un sólo Juan 
Sedeño, natural de Arévalo, que habría escrito una obra original 
Summa de varones ilustres y habría hecho dos traducciones: la 
Jerusalem libertada, " poema histórico (sic) de Torcuato Tasso"; y La 
Arcadia de Diego Sannazaro, todavía manuscrita. Nada dice, en 
cambio, ni de la traducción de Las lágrimas de San Pedro, de Tansillo, 
ni de la versificación de La Celestina. 

Menéndez Pelayo, que se ocupó repetidamente del caso, en un 
primer momento atribuye todas las obras reseñadas tanto por Nicolás 
Antonio, como por Gallardo al mismo Juan Sedeño. Posteriormente 
rectificó y distinguió un primer Juan Sedeño, vecino de Arévalo, al que 
atribuye tres obras: Summa de varones ilustres; la versificación de La 
Celestina; y Coloquios de amores y bienaventuranzas, citada ya por 
Ticknor; y un segundo Juan Sedeño, oriundo de Arévalo y proba-
blemente familiar del anterior, que pudo haber nacido en Jadraque y 
que, soldado en Milán, tradujo en castellano La Jerusalén de Tasso, 
La Arcadia de Sannazaro y Las lágrimas de San Pedro de Tansillo (9). 

El Diccionario Enciclopédico Espasa da por buenas las noticias de 
Nicolás Antonio, al que traduce casi textualmente, y esto hace que la 
opinión de un solo Juan Sedeño haya sido la más común entre 
aquellos, generalmente no especialistas, que se han servido del 
Espasa como fuente de información sobre el caso. Los estudiosos 
más atentos, en cambio, han seguido la opinión de dos autores 
distintos del mismo nombre (10). 

Dos son, pues, las cuestiones que el caso plantea: la de la verda-
dera personalidad de Juan Sedeño: ¿se trata de uno, de dos o incluso 
de más autores diferentes?; y la de las obras que deben atribuirse al 
autor o autores que responden al nombre de Juan Sedeño. 

Recopilando lo dicho hasta ahora, al tal, o tales, Juan Sedeño se le 
han atribuido las siguientes seis obras: Coloquios de amores y 
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bienaventuranzas (1536); la versificación de La Celestina (1540); la 
Summa de varones ilustres (1551); y las traducciones de la Jerusalem 

liberada, de Tasso (1587); La Arcadia de Sannazaro; y Las lágrimas 

de San Pedro de Tansillo. 
Estudiemos brevemente cada una de ellas: 

Coloquios de amores y bienaventuranzas 

George Ticknor en el tomo Il de su History of Spanish literature (11) 
da noticia de esta obra: "Juan Sedeño publicó en 1536 dos diálogos 
en prosa acerca del Amor y acerca de la Felicidad; el primero en un 
tono más ligera de galantería y el segundo con un espíritu más filosó-
fico y con más concisión de la que era propia de su tiempo". Menéndez 
Pelayo recoge en los Orígenes de la novela esta noticia y afirma que 
Juan Sedeño merece ser conocido sobre todo por esta obra y en nota 
consigna el título completo de la misma: "Síguense dos coloquios de 

amores y otro de bienaventurança en el qual se trata en qué consiste 
la bienaventurança de esta vida, nuevamente compuestos por Juan 
Sedeño, vezino de Areualo. M.D.XXXVI. Sin lugar de impresión. 16 
páginas en 4 9". Esta obra, cuyo único ejemplar conocido de la edición 
primitiva se conserva en Boston, ha sido publicada de nuevo en 1986 
en la colección stelle dell'Orsa con un breve, pero interesante estudio 
de Pedro M. Cátedra, al cual nos remitimos (12). 

Summa de varones ilustres 

De esta obra se pueden consultar varios ejemplares en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. En el frontispicio de ella se puede leer claramente 
Summa de varones ilustres: en la cual se contienen muchos dichos 
sentencias grandes y cosas memorables de doscientos y veinte y 
cuatro famosos, ansi Emperadores, como Reyes y Capitanes que ha 
habido en todas las naciones desde el principio del mundo hasta 
cuasi en nuestros tiempos, por el orden del A.B.C. Y las fundaciones 
de muchos Reinos y Provincias. Dirigida al muy Alto y muy poderoso 
D. Felipe nuestro señor. Príncipe de España. La cual recopiló Johan 
Sedeño, vecino de la villa de Arevalo, año 1551. Tanto el autor como 
su lugar de origen vienen confirmados por la aprobación dada el 8 de 
junio de 1546 y por el colofón: Aquí acaba la Summa de varones 
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ilustres recopilada por Johan Sedeño vecino de la villa de Arévalo: 
fue impresa en la muy Noble villa de Medina del Campo por Diego 
Fernández de Cordoba a costa de Johan de Espinosa a tres días del 
mes de Henero del año mil y quinientos y cincuenta y un año. En 
cambio el título es tanto en la aprobación como en la epístola dirigida 
al lector Alfhabeto de varones famosos, que fue cambiado al imprimir 
la obra (13). De esta obra se cita también otra edición de 1590. 

La versificación de La Celestina 

Ya Nicolás Antonio atribuyó esta versificación a Juan Sedeño. 
Gallardo, sin embargo, no la cita. Por el contrario Salvá al pasar 
reseña de todas las obras que tienen alguna relación íntima con La 
Celestina transcribe el título, donde se nombra expresamente al autor, 
y el colofón de esta obra: "Síguese la tragicomedia de Calisto y 
Melibea: nuevamente trobada y sacada de prosa en metro catellano 
por Juan sedeño(sic) vezino y natural de Areualo...1540 (Este título de 
negro y colorado se halla circuido de orla ancha en la que se hallan 
representados pasajes de la comedia en la parte superior e inferior. Al 
fin en el blanco de la hoja 114, carece de foliación, dice:) Acabose la 
tragicomedia de Calisto y Melibea: impresa en Salamanca a quinze 
dias del mes de deziembre por Pedro de castro impresor de libros. 
Año de mil y quinientos y quarenta (1540) años. 4. 2  letra got. Sin 
foliacion, sigs. a-o. Está toda en estrofas de diez versos octosílabos" 
(14). Menéndez Pelayo tuvo en sus manos un ejemplar, "que no es por 
cierto el bellísimo que perteneció a don Agustín Durán, carece de 
portada y está expurgado por Fr. Alonso Cano, calificador del Santo 
Oficio, en Madrid 28 de julio de 1639(sic)" (15). Y añade que Juan 
Sedeño, natural y vecino de Arévalo trasladó toda la Celestina en 
desaliñadas coplas de arte menor. Clara L. Penney en su libro The 
Boock Called Celestina reproduce la portada de esta obra con el 
siguiente título: Síguese la Tragicomedia de Calisto y Melibea 
nuevamente trobada y sacada de prosa en metro castellano por Juan 
Sedeño vezino y natural de Arévalo. La cual contiene más de su 
agradable y dulce estilo muchas sentencias filosophales y auisos muy 
necesarios para mancebos mostrándoles los engaños que están 
encerrados en servientes y alcahuetas. 1540, y hace una amplia 
descripción del libro, añadiendo noticias sobre la expurgación 
"expurgado con arreglo al vit° del St2  Tribunal. Madrid y Julio 28 de 
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1564 (sic)...", sobre otros ejemplares y sobre el impresor Pedro de 
Castro (16). En la Biblioteca Nacional de Madrid existen dos ejem-
plares de la obra. A uno, probablemente el que tuvo en sus manos 
Menéndez Pelayo, le faltan las primeras páginas con el título y las 
últimas, pero lleva al principio escrita a mano una nota que dice "El 
autor que puso en verso la Celestina en prosa fue Juan Sedeño, 
según dice Nicolás Antonio". El otro ejemplar está en un volumen 
encuadernado en piel, junto con el libro Reprovación de las supers-
ticiones y hechicerías del Maestro Ciruelo (1547), y lleva impreso al 
principio el mismo título de Penney, pero sin citar el auto.,. Menéndez 
Pelayo afirma que esta obra cayó pronto en el justo olvido y que 
después de la rarísima edición de Salamanca no volvió a ser impresa; 
en efecto, no lo fue hasta 1971 en que ha sido editada de nuevo en 
Mérida (Venezuela) por Miguel Marciales (17). A pesar de que el 
carácter y la forma de esta obra son bastante diferentes a los de las 
dos anteriores, creo que, al menos por falta de pruebas en contrario, 
merece crédito la opinión de quienes retienen que esta versificación 
ha sido llevada a cabo por el mismo Juan Sedeño que compuso las 
otras dos. 

La traducción de la Gerusalemme liberata de Tasso 

De ella existe una edición impresa, que lleva el siguiente frontispicio 
leruralem libertada, poema heroyco de Torcuato Tasso. Al Serenísimo 
Sr. Carlo Emanuele, Duque de Saboya, traducido al sentido, de lengua 
toscana en Castellana por Juan Sedeño, castellano de la ciudadela 
de Alejandría de la Palla. Con los argumentos al principio de cada 
Canto y las Alegorías al fin de todos los Cantos. En Madrid por Pedro 
Madrigal, 1587. (18). En la aprobación, dada por Lucas Gracián 
Dantisco, se habla también de Juan Sedeño, castellano de Alejandría 
de la Palla y está concedida en Madrid a "tres dias de junio de mil y 
quinientos y ochenta y seis". Ninguna duda, por tanto, sobre el verda-
dero autor de esta traducción impresa, uno de cuyos ejemplares he 
podido consultar personalmente en la Biblioteca Nacional de Madrid. 

Esta es la primera traducción publicada en castellano del gran 
poema de Tasso, terminado de escribir en 1575 y publicado por 
primera vez en 1580 con el título de Goffredo en una edición incom-
pleta, manipulada y hecha sin el consentimiento del autor, que se 
hallaba en ese momento encarcelado en el hospital de Santa Anna de 
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Ferrara. En 1581 fue publicada la edición completa con el título de 
Gerusalemme liberata. Desde ese momento las ediciones se multipli-
caron, aunque con algunas variantes, que hacían difícil determinar 
cuál era el texto genuino. Sedeño en la nota al lector que acompaña 
a su traducción hace alusión a esta dificultad textual al señalar lo 
arduo que le ha resultado el trabajo "así por la sotileza, elegancia y 
primor del primer autor, como por las nuevas y diferentes estampas 
que della han salido". El texto español sigue muy de cerca el original 
italiano. Comparada con una edición de 1585, que es la más antigua 
que yo he podido consultar, coincide plenamente en el número de 
cantos y casi también en el de estrofas. Sólo en el primer canto 
Sedeño se ha permitido la licencia de sustituir las estrofas 4á y 5 2  del 
original, en las que Tasso dedicaba la obra al Duque Alfonso lI d'Este, 
por otras dos suyas en las que dedica su traducción a Carlo 
Emmanuele, Duque de Saboya (19), y ha añadido una estrofa más en 
loor de Scipione Guasco, que a su vez había escrito un epigrama 
latino alabando a Sedeño (20). El canto XVII de la traducción española 
tiene dos estrofas más que el correpondiente de la edición italiana del 
1585, pero no se trata de estrofas nuevas añadidas por el traductor, 
sino de dos explanaciones de las estrofas italianas anteriores, lo que 
hace suponer que Sedeño pudo seguir en este canto el texto de otra 
de las ediciones existentes de la obra italiana. 

La traducción va acompañada de varias composiciones laudatorias 
de la traducción y del traductor y de 14 estancias "del mesmo Juan 
Sedeño a imitación de otras de Lorenzo Frigoli en loor de Tasso". 

La traducción de Las lágrimas de San Pedro de Luigi Tansillo 

De esta traducción existe en la Biblioteca Trivulziana de Milán una 
copia manuscrita perfectamente conservada, encuadernada en perga-
mino, con corte dorado y con el escudo pintado de los Duques de 
Mantua. El frontispicio es el siguiente: Las Lágrimas de San Pedro de 
Luis Tansillo, traducidas de lengua toscana en castellana por Juan 
Sedeño, castellano de la ciudadela de Alexandria. Y el Llanto de S. 
María Madalena de Erasmo Valvasón con un capítulo ai Crucifixo el 
viernes Santo del R. P. don Angelo Grillo traduzido por el mesmo. Al 
Serenissimo señor D. Vincencio Gonzaga, duque de Mantua y Monferrar. 
El manuscrito consta de 172 folios numerados en una sola cara. El 
Texto va precedido de una dedicatoria al duque de Mantua y 
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Monferrat; un soneto  en  castellano del  dootorGorc|ópez¡ dos compo-

siciones latinas, una de Joannes Marius Mattii y otra de  U|ún Gómez;  

y un soneto  en  italiano  de  Aníbal Guarco. El  texto de  las  L' i au de 

San  Pedro consta de  13 llantos (cantos) y  ocupa hasta el folio 154. El  

llanto de S. Maria Madalena va hasta el folio 167; y  el  Capdu/o al 

 Crucifixo llega hasta el último folio 172. 
Este manuscrito ha sido personalmente consultado por mí. 
Luigi Tansillo compuso dos versiones muy diferentes de su poema 

 Le  Lagrime di San Pietro: una muy uorta , de sólo 42 octavao, publi-

cada  por primera vez en 1560. aunque  baj o  el nombre del cardenal 

 Pucoi, que ha  sido muchas veces traducida en español (21); y  otra 

|orga ,  quo en  el momento de su muerte,  en 1568. dejó manuscrita y 

 casi terminoda, pero  sin haberle dado la sistemación definitiva ni 

haberla sometido a  una última revisión. El manuscrito fue manipulado 

 amplia y abusivamente por Giambattista Attendolo, que lo publicó en 

 1585 en una versión no del todo conforme al texto original del autor y  
reducida a 13 cantos, que el editor llamó "||ontoo" Más tarde, en  1606. 

fue publicada otra versión mucho más cercana  al original en 15 

oentoe , pero ya se había impuesto la primera, que conoció numerosas 
ediciones en  Italia. La versión de  13 llantos es la que tradujo  Sedaño, 

tom ando  como base una edición de 1587 que va acompañada de las  

obras de Valvasón y de Angelo Grillo.  
Se discute si esta traducción ha sido publicada o no alguna vez.  J . 

 G.  T . Graesse cita una edición  madrileña de 1585 (22), pero una 

edición en  ese año es totalmente imposible, porque Sedeño tuvo  en 

cuenta  con absoluta seguridad la edición italiana de 1587, que es la  

que por primera  vez incorporó el  texto de  la  obra de Valvasón, 
publicada de  1586. F . Flamini (23) y  P . Savj-López (24)  hablan de una  
edición napolitana de  1613 '  pero creo que se trata de un error: estos  
autores confunden la  edición de  la traducción de  Sedario con otra de  

la misma obra realizada por el dominico Damián A|varez ,  quo fun 
publicada precisamente en Nápoles en 1613 (25); parece confirmar 
esta confusión el  hecho de que Savj-López retrasase erróneamente la  
fecha de  la publicación de  la traducción del  P . Damián Alvarez hasta 

 1635. Cre o , por tanto , que  no existe  ningún dato válido qua haga 
suponer que esta traducción haya sido publicada hasta el  momento .  
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La traducción de La Arcadia de Sannazaro 

En la Biblioteca Nacional de Madrid se halla un manuscrito que lleva 
por título Arcadia de Diego Sannazaro, Noble Napolitano, Traducida 
de la lengua ytaliana en Vulgar Castellano. El autor de la traducción 
no aparece en el título, pero debajo y con otra letra se añade "Una 
canción y quatro Eglogas del mismo Sedeño, anteriormente descono-
cidas". Además, en la misma página existen dos notas más, escritas 
por manos distintas, en las que se da cuenta: en una, de que Juan 
Sedeño era de Arévalo, según dice Nicolás Antonio y "corren de él 
impresas Las Lágrimas de San Pedro de Luis Tansillo, Juan Sedeño 
1585, La Gerusalen de Torquato Tasso, traducida por Juan Sedeño. 
Madrid 1587.89 "; y en la otra, con letra y color diferentes, en la que se 
advierte "Ay otra traduzión que yo creo disfrutó Sedeño, aunque no se 
da por entendido de ella...". Estas notas son, sin duda, muy poste-
riores al manuscrito original. La dedicatoria, "Al Illmo. y Excmo. Señor 
Gonçalo Fernández de Cordova. Duque de Sessa, Governador del 
estado De Milan. Por su Magestat y su capitan general en ytalia", 
ofrece algunos datos sobre el autor: "Hauiendo yo... en rattos 
desocupados de la guerra, Traducido la Arcadia de Diego Sannazaro... 
fui tentado de... ofrecer a Vuestra Excelencia la ynperfetta fatiga de la 
traduçion... De Vuestra Excelencia Seruidor y criado q' sus Illmas. y 
Excmas. manos besa, Juan Sedeño." 

No parece que haya, pues, duda de que el autor de esta traducción 
sea un Juan Sedeño soldado en Italia. El hecho parece confirmado por 
una de las églogas que acompañan la traducción y que tiene trazas 
de ser autobiográfica: en ella dice uno de los personajes, Flerino, que 
sería el mismo Sedeño: 

Yo me partí d' España 
triste que no deviera, 
dexando al padre viejo congoxoso: 
con ansia tan estraña, 
que un tigre enternesciera 
su gran fatiga y llanto doloroso; 
mas yo, que aquel reposo 
de joventud tenía, 
a cosas aspirava 
que el apetito dava, 
siguiendo en fin la vana fantasía. 
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A  lo  que contesta otro personaje, Delia: 

Dexaste el claro Tajo 

veniste a  las riveras  
adonde el Po famoso, 
teñida lleva en sangre su corriente 
de mortandades fieras  
de Marte bellicoso 
entre la española y la francesa gente.  

La Arcadia, obra maestra  de Jacopo Sannazono, fue  compuesta  
e nt re 1480 y  1485, circuló manuscrita hasta quo en 1502 salió e n 
Venecia una edición pirat a muy incorrecta. En 1505 fue de nuevo  
publicada en  unoedioión corregida y cuidadosamente revisada por el 

 autor. Esta  obra t uvo una extraordinaria acogida no sólo en | te|ia , sino  
en  toda Europa .  En España fue oonocida, sobre  todo, a través de  
Garcilaso, que "entretoji6 en  sus poesías imógenes, conceptos  y 
versos  enteros de  la Arcadia y  aun veraificóhozoa no  breves  de su 
prosa"  (26).  Unat,oduooión completa en castellano fue publicada en  
Toledo en  1547. 

La traducción de Sedeño debió de  ser hecha antes de  1570. porque 
 D. Gonzalo  Fernúndez de  Cordoba '  Duque de Sessa, fue dos veces 

gobernador de Milan la primera en 1563-1564 y la segunda en 1569' 
1570; después regresó a Eepoöa ,  tomó parte en  la  guerra de los  
moriscos como lugarteniente  de D .  Juan de Austria y murió en  1578 

(27 ). En mi  estudio sobre Tansillo me hizo dudar de que esta traduc-  

ción fuera de Sedeño el hecho de que no sea nombrada por él ni en  
la  nota  al lector de la  Jeruoa/én (1587), ni en la posterior dedicatoria  
de Las Lágrimas, donde se dice expresamente "...en los ratos ociosos, 
quo en la guerra y en el  servicio  de mi Rey en quarenta y  quatro años  
he tenido, he traduzido tres libros: que  son Hierusalem libertada del  
famoso  Torquato Taseo, de que ya V.A. tiene noticia; y  las  
Trasformaciones del  ingenioso Juan Andrea |'Angui|ara, qua  presto 

 saldrán a la luz; y  agora las Lágrimas de  San Pedro del eccelente Luis 
 TansiUo..." Dos podrían ser las  hipótesis: o bien que se trate  de otro 

Juan Sedeöo, contemporáneo del  anterior, también soldado  en  Italia y 
 aficionado en sus  ratos de ocio a traducir libros italianos,  |o  cual es 
 poaib|e, pero poco  probable; o bien que esta  traducción , realizada  

muchos años antes, considerada imperfecta por  el  mismo autor y 
bastante mediocre por  los  expo/toy (28),  hubiera sido traída a España,  
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donde no fue publicada a(  
y  estuviera perdida u o|v/uada  

poco interesado ya en la obr.:i 

España otras traducciones 

uque de Sessa,  
por el autor  

4ue corrían en  

La traducción de  Las Transform  

Como acabamos de leer, en |ad*d¡c ^^ orka de  la traducción de Las  
Lágrimas Sedeño oho ynúve 	 "Las 7raoformacü7nsm  
del  ingenioso  Juar 	 oatosa|dràn a la |uz"  Ya  
anteriormente, en la  nck 	 /na/én había dicho que la  
buena  acogida de eata 	 e voluntad de  »ocar a  luz  
(como espero en breve) |aa 	 d e Ovidio a :mbación de  
Juan Andrea del  Angui|sra^ 	 del Doctor  Gsoi|ópez que  
aoompaöoa|textoda|aa Lk.oi`'e ^^ ^^'. oæquese Japor tærmin ada|a  
traducciÚn de  esta obra. Así lo uh'maan  los  onm,ros  versos:  

Hierusalern divina libertada  
y Daphne mnverda Lauro convertida  
cobraron con tu canto eternavida  
antra |on breves ocioad*tuespada,  
Y agora en|apos1rema edeÚ nevudo'. (29)  

El  autor traducido por Sedeño ea Giovamri Andrea  daU'AguiUara,  
nacido en  Sutri en 1517 y  muerto  p/obob|n mynte en 1572 Gnzó de  
gran  fama  en nu tiempo. Estando en PcH' pub/icó en 1554 una traduc-  

ción muy  libre en  octavas italianas las  'w e ^ ammdzo/o de Ovidio. Más  
tarde, ya en Italia, /afundio ! ob'a eöadiyndo nuevas fábu|as y  
manejando con toda libertad el e xru 	. no. y  |apuWioÚ æn Venecia  
en  1561 con a|  título  Le ; 	 Oxúdlo sV Giovanni Andrea  
de0'Anguilla/a. A pe s ar de |as o/bionn nor | cscosa auherennia y  el  
poco respeto hacia el original |suino. |æ obra una gran difusión y  
fue repetidamente editada en  1563. 1572, 1575, 1584'. Una de estas  
ediciones, probablemente la de  1584, que es la  mejor y  |a inmedia-
tamente anterior  a  la  pubUceoión de  la Gerusalemme, fue  la que  sirvió  
de base para la treducuiön de Sedeño. De ella  no se  ha vuelto a tener  
noticia. Casi con seguridad no Heger a editarse y  e| monusorito ,  haste  
el  momento , no ha podido ser localizado.  
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Conclusiones 

Resumiendo lo anteriormente dicho, podemos sacar las siguientes 
conclusiones acerca de la personalidad y las obras de Juan Sedeño: 

1 2 .- Ha existido un Juan Sedeño, vecino de Arévalo, que publicó 
Coloquios de amor y bienauenturança, en 1536 sin indicación de 
lugar, obra que fue reeditada en 1986; Summa de varones ilustres, 
publicada en su ciudad natal en 1551; y puso en verso La Celestina, 
editada por primera vez en Salamanca en 1540 y vuelta a editar en 
Venezuela en 1971. 

Poco sabemos de este autor. Los Sedeño eran uno de los cinco 
linajes históricos de Arévalo (Avila), cuyo solar, con una bonita torre 
de arquitectura árabe, descuella todavía hoy entre las antiguas casas 
de la villa. De este linaje arevalense se han distinguido a lo largo de 
la historia numerosos miembros, que han sobresalido especialmente 
en el campo de las armas. Entre ellos la Historia de Arévalo destaca 
a D. Juan Sedeño de Montalvo, "escritor y valeroso soldado... muy 
acreditado en las campañas de la primera mitad del siglo XVI". Desgra-
ciadamente las noticias del cronista no están sacadas de archivos, 
sino que las toma directamente de Nicolás Antonio sin ningún rigor 
crítico, hasta el punto que no ve las contradicciones que existen entre 
las noticias que copia de la Bibliotheca Hispana Nova, que suponen 
vivo a Sedeño después de 1585, y las que da unas líneas más ade-
lante cuando escribe: "La Venerable Isabel de Santo Domingo, hija del 
escritor y valeroso Capitán don Juan Sedeño de Montalvo y doña 
María de Vargas. Vivió 92 años, falleciendo el 13 de Junio de 1623. 
Huerfana desde niña fue presentada por San Pedro de Alcántara... a 
Santa Teresa..." (30). Si esto fuera verdad, el padre habría muerto 
muchos años antes de que Tasso escribiera su Gerusalemme, y por 
consiguiente malamente podía haber sido traducida por él. En realidad 
Isabel de Santo Domingo nació en Cardeñosa el 25-V-1537 y murió en 
Avila el 13-VI-1623. Su padre Juan Sedeño de Montalvo, aunque oriundo 
de Arévalo, era natural de Martín Muñoz, sirvió en las guerras de Africa 
durante el reinado de los Reyes Católicos y murió cuando Isabel tenía 
14 años, por tanto hacia 1551. Teóricamente por su edad podía haber 
sido el autor de las tres obras más arriba reseñadas, de 1536, 1540 y 
1551, aunque ésta ya había sido compuesta en 1546, como se deduce 
de la petición de aprobación; sin embargo, las noticias que tenemos 
del padre de esta célebre monja nos mueven a descartar que se trate 
del Juan Sedeño escritor y vecino de Arévalo (31). 
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Las relaciones de este Juan Sedeño con Italia hay que circunscri-
birlas a las posibles influencias que sobre él ejercieran los autores 
italianos. Por ejemplo, Pedro Cátedra afirma que el Coloquio de 

bienaventuranza "depende bastante de un tipo de diálogo petrar-
quesco, de base no dialéctica, cabría decir, paralela, con respuestas 
secas y concluyentes. Es el esquema mental, cerrado del De remediis 

utriusque fortunae"; y apunta que la Summa de varones ilustres se 
enlaza con la tradición de las compilaciones de viri illustres entre las 
que se cuenta la de Petrarca (32). 

2g.- Ha existido otro Juan Sedeño, sin que consten grados de 
parentesco o afinidad con los anteriores, que pudo haber nacido en 
Jadraque, si atendemos a sus contemporáneos italianos, fue soldado 
durante más de 44 años en Italia y llegó a ser alcaide de la ciudadela 
de Alejandría, ciudad que hoy pertenece al Piamonte, pero que en 
aquel tiempo pertenecía a Milán. Parece ser que allí murió y que allí 
está enterrado. Aficionado, como él mismo dice "a la scriptura Italiana, 
especialmente al verso eroyco, por parecerme el más sonoro, liso, 
florido y lleno de sentencia, que quantos en las demás lenguas se 
escriven", compuso en los ratos de ocio que le permitía la profesión 
militar un Madrigal en honor de la condesa Angela Bianca Beccaria, 
publicado en 1595; 14 Estancias en loor de Tasso a imitación de las 
compuestas por el italiano Lorenzo Frigoli, publicadas junto con la 
traducción de la Jersalén, en 1587; 4 Eglogas, y una Canción, manus-
critas. Y tradujo del italiano al español las siguientes obras: 

a) La Jerusalén libertada, poema en 20 cantos de Torquato Tasso, 
publicada en Madrid en 1587 y en Barcelona en 1829. 

b) Las Lágrimas de San Pedro de Luis Tansillo, según la versión 
italiana en 13 llantos de 1587. Esta traducción nunca fue publicada y 
se conserva manuscrita en la Biblioteca Trivulziana de Milán. 

c) El Llanto de Santa María Magdalena, poema en 75 octavas de 
Erasmo Valvasón. Se conserva manuscrito junto con la traducción 
anterior. 

d) El Capítulo al Crucifijo, que consta de 84 tercetos, del benedic-
tino Angelo Grillo. Manuscrito junto con los dos anteriores. 

e) Las Transformaciones de Giovanni Andrea dell' Anguillara, adap-
tación libre en octavas italianas de las Metamorfosis de Ovidio. Esta 
traducción reseñada por el mismo Sedeño está, hasta el momento, en 
paradero desconocido. 
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f) La Arcadia, obra en  pro ::.: 	de Jacopo Sarinazaro. Tradu- 
cida antes de 1570. Se 	;rJ ...:;::...:,Grita en la BU cteca Nacional 
de Madrid. 

A la hora de valora 	Sedeño le 
corresponde en las relac 	 . 3 , 	ario tener en 
cuenta que, aparte de ua 	 .i ces y sin impor- 
tancia literaria, la única 	 traducción de la 
Gerusalemme L iberaa 	 la primera en caste- 
llano. Sobre su valor, Ir 	 e 	la consideran "más 
que regularmente" mala, 	 Farinelli la retiene superior a las 
otras hechas en el Siglo 	 as que Arce cree que es incluso 
la peor de ellas (33). Las 	 ;rmanec 	; 1 manuscritas y no 
parece que tuvieran gran iitus: 	era del 	nte donde se 
realizaron, que no fue otro clue 	I de los  I. li' ` :.res españoles 
que vivían en el norte de Italia.. é .w 	nos parece exagerada la 
opinión de G. Caravaggi cuando afìrrr - que Juan Sedeño "é una figura 
di primo piano nell'ambito de quell' atrivitá intensa di mediazione fra le 
due culture svolta dai traduttori delle più fortunate opere del 
Rinascimento italiano" (34). Creo mas bien que se trata de un modesto, 
aunque entusiasta, aficionado a la literatura, que supo entretener sus 
ratos de ocio cori la lectura y la traducción de obras clásicas italianas, 
lo cual no deja de ser un valioso testimonio del atractivo que la litera-
tura italiana del Renacimiento ejerció en los españoles del s. XVI. 

Notas 

1. Cfr. A. Farinelli, Italia e Spagna, °ï i.rino, Fratelli Bocca, II , p. 261. 

2. Sobre esta traducción veas,' 	 González Miguel (1979), 
Presencia Napolitana en  el Signo de Oro Español. Salamanca: 
Universidad, pp. 306-313. 

3. Nicolás Antonio (1788), Biblitheca Hispana Nova. Madrid. 

4. G.Ghilini (1647), Teatro d'huornini letterati. Venezia: I, p. 89. 

5. La Ghirlanda de la contessa Angela Bianca Beccaria, contesta di 
madrigali di diversi oratori raccolti e dichiarati del sig. Stefano 
Guazzo,gentiluomo di Casale di  Monferrato, Genova, Bartoli, 1595, pp. 
456 y 460. 

110 



6. Historia de la Literatura ExpanOla por  M.  G . Ticknor, fraduoida al 
 oaotoUano , con adiciones y  notas por  D. Pascual de Gayangos y  D .  

Enrique de Vedia. Madrid: Imprenta y  estereotipia de M. Rivadeneyra, 

1856. IV,  p .  43*. 

7. Catálogo de la Biblioteca do3a*d. escrito por D. Pedro Salvá ymal|on. 

Valencia: Imprenta de Ferrer de Orga, 1872. 

8. Bartolomé Gallardo (1889). Ensayo de  una biblioteca española, 4.vol. 

Madrid. 

9. MonéndozPeleyo (1943), Orígenes de la Novela. U. p.215 y IV, pp.16'18. 

10. Es por ejemplo el caso de  Joaquín Arrv, quo  en su estudio Tasso y 
España, Barcelona: Planeta, 1973, dice en una nota de la página 36: "No  
debe confundirse a  Juan Sodnnn con un homónimo suyo , también de 

 Arévu|o, quo puso en verso La Celestina. El J uan SodohoquptradNo La 
Arcadia  de Sannaza,u.touawiamanuso,xa. bien puede ser el intérprete 

de la  Gomaa|ommv^. 

11. George Ticknor (1863). History of the  Spanish literature. Lond,eo: 

TrÜbno,.vW]|. p . 10. En note o e onoVeqvoe|  Juan Sndennquoouo,ibkj 

emu  obra es el mismo que puso en verso La Celestina  y  escribió Suma 

de  varon000ust ,ez.  por tanto Menendez Pe|myo utilizó también para esta 
 información la Historia de  Tinkoo/, de ella existe traducción oopuon|a: 

* is /o rin  de la Literatura Eapnaola, por M.G. Ticknor, con adiciones  y 
notas por Pascual de Gayangos y  D. Enrique de Vedia, Madrid: |mp,. 

Ribadeneyra, 4.vol., 1851'1856. 

12. Coloquios de amor y  bienaventuranza, por Juan  Srgenv. Edición y 

estudio de Pedro M. Cátedra,  ''mvneden' O,sa^. 1986. Boxatn,,a, Barce-

lona. 

13. En  la Biblioteca Nacional  de Madrid existe on  libro atribuido a Juan 

Godano/úu|ado 4xoxh°m Histórico Univo,sal, pom , examinado deteni-

damente por  m í, he constatado que se trata  de  la Summa de varones  
ilustres.  Al ejemplar le faltan las primeras y  las últimas púginao, de ahí 

que alguien le haya puesto a mano unmu|n que se asemeja al que se  
indica en  |aup,ohaoiún. 

14. Catálogo Biblioteca Salvé. cit. p . 394. 

15. M. MnnendnzPo|ayv. Orig. de la nove/a. m cit. pp .  16'18. 

16. Cl. Penney (1954) The Book called cemotinm. New York: p. 46 y ss. 

17. La Celestina, tragicomedia de  Co/ism y  /we//hoa, sacada de prosa en 

 metro castellano por Juan  v,xono, vezmo y  natural de  Aró,a/o. Edición 

crítica e n grafía clásica regularizada por Miguel Marciales,  MA,ida 

(Venezuela)  1971. Aunque yo no he podido ver personalmente ni el 
 original completo  ni  ningún  e|cmniur de la  odioiho d e  waroia|vn, t omo 

estas notas de la obra cuidada por P. Cátedra citada más arriba.  

18. Según  Su|"á, o.o. p .  aan, esta traducción se reimprimió en  Bumo|onu. 

Viuda e hijos de Gorchs, 1829. en dos vol. suprimiendo la licencia, la  
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aprobación, los elogios a Sedeño y las estancias que éste compuso en 
loor de Tasso. 

19. Estas son las dos estrofas cambiadas: 
4?-. 	 5á 

Serenísimo Carlo en quien España 	 De mi fatiga el don será perfecto 

Tiene el afecto dignamente puesto 	 Siendo benignamente recibido 

Para vibrar por ti con fuerza y maña 	 Pues con la sombra sola de tu aspecto 

Su brazo general, furioso y presto; 	 Podrá ser alabado y reverido; 

Si libre estás agora de la saña 	 A los conceptos altos da receto 

De Marte y a tu Febo no indipuesto 	 Y atenta oreja al bélico sonido 

Recibe el don, no en don, más casi en voto Que yo pintaré de passo en passo 

Del que es, será y ha sido a ti devoto 	El poema dulcísimo de Tasso. 

20. Y Guasco entre estos nobles también era 
	

Tu por Felipe y por la fe sincera 

(Scipion) de tus antiguos suma gloria 
	

Tentaste en el Oriente haber victoria 

De cuya imagen y virtud primera 
	

Mas si te ilustra mucho el fiero Marte 

Conservas hoy felice la memoria 
	

No te concede Palas menor parte. 

21. Sobre el poema de Tansillo y sus traducciones en español cfr. J. 
Graciliano González Miguel (1979), Presencia napolitana en el Siglo de 

Oro Español. Salamanca: Universidad. 

22. J. G. T. Graesse (1867), Trésor de livres rares et précieux. Dresde: VI, 
li, p.26: "II existe aussi deux traductions espagnoles (El LLanto de San 

Pedro, traducido por L. Gálvez de Montalvo, Toledo, 1584, in 8 5 . Las 

Lágrimas de San Pedro, por J. Sedeño, Madrid, 1585, in 8 5 )" 

23. Luigi Tansillo (1893), L'Egloga e i Poemetti, con introduzione e note di 
F. Flamini. Nápoles: Biblioteca Storia e Letteratura, p. CL. 

24. P. Savj-López (1898), La fortuna del Tansillo in Spagna, en "Zeitschrif für 
romanische Philologie", XXII, p. 502. 

25. Lágrimas de San Pedro compuestas en italiano por Luis Tansillo. 
Traducidas en español por el maestro fray Damián Alvarez de la Orden 
de Predicadores de la provincia de España, Nápoles, por Juan 
Roncallolo, 1613. 

26. Cfr. Menéndez Pelayo, Orig. de la Nov., p. 215. 

27. Pedro Cátedra cree que esta obra fue traducida entre 1563-1564, P. 
Geneste, piensa que es anterior a esa fecha, y R. Reyes Cano opina que 
"recibió los últimos toques en torno a 1560". Cfr. Juan Sedeño, 
Coloquios..., p. 15-16. 

28. Cfr. Menéndez Pelayo, Orig. de la Nov. p. 215. 

29. El soneto continúa: Y agora en la postrera edad nevada/ La memoria en 
el cielo embrevecida/ Con la piedra, que fue de Dios medida/ Tu el 
círculo rematas y jornada/ Pintas en ella lágrimas vertidas/ De aquel que 
le negó, pudiendo tanto/ Que la oveja tornaron a su Dueño/ Haciéndole 
pastor de las nacidas/ Al fin tal obra y tan divino llanto/ Sólo pudo 
cantarlo Juan Sedeño. 

30. J. J. Montalvo (1928), De la historia de Arévalo. Avila, I, pp. 345-346. 
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31. Sobre la Madre Isabel de Santo Domingo Cfr. Miguel Bautista de Lanuza 
(1638), Vida de la bendita Madre Isabel de Santo Domingo. Madrid: 
Imprenta del Reino, (Pero ya escrita en 1634, sólo 10 años después de 
su muerte. El autor había conocido y se había carteado con la Madre 
Isabel de Santo Domingo). Silverio de Santa Teresa (1940), Historia del 
Carmen Descalzo en España, Portugal y América. Burgos, pp. 231-259. 

32. Cfr.Pedro Cátedra en Juan Sedeño, Coloquios..., p. 49 y ss. 

33. Cfr. J. Arce, Tasso y la poesia española, p. 36 y ss. 

34. Giovanni Caravaggi (1970), Altre "Lagrimas de San Pedro" ispirate dal 
Tansillo, en "Studi e problemi di critica testurali" 1, p. 126 y ss. 
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InÓmduccionHistó/ica 

{jeando la guía FIT de  historiadores  de  la traducción (FIT 1991) ' 
 uno encuentra muy pocos investigadores interesados  en  la historia de  

la  interp,etación, comparado con e| número  de personas que inves-
tigan la historia de  la traducción e onhta ,  y  de éstue, solo una (Margareta 
Bowen) menciona la  interpretoción diplomática entre sus intereses;  
aunque  mi colega Jean Delisle es  recordado  por su estudio de la obra 
de los 'Interprètes du  Roy' canadienses en la Nueva Francia (Delisle, 
1975). Una razón para ello es por cierto la escasez de fuentes para la  
historia  de la traduooiún en e| efímero medio  de la palabra oral.  Sin 
embargo la historia documentada de  la interpretación se extiende 
h a st a  el  Egipto de  los Faraones, y  la primera representación gráfica 
de un intérprete, la del friso de HoramhoÓ, muestra una  interpretación 
que acontece en el  ma/co de una misión  diplomática (Thieme 1956). 
La Conferencia de París en 1919 puede considerarse como el inicio de  
la  inte/pretación de conferencia muderna, tombién durante  negocia-
ciones diplomáticas (Herbe rt  1978). 

Los intérpretes diplomáticos presentan dos aspectos  de interés, 
Para  el historiador de  la  traduooión, son directamente pa rte de  su 
materia; para el historiador general, por otro |ado, aparecen como 
testigos privilegiados cuyas memorias nos permiten aprovechar los  
sucesos que presenciaron y  |as transacciones secretas de los dip|o' 
mátioosy politicos a quienes sirvieron. Fue por este último motivo que  



el historiador Gordon Daniels publicó nuevamente las memorias diplo-
máticas de Ernest Satow, tema de esta ponencia: "Este informe, por 
parte de un participante, de las relaciones anglo-japonesas propor-
ciona una imagen vívida de la atmósfera reinante en muchas negocia-
ciones importantes, algo difícil de obtener de los despachos oficiales" 
(Satow 1968). En la presente ponencia, examinaremos a Satow más 
bien como a un colega intérprete profesional. 

Para apreciar lo exótico del país y la cultura en que el protagonista 
de nuestra ponencia comenzó su larga carrera, debemos recordar 
algo de la historia de Japón y sus relaciones con Occidente. Después 
de un breve período de apertura en el Siglo XVI cuando los portu-
gueses comerciaban con el país y muchos japoneses fueron conver-
tidos al cristianismo por misioneros católicos, el más famoso de los 
cuales fue San Francisco Javier, el gobierno japonés comenzó a temer 
por la capacidad de subversión de los extranjeros y de su religión. En 
1638 el Shogún, el verdadero gobernante bajo un Emperador títere, 
expulsó a los misioneros, persiguió a los cristianos, e inició el período 
de sakoru-ron (" país cerrado" - Kaempfer 1727) que duraría más de 
dos siglos. Se anuló todo contacto con los extranjeros, o casi... 

En la práctica, los gobernantes japoneses necesitaban la conexión 
con los europeos para importar ciertos productos y tecnologías, espe-
cialmente armas y medicamentos. Entonces hicieron una, y sólo una, 
concesión: se les permitió a los Holandeses, eternos rivales de los 
portugueses en el Lejano Oriente y además protestantes, tener un 
puesto comercial único en la pequeña isla de Deshima en la bahía de 
Nagasaki. 

La pequeña asociación comercial holandesa que 
vivía en aislamiento mercantil en la isla Deshima 
había sido durante casi 250 años el único vínculo 
entre Japón y el resto de la humanidad. (Cortazzi 
1985a) 

A través de Deshima no sólo entraron mercancías a Japón, sino que 
también salió información acerca del país. En realidad la mayor parte 
de lo que el Mundo Occidental llegó a saber de Japón en el siglo XVIII 
y comienzos del XIX provenía de La Historia de Japón de Engelbert 
Kaempfer, que fue el oficial médico en la fábrica holandesa desde 
1690 a 1692 (Kaempfer 1727 (1)). 

Entonces, en 1853, ocurrió un incidente que cambiaría el curso de 
la historia de Japón e indirectamente la historia mundial. Los estado- 
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unidenses habían aparecido como poderosos adversarios rivales de 
las viejas potencias en el comercio marítimo. El Comodoro estadouni-
dense Mathew Perry decidió desafiar la exclusión japonesa. Así lo 
describe Satow: 

Por muchos años, los ojos [de los estadouni-
denses] habían estado dirigidos hacia Japón, que 
se encontraba en el lado opuesto del Océano 
Pacífico frente a su propio estado de California, que 
por aquel entonces se hacía famoso como una de 
las regiones productoras de oro más importantes 
del mundo. Alertados por la suerte corrida por 
todos los anteriores intentos de romper con el 
aislamiento que cercaba el "país de los dioses", 
resolvieron hacer tal demostración de fuerza que 
con gente razonable, ignorante de la artillería 
moderna, podría mostrarse como un argumento 
tan poderoso como las teorías de la hermandad 
universal y las obligaciones impuestas por el comité 
de naciones. Nombraron como Comandante en 
Jefe a un oficial de marina poseedor de las cuali-
dades del tacto y de la determinación, cuyo juicioso 
uso del primero hacía el empleo de la segunda 
innecesario. Probablemente para nadie fue la 
sorpresa más agradable que para el Comodoro 
Perry ante la relativa facilidad con que, en su 
segunda visita a la Bahía de Yedo [Tokio], obtuvo 
como principio un tratado suficientemente satisfac-
torio. Sin duda los consejos del agente holandés en 
Nagasaki influyeron, y podemos conjeturar que el 
deseo que ya había empezado a manifestarse entre 
los bajos Samurai de un mayor contacto con el 
misterioso mundo exterior era compartido secre-
tamente por hombres en altas posiciones. (Satow 
1921) 

Una vez que Perry hubo abierto la brecha para los comerciantes 
estadounidenses, las potencias europeas los siguieron rápidamente. 
En 1858, Lord Elgin, conocido por los canadienses como Gobernador 
General de Canadá, cruzó desde China y firmó un tratado para los 
ingleses. Fue un relato de la misión de Elgin (Oliphant 1859 (2)) que 
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por primera vez, a los  18 años,  enoondió la imaginación de Satow con 
im' neaaeduotonaede 

un país donde el cielo estaba siempre azul, donde 
el sol brillaba perpetuamente,  y  donde la sola obli-  

gación del hombre parecía consistir en yacer en un 
 piso cubierto de esteras con las ventanas abiertas 

hacia un  pequeño jardín de  rooaa , en compañía de  
atentas damiselas de labios rosados y  ojos 
negros... (Satow 1921) 

Al poco tiempo, se concedieron privilegios comerciales semejantes 
 a Francia.  Holanda  y  Rusia:  "En 1859 los puertos de  Noguaaki. 

Hakodaté y Yokohama se abrieron al comercio de las Cinco Potencias, 

y una nueva era  se inauguró en Japón" (Satow 1921). Los navüzs 
europeos pronto se convirtieron en un espectáculo habitual en esos  
puertos.  Un  grabado de colores en madera de Sadahide, 'Konagavwa 
Yokohamæ'kóAnnaiZu'e' (Mapagukade| Puerto de Yokohama), que 
data de  1860. Mueetra a los buques británi000, franceses y estadouni-  

denaea en la bahía de Yokohama (Cortazzi 1983). 
Con  los mercaderes vinieron misiones diplomáticas para prota' 

gedosynegociorpanaeUun , Sin embargo, los diplomáticos se enfren-
taron con un grave problema  de comunicación, al igual que Perry 
antes que ellos. Pocos occidentales sabían siquiera unas palabras de 

 ]aponéa, mientras  que el único idioma occidental conocido por |oa 
japoneses era, por las razones ya indicadas, el holandés. 

Efectivamente Perry se había visto obligado a  recurrir al holandés: 

En Cuntón el Comodoro hizo  una valiosa adición a 
su personal con Samuel Wells  Williams. De joven, 
Williams había venido a China como  impresor para  
la Junta Estadounidense de Comisionados para las 

 Misiones Extranjeras, la principal organización protes-
tante que funcionaba en China en ese momento. 
Aprendió  chino mandarin y  en la malograda 

 expedición del Morrison (3 ) aprendió japonés de 
los náufragos. Su libro The Middle Kingdom (El 
Re/no de/ Medio) y otros  trabajos sobre |e historia 
de China, su descripción física y  lingüística, le 

 dieron una merecida reputación como  el principal 
sinólogo estadounidense. Wells  se ointió halagado 
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por la invitación de Perry para ser oficial intérprete 
superior, pero algo avergonzado ya que su conoci-
miento del japonés era muy exiguo. Pero consintió 
a servir, con la condición de permanecer como civil 
(4), ser provisto de "aposentos confortables", y que 
el viejo lema naval "No hay domingos en alta mar" 
no se aplicase a él. Perry aceptó, y dejó [uno de su 
flota, el] Saratoga en Macao para traer al intérprete 
a Okinawa, donde se unió a la escuadra. Como 
botánico aficionado, profundamente interesado en 
la flora oriental, Williams fue más útil para Perry 
como científico que como intérprete; la comuni-
cación con los japoneses hubiera sido difícil, sino 
fuese por los esfuerzos de un intérprete holandés-
japonés llamado Antón Portman a quien Perry 
contrató en Shanghai. (Morrison 1967) 

Los antecedentes de Satow, su reclutamiento y formación como 
intérprete 

El nombre Satow no parece inglés en absoluto. Efectivamente, 
Ernest Mason Satow (1843-1929) era hijo de un comerciante sueco 
que había venido desde Riga para establecerse en Londres en 1825. 
Su madre era inglesa (Temperley 1927). Su talento para las lenguas y 
su habilidad para llevarse bien con gente de otras culturas tiene su 
origen muy probablemente en el ambiente bilingüe y bicultural de su 
infancia. Tal vez había un elemento de predestinación incluso en su 
nombre, ya que Satow cuando es pronunciado Satô, puede ser 
confundido por un nombre japonés (Satow 1921). 

Se graduó en el University College de Londres, en 1861. En ese 
momento llegó la inesperada oportunidad que determinó el resto de 
su vida: 

Un día, al entrar en la biblioteca del University 
College, Londres, donde estaba estudiando, encontré 
sobre una mesa un anuncio de que tres nombra-
mientos para intérprete-estudiante en China y 
Japón habían sido puestos a disposición del decano. 
Aquí estaba la oportunidad que tanto había 
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anhelado. Obtuve, no sin dificultades, el permiso de 
mis padres para inscribirme en el concurso, y 
habiendo ganado el primer lugar en el concurso 
público, elegí Japón. Mi edad fue suficiente por 
unas pocas horas para permitirme competir [aca-
baba de cumplir 18 años]. Fui oficialmente nombrado 
en Agosto de 1861, y dejé Inglaterra lleno de 
jubilosa anticipación en noviembre de ese año. 
(Satow 1921) 

Así Satow se había convertido en un joven intérprete-estudiante en 
el Servicio Consular Británico por medio de un concurso restringido 
del Civil Service (cuerpo de funcionarios del Estado). 

Otros ocho estudiantes pasaron el examen al mismo tiempo que 
Satow y fueron enviados a China; tres de ellos finalmente obtuvieron 
el título de cónsul (Satow 1921). Otros dos fueron enviados a Japón 
al igual que él. 

El primer destino de Satow fue en realidad Pekín. Sin embargo esto 
se debió a un malentendido lingüístico de parte de sus superiores. 
Confundidos por el uso de caracteres chinos en el sistema de escri-
tura japonesa, pensaron que sería mejor aprenderlos primero en 
China. En realidad los mismos caracteres se leen diferentemente en 
los dos idiomas y el japonés también emplea los suyos propios. 
Entonces, 

nuestra estadía en la capital china fue interrumpida 
bruscamente por la llegada desde Yedo [Tokio], de 
un despacho conteniendo el texto original de una 
Nota de los Ministros Japoneses, que ningún chino 
podía descifrar, mucho menos entender. (Satow 
1921) 

De todos modos, el tiempo en Pekín no pasó en vano: Satow entró 
en contacto con otro intérprete de perdurable fama, Thomas (luego Sir 
Thomas) Wade, "un gran entendido en cultura china, a quien reveren-
ciábamos" (Satow 1921) y que era por entonces Secretario Chino de 
la delegación. Wade es recordado hoy día como el coinventor del 
sistema Wade-Giles de transliteración del chino (5). 

Finalmente, el 8 de septiembre de 1862 (Temperley 1937), el buque 
de Satow arribó a Yokohama, donde Satow se unió al personal del 
Consulado Británico. Allí, 
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la administración local era realizada por una nume-
rosa plantilla de oficiales... aparte de un sinnúmero 
de escribas, intérpretes, inspectores de aduanas y 
policías, en togas negras o verdes. El holandés era 
el medio de comunicación normal, ya que el inglés 
era todavía apenas estudiado por los nativos, y los 
extranjeros capaces de hablar japonés podían 
contarse con los dedos de la mano... Un tipo de 
lenguaje bastardo había sido inventado para uso 
comercial..." (Satow 1921) 

En otras palabras, se había desarrollado una lengua franca. 
Podemos notar en lo antedicho que los intérpretes japoneses nativos 
eran clasificados con los escribas y los policías. Esta baja posición 
conferida a los intérpretes por los japoneses irritaría eventualmente a 
Satow. Una vez en una conferencia, unos oficiales japoneses 

habían escrito nuestros títulos oficiales sobre las 
puertas de nuestras habitaciones, y la mía había 
sido bautizada "oficial de la lengua", un eufe-
mismo para intérprete. Éste último término lo había 
descartado inmediatamente y había sustituido mi 
nombre, ya que en Japón el trabajo de intérprete 
era considerado en ese entonces apropiado úni-
camente para la clase más baja de sirvientes 
domésticos, y nadie del rango de Samurai condes-
cendería jamás a hablar un idioma extranjero. Tenía 
que luchar a menudo para asegurarme un trato 
mejor que el destinado a un valet o un ordenanza. 
(Satow 1921) (6) 

Cuando Satow llegó a Japón, el lingüista titular de la legación 
Británica era todavía un intérprete inglés-holandés. Los intérpretes 
trabajaban en lo que hoy día llamaríamos "retransmisión": 

En una entrevista con los Ministros japoneses ellos 
[los intérpretes británicos] solían traducir al holandés 
lo que el Ministro [británico] decía, y los intérpretes 
de holandés [japoneses] nativos lo traducían otra 
vez al japonés. La respuesta tenía que pasar por 
dos hombres. (Satow 1921) 
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Sin embargo, Satow y sus colegas intérpretes-estudiantes, primero 
Russell Brooke Robertson y luego Alexander Siebold (7), aprendieron 
rápidamente el japonés con la ayuda de profesores nativos: "Mi teoría 
sobre la obligación de un intérprete-estudiante era entonces, y lo es 
aún hoy, aprender el idioma antes que nada" (Satow 1921). Al  poco 
tiempo Satow dominaba el japonés mejor que ningún otro miembro del 
personal de la misión, así que en 1865 su amigo el doctor Willis, oficial 
médico de la legación, quien también asimismo se había esmerado en 
estudiarlo, escribía con admiración: 

Los Satow parecen inteligentes: su representante 
aquí traduce y escribe japonés ahora con gran faci-
lidad y en estos conocimientos casi no tiene contrin-
cante. Es joven, lo cual es fundamental para el apren-
dizaje de una lengua, y es prodigiosamente traba-
jador. Está escribiendo un diccionario con uno de 
los intérpretes japoneses nativos. Promete ser un 
trabajo imprescindible para cualquiera interesado 
en el idioma de este curioso pueblo. (Cortazzi 1985b) 

Aún así, no todo era siempre fácil. Satow recordó después con 
azoramiento la ocasión en que estaba interpretando para su jefe en un 
encuentro con el Shogún: 

Había un taburete entre él y el Shogún... Estaba 
algo nervioso, sin saber si había adquirido todas 
las expresiones ceremoniosas requeridas por el 
protocolo, y recuerdo haber cometido un error 
ridículo sobre una observación de Sir Harry de que 
todo lo desagradable en el pasado de las rela-
ciones entre Gran Bretaña y Japón estaba olvi-
dado. (Satow 1921) 

No obstante, Satow tuvo tanto éxito que a comienzos de 1865 fue 
ascendido de Intérprete-estudiante a Intérprete, y a fines de 1866 le 
fue concedido otro ascenso: fue trasladado del Consulado en 
Yokohama a la legación en Yedo (Satow 1921). Su salario también se 
incrementó, gracias a un duro regateo en el que su padre ayudó, de 
400 a 500 libras esterlinas al año. Finalmente, a fines de 1867, cuando 
ya era "el intérprete imprescindible de la legación", fue nombrado 
Secretario Japonés con 700 libras al año (Satow 1921). (El salario de 
un Ministro era 3000 libras). 
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La labor de Satow en Japón 

Pasaremos por alto aquí los trascendentales sucesos históricos de 
la década; han sido relatados de forma fascinante por Satow mismo 
en sus memorias (Satow 1921) al igual que por sus contemporáneos 
como Mitford (Cortazzi 1985a) y muchos historiadores ulteriores. En 
cambio nos concentraremos en su papel como intérprete. 

Al aprender japonés con fluidez, Satow y sus colegas revolucio-
naron la comunicación entre los diplomáticos occidentales y las 
autoridades japonesas: 

El trabajo era realizado más rápidamente y con 
mayor precisión, porque traducíamos directamente 
al japonés. Era lo mismo con la correspondencia 
oficial, ya que yo era capaz, con (y a veces sin) la 
asistencia de un nativo (8), de pasar una nota 
oficial directamente al japonés. Entonces era capaz 
de leer y traducir al inglés toda clase de docu-
mentos políticos confidenciales, que los intérpretes 
holandeses no podían entender. (Satow 1921) 

El trabajo de un intérprete diplomático era en parte interpretación 
propiamente dicha pero también en gran medida traducción escrita. 
Ésta última incluía una amplia gama de documentos, desde artículos 
de diario a notas diplomáticas y cartas credenciales a una sucesión de 
constituciones preliminares del renaciente estado japonés (Satow 
1921). En particular, traducir la constitución planteó problemas de 
terminología y nomenclatura: 

La traducción de la Constitución de Junio, que 
suplantaba la promulgada en marzo, me había 
dado mucha dificultad. Era incapaz de decidir el 
mejor nombre inglés para el segundo departa-
mento. Podría ser Consejo Imperial, Consejo del 
Estado o Consejo de Ministros. Parecía que los 
oficiales de este departamento... no tenían verda-
dera autoridad ejecutiva. (Satow 1921) 

Un desacuerdo con el intérprete del Ministro francés nos da una 
idea del estilo de traducción de Satow: 
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Su versión era muy literal, y tradujo "divers partis" 
por un término que sólo podría ser atribuido a 
conspiradores. También deseé que la traducción 
fuese en japonés libre, sin seguir servilmente el 
original, y tuvimos un desacuerdo sobre este 
punto. (Satow 1921) 

Con todo, la combinación de interpretación y traducción contribuía 
a crear abundante trabajo: 

Era una época de mucha actividad. Trabajaba de la 
mañana a la noche traduciendo e interpretando, y 
recuerdo que en una ocasión tuve que hablar 
japonés durante 11 horas seguidas, ya que el jefe 
tuvo invitados japoneses para el almuerzo y para la 
cena. (Satow 1921) 

Sin embargo eso estaba lejos de ser el fin de sus responsabili-
dades. Los intérpretes diplomáticos eran también lo que solía llamarse 
"dragomán" y que hoy sería denominado "intérprete acompañante". 
Sus obligaciones iban más allá de la interpretación e incluían hacer 
todo tipo de acuerdos con las autoridades locales y aún algunas 
negociaciones importantes (9). 

Otros podrían haber empleado las técnicas de traducción e interpre-
tación tan bien como Satow, pero no hubieran podido emular nunca 
su contribución como intermediario político y cultural. Daniels consi-
dera que "desempeñó un papel central en la recopilación de inteli-
gencia política" (Satow 1968). Así es como Satow mismo lo describe: 

Comenzaba a ser conocido entre los japoneses 
como un extranjero que podía hablar su lengua 
correctamente, y mi círculo de conocidos se 
extendió rápidamente. Solían venir hombres desde 
Yedo [a Yokohama] a propósito para hablar 
conmigo, llevados tanto por simple curiosidad como 
por el deseo de descubrir cómo era la política 
extranjera hacia su país. Debido a que mi nombre 
es un apellido japonés corriente, era fácilmente 
transmitido de una persona a otra, y era nombrado 
por gente a quien nunca había conocido. Los hombres 
de doble espada [Samurai] estaban siempre felices 
de recibir un vaso de vino o licor y un cigarro 
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extranjero, y eran aficionados a la discusión. Si el 
tema les interesaba, permanecían sentados durante 
horas. La política era el principal tema de debate, 
que a veces se hacía bastante acalorado. (Satow 
1921) 

Fueron estos contactos los que le permitieron a Satow precisar qué 
dirección tomaba la política japonesa, y avisar luego a sus superiores, 
con el resultado que los británicos terminaron apoyando al bando 
ganador en la lucha entre lo viejo y lo nuevo. Nos parece que, de 
algún modo, la juventud de Satow y tal vez incluso sus antecedentes 
de clase media pueden haber ayudado tanto como sus conocimientos 
lingüísticos; ya que el partido que apoyaba era el de la atrevida 
reforma y renovación. Una vez que el régimen modernista Meiji derrocó 
al más tradicionalista Shogunado, muchos de sus contactos, espe-
cialmente Itô Hirobumi, se convirtieron en eminentes políticos del 
nuevo orden. 

En aquellos años críticos de mediados de la década de 1860, los 
esfuerzos diplomáticos europeos en el área giraron en torno a la lucha 
de dos hombres por la supremacía: el superior de Satow, el energé-
tico, temerario e irascible jefe inglés de legación, Sir Harry Parkes, y 
Léon Roches, el Ministro francés. Cuando éste último ofreció a los 
japoneses una misión militar francesa de entrenamiento, el primero 
contrarrestó rápidamente suministrando una misión naval británica: 
",Quién hubiera podido predecir que la base del éxito del ejército y 
marina japoneses tendrían su origen en la rivalidad de los Ministros 
inglés y francés?" (Mitford en Cortazzi 1985a). Curiosamente, pero tal 
vez no accidentalmente, estos dos hombres también comenzaron sus 
carreras diplomáticas como intérpretes: 

Habiendo sido enviado a China en 1841, a la edad 
de 13 años, [Parkes] aprendió el idioma con un 
esfuerzo casi sobrehumano, y hacía importantes 
trabajos como intérprete, frecuentemente en expe-
diciones harto peligrosas, a una edad en que otros 
niños se preguntan si llegarán al grado once... 
Cuando tenía sólo 38 años fue nombrado Ministro 
británico en Japón... Roches... era un apuesto 
aventurero, que había sido intérprete en el ejército 
francés en Argelia. (Cortazzi 1985a) 
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Una de las armas  de Parkes en esta lucha de poder era induda-
blemente Satow, con sus conexiones japonesas.  Mithond, un amigo y  
colega de Satow le hacía el siguiente cumplido en un discurso 50 años 
más tarde :  

Parkes tenía a su lado  un hombre de nxtraordi- 
nariahobi|idad en Satow. É| era  quien barría todos  
las telarañas de la diplomacia holandesa [la herencia  
de  Oeohime], median te un preciso estudio de  la 

 historia, las costumbres  y  tradiciones jeponeoaa , 
 comprendió y  otorgó su verdadero valor  a  la 

 posición de Shogún, mostrando que sólo el Mikado  
[el emperador] era el soberano de Japón. Y esto no  
fue todo .  Su profundo conocimiento del  idiomm , 

 combinado con gran tacto y una honestidad transpa-  

rente. le habían permitido establecer relaciones 
 amistosas con la mayoría de  los líderes del país; 

 alcanzando ms/, pese  a su juventud, una posición 
de incalculable ventaja para su jefe. (Cortazzi 
1985a) 

La contribución política de  Satow era  bien comprendida  y  muy  
apreciada también por los japoneses. Cuando llegó el  momen to  de  
abandonar Japón, a comienzos de  1869 (había sido retenido allí dos  
años más que la visita de servicio normal) los líderes reformistas 
expresaron su gratitud enviándole obsequios tradicionales,  uno"porla 
molestia  que decía quo  me había tomado interpretando  para é| en 
numerosas ocasiones", otro "por au  amabilidad  y  la molestia  qua  se 

 ha tomado hasta  ahora ... Esperamos  quo  los guarde siempre  en 
recuerdo nuestro" (Satow 1921) 

Carrera subsiguiente 

Satow continuó una brillante carrera en  el  Servicio Diplomático qua 
|oe|evóanive|eomuchomáa altos quee|humi|derongode|ntérprete. 
Se lo condecoró con el  C.M.G. (Compañero del Orden de San Miguel 

 y San Jorge) en 1883 en reconocimiento a su servicio en Japón. Fue  
nombrado Cónsul General  en  Bangkok en  1885, y  ascendido  a 
Ministro en  el mismo lugar en 1885; se convirtió en  Ministro  en 
Montevideo en 1888. Fue Enviado Extraordinario  y  Ministro  P|enipo- 



tenciario en Marruecos en 1893, donde "mostró gran habilidad nego-
ciando con el Sultán Mulai Hassan", y se le confirió el título de Sir en 
1895. Finalmente, se le envió nuevamente a Japón en 1895, esta vez 
como Ministro Plenipotenciario, donde permaneció cinco años más. 
En 1900, cuando la rebelión boxer estalló en China, fue enviado a 
Pekín como Ministro y conciliador. Cuando regresó de China en 1906, 
fue nominado Consejero de Estado y nombrado Miembro Británico de 
la Corte de Arbitraje de La Haya por un período de seis años. Luego 
se retiró a su casa de campo, sus libros, su jardín y su corres-
pondencia con sus amigos (Temperley 1937). 

Satow era un hombre muy culto, un auténtico 
diplomático-docto: Satow mismo es, en realidad, el 
único Inglés que hasta ahora ha representado a su 
país tanto en China como en Japón, y hablado el 
idioma de ambos países. Leyó intensamente las 
literaturas inglesa, francesa, alemana, española e 
italiana así como la china y la japonesa. (Temperley 
1937) 

Sin embargo, una cosa que Satow no nos cuenta en sus memorias 
es que había existido una Madama Butterfly en su vida en Japón. Al 
igual que su colega Mitford y el oficial médico de la legación Willis, 
Satow tenía una amante japonesa, y tuvo un hijo con ella (Cortazzi 
1985a). Esto no es sorprendente dado lo joven e inexperto que era al 
ir a Japón. No esconde su gusto por el sake, las geishas y la música 
japonesa. Pero nunca se casó (Temperley 1937). De todas formas, un 
casamiento inglés-japonés hubiera sido inconcebible en la racista 
Inglaterra Victoriana. 

Guía para la práctica diplomática 

Satow escribió, editó y tradujo varios libros sobre diversos temas, 
entre ellos, por supuesto, un diccionario inglés-japonés de la lengua 
oral (Satow y Masakata 1876), cuyo comienzo Willis mencionó en 1865 
(ver arriba), y que fue reeditado varias veces y estaba todavía en uso 
durante la Segunda Guerra Mundial (Satow y Masakata 1943); y dos 
traducciones en inglés de obras históricas japonesas que relatan los 
sucesos entre 1853 y 1869 desde el punto de vista de los nativos 
(Yamaguchi 1873, Baba 1905). 
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Sin embargo, no es por esto por lo que es recordado y aún leído 
hoy día, ni tampoco por su valioso trabajo diplomático en Japón o sus 
amenas memorias. El hecho es que Satow era "uno de los pocos 
Ministros Británicos en el extranjero que se mostraron brillantes en la 
teoría tanto como en la práctica diplomática, y de los menos aún que 
han escrito historia" (Temperley 1937). Como resultado su magnum 
opus es su Guide to Diplomatic Practice (Guía para la Práctica Diplo-
mática) (Satow 1917), un clásico que, en una edición moderna revi-
sada (Satow 1979), todavía se encuentra en los escritorios y estantes 
de diplomáticos de todo el mundo. (Lo hemos visto en la oficina del 
Jefe de Protocolo del Departamento de Asuntos Exteriores en Ottawa). 
El último editor, Lord Gore-Booth, escribe sobre él: 

Es sin duda una obra maestra. El libro que escribió 
ya jubilado en 1905 excedió ampliamente declara-
ciones de hecho y de ley; infundió en el libro una 
animada sensación de vivir con gente que no eran 
todos diplomáticos buenos ni famosos, sino seres 
humanos que se comportaban de manera humana 
de acuerdo al espíritu y la letra de su época. (Satow 
1975) 

Nuestro único pesar es que no contiene nada a propósito de los 
intérpretes diplomáticos, salvo 

la inmunidad jurisdiccional del agente diplomático 
se extiende al personal de su misión, v.gr. la suite 
oficial, o sea consejeros, secretarios y agregados... 
aquellos empleados en el trabajo oficial de la 
misión... y, al Este, dragomanes e intérpretes. 

Un signo del tiempo en que vivimos es que los revisores de 1975 
han añadido una sección sobre la interpretación de conferencia en las 
Naciones Unidas, con interesante información histórica sobre el cambio 
de la interpretación consecutiva a la interpretación simultánea. Toda la 
interpretación que Satow hizo fue por supuesto de manera "conse-
cutiva" o en "susurro" (10). 
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Conclusiones acerca de la carrera de intérprete diplomático 

1. Una misión como la británica en Japón en los años 1860 no 
habría podido funcionar con tanto éxito de no haber tenido una 
plantilla de intérpretes que dominaran la lengua. La interpretación 
"retransmitida" a través del holandés era absolutamente ineficaz. 

2. Los británicos, como los franceses antes que ellos, se dieron 
cuenta de la necesidad de tener intérpretes diplomáticos competentes 
de su misma nacionalidad (11). Los británicos los reclutaron entre los 
graduados universitarios por concurso restringido o abierto (12), y les 
dieron buenas oportunidades para mejorar sus conocimientos lingüís-
ticos (13) y posibilidades de ascenso profesional. El hecho de que 
otros diez estudiantes se iniciasen al mismo tiempo que Satow indica 
que había un número bastante grande de intérpretes en el servicio a 
fines del Siglo XIX. Era una carrera estructurada de forma que se 
comenzaba como Estudiante-intérprete, se ascendía a Intérprete, y 
podía aspirar a llegar a Secretario Oriental (Secretario Chino, Secre-
tario Japonés, etc. según el caso) en una embajada o misión, o si no 
cónsul. Secretario Japonés quería decir "secretario a cargo de la 
correspondencia con el gobierno japonés," y como tal estaba en 
segunda o tercera posición en la jerarquía de la misión (Satow 1921). 
Está bien claro que aún si los intérpretes no eran considerados como 
miembros de la "clase alta" (véase más abajo el comentario de Mitford 
sobre los "caballeros"), gozaban de una buena posición profesional y 
social. Manipulando algo la tarifa de cambio, el salario de 500 libras al 
año de Satow en 1865 era suficiente para vivir cómodamente en 
Yokohama en aquella época: "Con un ingreso nominal pequeño era 
por consiguiente posible vivir bien, mantener una jaca y beber 
champaña". (Satow 1921) 

3. El trabajo de "interprete" diplomático en esa época iba mucho 
más allá de la interpretación y, quizás en algunos casos, también 
ahora. Como los drogmans (dragomanes) y los interprètes (intér-
pretes) en el servicio consular francés antes de la Primera Guerra 
Mundial, Satow era también un traductor de documentos escritos, así 
como los ojos y los oídos de la misión para recabar información e 
intermediario entre bastidores cuando era necesario un contacto 
discreto con los oficiales y políticos locales. 

4. En las regiones del mundo donde los idiomas plantean problemas 
serios, es conveniente que los diplomáticos tengan amplios conoci-
mientos lingüísticos, ya que no es sólo una cuestión de lengua, sino 
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de cercanía con la población y la cultura. Por ello muchos intérpretes 
de talento excepcional han alcanzado posiciones diplomáticas impor-
tantes: por ejemplo, el Interprète du Roy francés del Siglo XVIII, 
Venture de Paradis (Venture de Paradis 1983). Hemos visto ya que los 
dos diplomáticos más importantes en Japón en los años 1860, Parkes 
y Roches, habían sido intérpretes. Satow siguió esta tradición. 

5. A pesar de que su padre tenía una posición bastante acomodada, 
Satow provenía de la clase media, razón por la cual fue a una public 
school (escuela privada) menor, Mill Hill School, y de allí al University 
College de Londres, y no a Oxford o Cambridge (Temperley 1937). 
Con éstos antecedentes, normalmente habría sido excluido del aristo-
crático y muy snob Cuerpo Diplomático Británico, y su carrera se 
habría visto limitada al más humilde Servicio Consular. (Los dos servi-
cios fueron por fin amalgamados en los años 1950). Su colega Mitford, 
que era aristócrata y más tarde Lord Redesdale, no tenía dudas 
reparos al respecto: 

Declaró su oposición al nombramiento de 
"expertos" para puestos diplomáticos superiores en 
el Lejano Oriente. Con ello quería decir especia-
listas en lenguas en el Servicio Consular. Tuvo, sin 
embargo, la cortesía de declarar que su amigo 
Ernest Satow, quien era Secretario Japonés de la 
Legación en Japón, era la excepción a la regla... En 
la opinión de Mitford los "caballeros" en el Cuerpo 
Diplomático con ingresos personales eran más 
aptos para los puestos superiores. (Cortazzi 1985a) 

El reclutamiento de Satow como intérprete le proporcionó la opo-
rtunidad de mostrar su brillantez tanto lingüística como diplomática y 
por consiguiente romper la barrera de clase. 

Temas adicionales para investigaciones futuras 

1. La infancia y juventud de Satow y su estudio de lenguas. Posibles 
fuentes que no hemos tenido aún la oportunidad de consultar son el 
libro de memorias de Allen (Allen 1933), y la crónica de Satow sobre 
su propia familia (Satow 1925). 
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2. Satow y sus actividades políticas desde la perspectiva japonesa, 
que posiblemente esté reflejado en el material que ha sido publicado 
en japonés por Nobutoshi Hagihara (Cortazzi 19851). 

3. El reclutamiento, la administración, las condiciones de trabajo y 
la posición social de los intérpretes en los servicios consular y diplo-
mático británicos. Para este propósito seguramente hay documen-
tación en los archivos de la Public Records Office en Londres, donde 
se encuentran los documentos diplomáticos del propio Satow (Satow 
1968). 

4. La identidad y la función de los intérpretes empleados por otras 
potencias en Japón, algunos de los cuales Satow menciona de paso 
(Satow 1921), así como de los intérpretes japoneses nativos (14). 

Notas 

1. El libro de Kaempfer contiene una historia de la traducción interesante. 
Ocho años después de la muerte de Kaempfer, sus memorias como 
oficial médico de la fábrica de la Compañía de las Indias Holandesas 
fueron vendidas por su sobrino a Sir Hans Sloane, el famoso colec-
cionista británico. El material incluía el manuscrito de Heutiges Japan 
(Historia del Japón). Sloane hizo traducir al inglés este manuscrito, que 
estaba escrito en alto alemán por Johann Gaspar Scheuchzer, su biblio-
tecario nacido en Suiza. Fue publicado bajo la tutela de la Royal Society, 
de la cual Sloane era presidente. Tuvo éxito inmediato y fue pronto 
traducido al holandés (Kaempfer 1729) y francés (Kaempfer 1732), antes 
que el manuscrito original alemán fuese publicado (Kaempfer 1777-79). 
Durante dos siglos determinó de manera especial la visión europea del 
Japón. (Fuente: Reseñas en una exhibición de artefactos de Kaempfer en 
el Museo Británico, invierno 1991-92). 
Además, el Comodoro Perry estaba agradecido a Kaempfer. Una edición 
abreviada apareció justo antes de la segunda visita de Perry al Japón, 
así como muchas otras obras sobre el pats disponibles por entonces 
(Morrison 1967, Kaempfer 1853). 
Satow también hace referencia a Kaempfer, pero no dice en qué edición 
lo había leído (Satow 1921). 

2. Este relato fue también un éxito, y proporcionó trabajo a los traductores. 
La traducción francesa apareció inmediatamente, con un prefacio del 
político e historiador francés Guizot (Oliphant 1860), y luego vio la luz 
una traducción italiana (Oliphant 1868). 
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3. El Morrison era un buque angloamericano que trató de repatriar sin éxito 
a siete náufragos japoneses en 1837 (Morison 1967). 

4. No obstante aparece como "Dr. S. Wells Williams" con el rango de 
Intérprete en Jefe, en la "lista de oficiales" anexada al informe de Perry 
(Perry 1856). 

5. La romanización del Mandarin no fue emprendida hasta los años 1860, 
cuando China se vio forzada por las potencias occidentales a abrir sus 
puertas al comercio. Después de la Segunda Guerra del Opio en 1860, 
que separó grandes partes del Reino Medio en áreas de influencia 
occidental, los mercaderes y misionarios pusieron de manifiesto la 
necesidad de idear métodos prácticos de romanización del Mandarin, el 
dialecto chino dominante. Sir Thomas Francis Wade (1818-1895), diplo-
mático británico y profesor de chino, creó tal método de romanización 
en un manual de chino publicado por primera vez en 1867. El método 
fue posteriormente simplificado por Herbert A. Giles (1845-1935), diplo-
mático y filólogo al igual que Wade, en su diccionario chino-inglés, y se 
conocen en el mundo angloparlante como la transcripción Wade-Giles. 
(Wellisch 1978) 

6. El bajo status social de los intérpretes japoneses contrasta con el 
respeto del que gozaban los traductores literarios. La razón de esta 
discrepancia es que la traducción había sido asimilada a la erudición 
desde que los traductores desempeñaron un papel crucial en trasladar 
al Japón los textos sagrados budistas en el siglo octavo. Por el 
contrario, la interpretación se asociaba con el comercio, y comerciar era 
indigno de los Samurai. El lenguaje refleja esta distinción de clase que 
se mantiene en el japonés moderno: 

'traducir' 	honyaku-tsuru 
'interpretar' tsuyaku-tsuru, siendo tsuru el sufijo verbal, pero 
'traductor' honyaku-ka 
'intérprete' tsuyaku, donde ka es un sufijo agente cuya 

ausencia detrás de tsuyaku señala falta de 
respeto. 

(Nishiyama 1983) 

7. Siwebold (o von Siebold) fue prestado a los japoneses para actuar como 
intérprete para ellos en su primera misión diplomática en Parts (Satow 
1921). 

8. Satow menciona a Ono Seigórô, uno de los "escritores" de la legación 
(Satow 1921). 

9. Algunas de las obligaciones eran de tipo social. En el primer encuentro 
entre Sir Harry Parkes y el Shogún, "se sirvió whisky y agua después de 
la comida, y tuve el honor de preparar ponche para el gran hombre" 
(Satow 1921). Esta misión nos recuerda la reunión regada de vodka 
entre Winston Churchill y Stalin a la cual asistió Birse, el intérprete ruso 
del británico (Birse 1967) 
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10. En la interpretación consecutiva el intérprete espera hasta que cada 
participante ha terminado de hablar antes de comenzar la traducción; si 
los discursos son largos, el intérprete toma notas. En la interpretación al 
oído o susurro (del francés chuchotage) el intérprete se sienta al lado 
de las personas que necesitan la interpretación y se la susurra. 

11. El incidente en los años 1980 cuando el gobierno soviético de repente 
retiró todo el personal nativo ruso de la Embajada Canadiense en Moscú 
y la dejó sin un sólo intérprete ruso demostró el peligro de descuidar los 
idiomas extranjeros en un servicio diplomático. 

12. El concurso restringido en el que Satow participó fue posteriormente 
convertido en un concurso abierto. Sin embargo, la crítica del examen 
que hizo el propio Satow fue mordaz: 

El gran fallo del sistema es que... no prueba la capacidad 
intelectual, ya que un joven estúpido que ha sido adecua-
damente preparado superará casi siempre al verdadero 
especialista que no dispone de los consejos apropiados... El 
método de interrogación no es una prueba de las capaci-
dades lingüísticas de los participantes, y a veces envía al 
servicio aquellos tan capaces de aprender a hablar una 
lengua extranjera como de volar. Mi propio éxito en el 
examen se debió al hecho de haber terminado los estudios 
más recientemente que ningún otro de los candidatos. 
(Satow 1921) 

13. Por ejemplo, en tiempos más recientes, después de la Segunda Guerra 
Mundial, el Ministerio de Asuntos Exteriores mantuvo su propia escuela 
de árabe en Shemlan en Líbano (Harvey 179). 

14. Satow menciona a Dubousquet ("un oficial de la misión militar francesa 
que se dedicó al estudio del idioma japonés"), al Abbé Girard, M. Mermet 
de Cachon (un Jesuita) y Shimoda Samurô (un japonés "que hablaba 
francés bien") para los franceses; y Moriyama ("el antiguo lingüista 
holandés") para los japoneses (Satow 1921). 
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El alejamiento cronólogico entre el original y su 
traducción: Perspectiva histórica 

Má José Hernández Guerrero 
Univ. de Málaga 

En ocasiones, la traducción de una obra literaria suma a los 
numerosos problemas que plantea un trabajo de esa envergadura, 
uno, en concreto, que viene dado por el transcurso del tiempo que se 
ha producido entre la redacción del original y su traducción. Nos 
referiremos en estas páginas a esta dificultad añadida que supone el 
trasladar una obra de siglos anteriores al momento actual, y cómo, a 
lo largo de la historia, ha sido enfocada esta cuestión. 

El salto cronológico entre el texto fuente y el texto traducido ha sido 
un escollo ante el que han chocado no pocos traductores. Sus 
criterios y sus soluciones para salvar ese obstáculo han quedado 
reflejados tanto en sus propios trabajos como en los comentarios y 
prólogos que a ellos se referían. 

De igual modo, aunque de manera más reciente, los teóricos de la 
traducción se han interesado por ese aspecto del fenómeno traslativo 
y lo han recogido entre sus ideas y postulados. 

En el fondo de todas las circunstancias que rodean este aspecto de 
la traducción se halla la naturaleza misma de la obra literaria. Sin 
entrar en el debate sobre su intraducibilidad, ni en otras cuestiones 
que ha suscitado su carácter específico, nos detendremos, eso sí, en 
su aspecto sincrónico. La obra literaria, lejos de ser un producto 
aislado e inconexo, pertenece a un momento histórico y cultural muy 
concreto. Esto no hace más que aumentar las dificultades cuando se 
intenta traducirla a la lengua de una sociedad y de un tiempo 
diferentes al suyo propio. Ya el sacarla de su espacio habitual, es 



decir, de su mundo y de su idioma, supone una tarea ardua y compleja, 
para algunos de imposible factura. Pero si a ello unimos el cambio de 
época que ha originado el paso de los siglos, esta labor se vuelve 
doblemente difícil. 

La incidencia del tiempo sobre el proceso traslativo ha sido un 
factor que algunos teóricos de la traducción han tenido en cuenta a la 
hora de establecer los principios que intervienen en toda versión. La 
brevedad que se exige a estas páginas nos impide hacer un balance 
exhaustivo de todos aquéllos que han abordado esta cuestión, y por 
ello citaremos únicamente a algunos de los que la han incluido entre 
sus planteamientos. 

Entre los primeros en incluir el factor tiempo en los argumentos de 
la teoría de la traducción se encuentra Georges Mounin. En Les Belles 

infidèles Mounin hablaba de una distancia tripartita entre el texto 
fuente y el texto traducido. La distancia era debida, en primer lugar, a 
las diferencias entre las lenguas en juego; en segundo lugar, a las 
diferencias existentes entre civilizaciones, y, por último, debido a la 
coloración histórica del siglo del que procedía el texto a traducir. Es 
decir, el alejamiento en el tiempo de la obra original pasaba a ser 
considerado como uno de los factores que dificultaban y separaban a 
original y traducción. 

George Steiner, por su parte, en Después de Babel, Aspectos del 

lenguaje y la traducción reconoce que "toda traducción efectúa un 
traslado del pasado al presente". Lo que Steiner denomina "desplaza-
miento hermenéutico", comporta una fase, "la hermenéutica de la 
importación", que "no sólo se ubica en la frontera lingüística y 
espacial; también exige un desplazamiento en el tiempo" (1). Steiner 
plantea este alejamiento temporal entre el texto fuente y su traducción 
desde una doble vertiente: no sólo el paso de los años provoca esa 
distancia, sino que también el propio traductor, por su tendencia a 
utilizar una lengua clásica, y a recurrir a una gramática y a un léxico 
anteriores a los de su tiempo, participa en la creación de ese salto 
temporal. 

También para Maurice Pergnier el desplazamiento en el tiempo es 
uno de los factores a tener en cuenta en el complejo mecanismo de 
la traslación. En Les Fondements sociolinguistiques de la traduction, 
al establecer los parámetros que participan en la transmisión del 
mensaje, Pergnier enumera estos cuatro: "émetteur", "objet", "destinataire" 
y "vecteur", siendo éste último "les conditions de temps et d'espace" 
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(2); se le confiere así al factor tiempo un  lugar  de  importancia  dentro 
de los elementos componentes del proceso traslativo. 

Más recientemente,  Hu rtado A|bir, se  hizo eco de  esta  cuestión en  
su obra La Notion de fidélité en traduc tion .  Los problemas planteados  
por el distanciamiento temporal  entre original y traducción se trataban  
bajo la denominación de "hiotorioité" a lo largo  de un capítulo donde 

 se  analizan las diferentes versiones  que de una misma obra se han 
hecho en el transcurso de los siglos. Cada nueva traducción supone  
una actualización d e la obra original que la acerca a sus lectores 

 potenoia|ee,  y  quo ,  a| mismo tiempo, es fruto  de au propio momento 
histórico. 

De  una manera general, esta cuestión del alejamiento cronológico 
entre texto fuente y texto traducido ha preocupado,  y  continúa hacién-
dolo, a todos aquellos  qua  de forma teórica o  simplemente  pröctino, 
concentran sus esfuerzos  en  el ámbito de  la traducción. Las obras 

 teóricas que acabamos de  citar son un ejemplo  de cómo los  eotu 
dioeoodn|fenómenotrao|otivo han recogido esta cuestión en sus argu-
mentos. Pero aparte de los traductólogos, otro grupo  importante, los  
propios traductores, ha  podido constatar, a través de  la práctica de  su 
trabojo ,  que el distanciamiento temporal entre original  y  traducción 
constituye ciertamente  un factor a considerar al realizar una versión. 

Un repaso  a  la historia de la traducción y  a los trabajos  de  los  
traductores de todos los tiempos nos muestran criterios  y  soluciones  
bastante contradictorios.  A  pesar de que sus tendencias son  muy 
variadas  a  la hora de salvar las barreras cronológicas entre texto 
fu ente y texto traducido, éstas se podrían enmarcar  en  dos grandes  
corrientes: o bien el traductor se esfuerza en dar un cierto sabor añejo 
a su versión para que ésta reproduzca en parte la lengua del  origina| , 

 o  bien se olvida del  tiempo y  se centra  en  ofrecer  a  sus lectores  un 
texto  asequible, cuya lengua es la de su época. 

Estas dos  tendenoiao , al  fin y  al cabo, responden  a  esas  dos 
grandes vías que en su tiempo perfilara Schleichermarcher (y, poste-
riormente, Ortega  y  {ôaoaat) , a saber, la vía que conduce al lector  
hacia el  au tor y  la vía qua  lleva al  autor hacia el lector. El problema  
del alejamiento temporal  entre original y  versión porticiparka, pueo , de  
esa doble polaridad  en tre  la que oscila toda empresa de traducción. 
Cuando el traductor se inclina por colorear su texto con fórmulas del  
pasado  para conducir  a  los lectores hacia el original traducido, o 
ouando , por el  oontrorio , acerca dicho original al medio idiomático a} 



que se vierte, está tomando partido por una de las dos alternativas 
que se le ofrecen. 

Pero al dividir en estas dos grandes tendencias las soluciones 
dadas por los traductores al problema del salto cronológico entre 
original y versión, se simplifican enormemente las cuantiosas expe-
riencias traslativas que han visto la luz a lo largo de la historia. 

En realidad, estas soluciones son tan variadas y numerosas como 
traductores ha habido, pues han sido siempre éstos últimos los que, 
frente a una versión de una obra del pasado, han impuesto su propio 
criterio y su respuesta personal. De esta manera encontraremos, en 
nuestro recorrido por los trabajos de los traductores de todos los 
tiempos, los recursos más variados y más opuestos. 

Los ejemplos son múltiples. En el siglo XIX Emile Littré tradujo La 
!liada al francés del siglo XIII y, más tarde, en 1879, La Divina 
Comedia en "langue d'oil", una lengua contemporánea de Dante y que 
éste último llegó a conocer. El principio que guió a Littré en estas 
versiones fue que la lengua de la traducción debía corresponderse 
cronológicamente con la del original, y, en caso de no ser posible, con 
la de un periodo anterior. De ahí que utilizase "l'ancien français" para 
La !fiada, y para La Divina Comedia buscase una lengua contempo-
ránea al italiano de Dante. De esta manera Littré esperaba salvar el 
salto en el tiempo. 

Pocos años más tarde, otro escritor y traductor francés, Marcel 
Schwob, intentaba algo similar. En sus dos traducciones de 
Shakespeare —Hamlet (1897) y Macbeth (1902)— Schwob se propone 
reproducir el francés del siglo XVI, es decir, retrocede cronoló-
gicamente tres siglos para traducir al gran dramaturgo inglés como lo 
hubiese hecho uno de sus contemporáneos. Justifica así sus 
planteamientos: 

Les critiques d'ici n'ont point songé que le style su 
XVIe siècle n'est plus celui d'à présent. Mettre une 
période de Shakespeare á la mode d'aujourd'hui, 
ce serait à peu près vouloir traduire une page de 
Rabelais dans la langue que parlait Voltaire. Nous 
avons taché de ne pas oublier que Shakespeare 
pensait et écrivait sous Henri IV et Louis XIII (3). 

Estas dos experiencias, la de Littré y la de Schwob, constituyen un 
caso extremo poco corriente como solución al problema del paso del 
tiempo entre original y traducción. Sus trabajos llevan hasta sus 
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últimas consecuencias ese acercamiento del lector hacia la lengua del 
autor que constituía uno de los dos polos del proceso traslativo. 

En el otro extremo de la balanza se encuentran aquellas otras 
versiones que olvidan la fecha del texto fuente y lo vierten a la lengua 
del momento de la traducción. Así, frente al Hamlet de Schwob, que 
reproducía el francés del siglo XVI, tenemos el Hamlet de André Gide, 
escrito en un perfecto francés del siglo XX. Las dos versiones son de 
gran calidad y se oponen, precisamente, por la óptica diferente de sus 
creadores. 

En realidad, no existe una norma escrita que guíe a los traductores 
en su andadura y cada uno aplica su propio criterio. Sin embargo, hay 
un hecho constatable: en sus versiones emplean estilos del pasado. 
Dice Steiner a este respecto: 

Maquinalmente o de manera explícita, proclamando 
sus intenciones, o casi subconscientemente, el 
traductor escribirá recurriendo a un léxico y a una 
gramática anteriores a la de su tiempo (4). 

Actualmente, ante esa doble dirección autor/lector, la balanza 
parece haberse inclinado del lado del lector y las nuevas versiones le 
acercan a su lengua las obras que se escribieron siglos atrás. Son 
muchas las voces que se pronuncian a favor de esta vía. García Yebra, 
por citar un ejemplo, afirma al respecto: 

...diré sólo que el objeto de la traducción literaria, lo 
que debe .ser tra-ducido, tras-ladado, "llevado al 
otro lado" no son los lectores de la traducción, sino 
la obra original. Es ésta la que debe pasar a la 
lengua de sus nuevos lectores. Y cuanto más se 
ajuste al carácter de esta lengua, ceteris paribus, 
tanto mejor será la traducción (5). 

Parece ser ésta también la opinión generalizada entre los nuevos 
traductores. Federico Corriente en su traducción al español de Las 
Mu'allaqat, escritas en árabe preclásico, comenta su posición personal 
ante el problema planteado por el alejamiento en el tiempo del original: 
"Por lo demás, afirma, el idioma en que damos esta traducción es tan 
claro y moderno como nos ha sido dado lograr, rehuyendo términos 
desusados, (...) lo que obligaría al lector a recurrir frecuentemente al 
diccionario, resultado que nos parece demasiado paradógico al 
tratarse de una traducción" (6). 
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Pero más adelante precisa: ^Locua|  no significa que forzosamente 
 hayamos empleado  un estilo conversacional, ni siquiera siempre el 
 ordinario en  el español escrito  de  nuestros  dían, y  ello por varias  

razones, entre ellas el parecernos inapropiado brindar vino añejo y 
generoso en vasos para gaseosa"  (7 ). 

De  esta manera el traductor se inclina  por actualizar para sus  

lectores la lengua  de  la  tradunción, y  al mismo tiempo conservar el  
tono clásico de la obra original alejándose de la lengua ordinaria. Esta 

 inclinación de los traductores  a  utilizar una lengua más clásica y 

menos usual  en  sus versiones es  una práctica quo  se aconseja hoy 
en día para la traducción de obras del pasado.  

Esta parece ser la tendencia más común y  a  la que más se  recurre.  
Consiste,  por un |ado ,  en  utilizar la lengua del momento  de  la  
traducción  y, por otro, en  teñirla  de un cierto "tono  arcaico" que dé la 

 ilusión del pasado  en  las obras  que nos vienen  de siglos atrás. 

'j|  est souhaitable  dutnouverun  ton nrchaü;aent 
(ce qui no veut pas  dire  inintelligible ou difficile ä 
comprendre) pour  des traductions  de  textes 

 anci ena , afin de leur donner un ce rtain caractère 

d'ancienneté du  point  de vue stylistique, qui les  
approche de l'original  (8 ) 

Se Uego , de esta forma ,  a un equilibrio entre las dos posturas 
 contrarias qua habían predominado en la historia  de  la  traducción. 

Esta solución intermedia al alejamiento temporal  entre  texto fuente  y 
texto traducido se revela bastante efectiva por cuanto permite  que la  
obra literaria original llegue a los nuevos  |ectnrea ,  y  que, a la  pnr , 

 éstos sientan que se hallan ante un texto del  pasado .  
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Bartholomew Clerke's Castiglione: 
Can a pedant be a gentleman ?(1) 

Louis G. Kelly 
Univ. of Ottawa 

From the early fourteenth century until well into the sixteenth, Italy 
was setting the tone in the arts of graceful living, in sophistication, 
good manners and general culture, much to the somewhat reluctant 
gratitude of other parts of Europe. Baldassare Castiglione's Il 
Cortegiano (1528) was one of the major books that taught Italian 
manners and the arts of sophistication to the rest of Europe. His 
Cortegiano was more than the modern "courtier": he was a statesman 
who added his social savoir-faire to statecraft, ethics and all the virtues 
he could put at the service of his sovereign, his friends and, at times, 
his inferiors. During the sixteenth and seventeenth centuries Il 
Cortegiano was translated into four languages, and each of these 
translations had a fair market. The first of these versions was the 
French of Jean Colin revised by Etienne Dolet, published in 1538 and 
reprinted in 1540 and 1545. The Spanish of Juan Boscán appeared in 
1540, and was reprinted until 1569. The 1561 English version by Sir 
Thomas Hoby had only one printing, being superseded in 1571 by the 
Latin of Bartholomew Clerke. This had several reprints in England, and 
in Germany it was reprinted up to 1713. Finally there was a second 
French version by Gabriel Chapuis (ca 1580), reprinted in 1585. 

We are concerned here with Clerke's Latin translation entitled 
Balthasaris Castilionis De Curiali sive Aulico Libri quatuor. Bartholomew 
Clerke (1537?-90) was a Fellow of King's College, Cambridge. At the 
time of translating Castiglione he was Secretary to Thomas Sackville 
and Member of Parliament for Bramber, a parliamentary seat in the 



south of England, just north of the coastal town of Worthing. Sackville 
(1536-1608) was also a Cambridge man and at the time was a member 
of the Privy Council. In the dedication to Queen Elizabeth I prefaced to 
his Castiglione, Clerke tells us that Sackville had suggested he write a 
Latin piece of some importance for the honour and delectation of the 
Queen, a not unusual form of compliment to Royalty by a university 
man with social connections and aspirations. Clerke and Sackville 
decided that a Latin version of Castiglione would best reflect the 
brilliance of the Tudor court. In the letter to Sackville dated 21 
September 1571 published in his book Clerke writes that he started 
work on his version on 13 November 1570. It was finished late in 
December. Clerke apologises for the time it took, pleading official 
duties. But, especially in the light of Hoby's English version to which 
Sackville had contributed a preface, why should an Englishman 
translate a book like Castiglione's into Latin? And what did Clerke and 
his circle see as the major linguistic and social issues involved? 

The short and glib answer is that Latin was the international 
standard language as it had been since Roman times. Because 
vernaculars were still felt to be regional, ill-formed and incapable of 
intellectual refinement, Latin versions of well known books were often 
produced to ensure an international reputation for their author or their 
translator. This was a particular cause for sensitivity for a language like 
English, which was on the periphery of European culture and was 
trying to find its place in the sun. But given the international dominance 
of Italy in cultural matters, this is a rather weak explanation for a Latin 
version of Castiglione, especially when an English version already 
existed. Though one can not discount this reason, the basic issue in a 
Latin version for the Humanist was the Alexandrian view that good 
style reflected all that was good in the human spirit: Quintilian's 
definition of the orator as vir bonus dicendi pentus was very much the 
ruling principle in the rejection of medieval standards of Latin in favour 
of the Latin of the "golden age". Hence the peculiar importance of the 
Petrarchan assumption that vernacular languages could only reach 
maturity by exposure to the mature standards of Classical Latin. It 
would hardly have escaped notice that Castiglione's own Italian text 
was an excellent illustration of this principle: after two centuries of 
Italian humanism, Italian had gained in flexibility and force under the 
tutelage of Latin, and had become the second classical language of 
Europe. Castiglione's image of the courtier owed much to the Roman 
view of the vir urbanus, in whom grace of language was matched by 
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intellectual and personal probity. This lesson he drives home in his text 
which cites the Roman orator, Cicero, in a manner quite telling to an 
educated person of the sixteenth century. 

Though there were hopes that the vernaculars would eventually 
become mature, there was still considerable doubt over whether 
English could ever have a "golden age" in the classical sense. Hence 
Clerke's use of Latin was more than just a linguistic transfer: it was an 
attempt to produce a text that would illustrate the virtues it was trying 
to teach Tudor society. The whole issue is set out in the forematter he 
prints in his edition. In the normal manner of the period it consists of 
six open letters. The first of these letter is Clerke's dedication to Queen 
Elizabeth I. This is followed by a letter from Clerke to Sackville, and by 
Sackville's reply. There is a second "reply" to this letter from Edward 
de Vere, the Earl of Oxford. Vere's letter is followed by a commendatory 
letter from John Caius, the founder of Gonville and Caius College, 
Cambridge, and the forematter is rounded off by Clerke's address to 
the reader. This series of letters, despite the multiplicity of authors, 
constitutes a single discourse on translation and style. 

The social rank of the authors and addressees of these letters is 
already a guarantee of the importance of Clerke's task. Both forematter 
and book have to be read within the English campaign to rise above 
the common European view, shared by some Englishmen that 
England, a small and rather unimportant nation on the fringes of 
Europe, was culturally backward, and perhaps unredeemable. The 
second issue is the principle of "style makyth man". This version 
intends to exploit the humanist idea that the basic civilising influence 
in Latin classicism was stylistic, and that good style was both a sign 
and instrument of culture and morals. The third issue, made much of 
as a separate issue, but an integral part of the classical and humanist 
ideology of the orator, was the controversy over what constituted 
Ciceronian style in Latin. There were two schools, the Ciceroniani, 
represented by humanists like Giovanni Garzoni of Bologna who could 
not conceive of any responsible Latinist not writing like Cicero in all 
particulars, and the anticiceroniani whose major spokesman was 
Erasmus. He recognised the preeminence of Cicero but argued for 
flexibility in following Ciceronian norms. Clerke was on Erasmus's side. 

Clerke's letter to the Queen begins by telling her that heros 
nobilissimus dominus Buckhurst, i.e. Thomas Sackville, had suggested 
that he write a little something (historiola) about Her Majesty. The 
flattery following this simple statement, though normal when 
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addressing the Queen, or indeed any patron, is the beginning of his 
argumentation on translation. He found it difficult to settle on a task 
that fittingly honoured the Queen's beauty, virtue and intellectual 
ability: the solution was to translate that paragon of courtly virtues, 
Baldassare Castiglione, into Latin. According to classical precedent, 
the task itself imposed its own standards of elegance: his Latin had to 
match the tone of the Italian. This claim is reinforced by a sly 
development of a sentence from the younger Pliny's famous letter on 
translation (2): 

Nam si ego minus latine quam ille Italice scripserim 
(quod valde metuo ne fiat), inanis omnis noster 
labor, stultumque studium est futurum (3). 

This point has a second consequence, that unless his Latin is as 
elegant as the original Italian, his will miss his purpose of a fi tt ing 
compliment to the Queen and his wider goal of providing a model of 
courtly behaviour to the sophisticated society of England. After a 
display of nicely turned classical compliments to the Queen Clerke sets 
out his norms of translation: 

...illud ausim polliceri, multo pleniorem purioremque 
orationem latinam deinceps fore, cum meam ipse 
Minervam verbis aptis & convenientibus insequar 
(4): 

He then sets the stage for the regst of the forematter with some 
foretaste of the cultural problems inherent in translating an important 
modern document into an ancient language. In this case it is the 
courtly wit of the Italian society Clerke wishes to present to the Queen 
and her courtiers. There follows a long list of courtly recreations and 
activities, beginning with in rebus amatoriis facetiae et sales (amatory 
jokes and wit) and finishing with public spectacle. He then claims that 
he has done an excellent job in getting around all the problems 
involved, and will win the Queen's approval. He makes absolutely no 
mention of the English version by Thomas Hoby, even though Sackville 
had contributed a preface to it. 

The next letter, Clerke's letter to Sackville, dated 21 September from 
Sackville's London house, shows what he means by meam Minervam 
insequi. The opening sentence is a blatant reworking of Cicero, De 
optimo genere oratorum v.18 (5): 
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Converti aliquando tandem (heros nobilissime) to 
hortante quatuor illos Castilionis libros ex Italico 
sermone in Latinum, & ut interpres, & ut Orator, 
sententiis eisdem, vocibus ad nostram consuetudinem 
accommodatis. In quibus non verbum verbo 
reddidi, sed genus verborum vimque reservavi (6). 

It is significant that Clerke claims in this somewhat free quotation to 
be both interpres and orator. He had spent some time in Paris, and 
had certainly been involved with literary circles there. The translator's 
role as both interpres and orator had been of special concern to 
Etienne Dolet and his circle, for whom formal change in the target text 
was a necessary element of functional change. According to Norton 
1984: 193-95, French critics read Cicero's De Optimo genere v.18 as 
stating that interpres and orator were complementary rather than 
contradictory — the interpres restores what the translator loses in 
passing from one language to another, while the orator retains the 
elements of the source text that survive the passage to target text. This 
may be the reason for Clerke's ut interpres & ut orator, not a direct 
quote. Clerke's attitude on translation is reminiscent of Etienne Dolet's 
third and fifth rules which can be summed up in the principle that 
liberty is necessary for fidelity. With his bare-faced borrowing of 
Cicero's ad nostram consuetudinem (according to our conventions), 
he establishes himself as a speaker of Latin with the proprietary 
attitude of one who exercises full control over all its resources. 

Clerke then details the circumstances under which he came to 
translate the work, complaining a little about the pressure of time, 
which may have produced some errors. But this was only a temporary 
annoyance: he expects trouble from academic colleagues with other 
ideas on what constitutes Latin style, and calls on Sackville to protect 
him, as any good patron should. Because his translation appeared at 
the height of the Ciceronian quarrel, Clerke is afraid that the morosi et 
difficiles among his colleagues will accuse him of passages that "smell 
of Seneca, Caesar or Livy", or will come running with their Nizolius and 
sniff out the many words he has used that are not in Cicero. He 
defends himself by stating the obvious: seeing that a large number of 
the concepts he has had to deal with are not in Cicero, he has had to 
use vocabulary not found in Cicero. To show how respectable his 
precedents are, he draws attention to Cicero's own activities as a 
translator of Greek philosophy: much of the technical vocabulary there 
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was coined by Cicero himself, and Clerke is only following his 
illustrious example. 

On the principle that the best is enemy to the good, Cicero's 
reputation as a prose stylist made of him the preeminent model that 
excluded all others as far as the humanists were concerned. To give 
some scholarly backing to Cicero's reputation, Mario Nizzoli, an Italian 
lawyer, published his Observationes in M.T. Ciceronem in 1535. This, 
a short wordlist of Ciceronian Latin amplified by some purple passages, 
developed into the Thesaurus ciceronianus of 1559, an excellent 
concordance to Cicero's complete works, which was reprinted for 
several centuries. It was assumed on good grounds that any word not 
in Nizolius was not in Cicero. As with all dictionaries, description led to 
prescription, so that a rigorist writer of Latin prose felt obliged to check 
that any word he wished to use was in Nizolius, and abstain if it was 
not. Because the humanists left a long legacy of disapprobation of any 
style other than Cicero's and the tool to enforce it, anybody who has 
learnt to write Latin prose will have been affected by Nizolius. 

But Clerke's first point is that even Cicero would not have been 
bound by Nizolius and his norms. His essential point is the second 
one: 

Male igitur & perinique faciunt qui regula Lesbia 
Ciceronem Nizolii stateris semper librant, cum 
Ciceronis imitatio non tam in verborum aucupio, 
quam iusto quodam sententiarum pondere atque 
numero consistat (7). 

For Clerke the essence of style is the structure and rhythm of 
sentences; words are only a part of the business. This can only be 
gained from close observation of all aspects of Ciceronian prose. A 
true Ciceronian, therefore, knows his Ciceronian stylistic mannerisms 
intimately as well as Cicero's vocabulary, and is not afraid to follow his 
own stylistic judgment. 

Clerke's third point is that Nizolius is valuable if used judiciously, 
which the followers of Nizolius are afraid to do. They have forgotten 
that the marvellous vocabulary of Cicero is enhanced by a marvellous 
prose style. Clerke then proclaims his respect for Caesar and Livy, and 
swears undying loyalty to Cicero, for whom he would die, if possible. 
He then makes some snide remarks about the oratio incomposita of 
Seneca the Younger, an author much in vogue in his England. The rest 
of the letter is a plea for Sachville to exercise one of the major duties 
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of patronage by protecting Clerke from the ill-will of the Nizolian 
pedants. The letter finishes with a sentence calculated to give academic 
critics pause. Clerke and Sackville had been at Cambridge together 
and are old friends and colleagues. 

Thus in these two letters Clerke has begun to draw the battle-lines. 
As both scholar and public figure, he has been asked to give honour 
to the Queen in a manner normal to University people at the time. He 
has chosen to translate into Latin a document noted for its 
sophistication. Not only does this flatter the Queen's already famous 
scholarship, but it presents a model for further refinement of public life. 
And there is already the hint that, not only will the Queen appreciate 
it, but that close to her are courtiers who can be trusted to see 
Clerke's work is used to good advantage. Clerke shows his choice of 
Latin as target language was more than an academic conceit. First, 
both classical Roman and Renaissance Italian prided themselves on 
matching matter to style, and on the polish of their language. Second, 
polished language was a guarantee of all the virtues necessary for 
social and political life. Because few were unaware that many of the 
qualites of Castiglione's courtier were modeled on the Roman orator, 
Clerke's use of this term in the passage he adapts from Cicero is 
heavily loaded. Third the complete ignoring of Hoby would indicate that 
English was not yet polished enough either to pass on his teaching or 
to demonstrate his virtues. 

Sackville's short letter in reply to Clerke's manifesto takes up 
Clerke's fears of academic attack. Sackville makes two points: first, the 
excellence of the work is its own protection. Those who persist in 
attacking it will only discredit themselves. Second, in the face of the 
Queen's obvious delight in this translation, it would be an extremely 
rash person who would dare attack Clerke. And he rounds the letter 
off with the promise of that most prized aspiration of all authors and 
translators, an immortal reputation. 

The most important of these letters for Clerke's case is the fourth 
one by Edward de Vere (1550-1604), seventeenth Earl of Oxford, 
Fellow of Queens' College and St John's College, Cambridge, poet, 
scholar, and prominent in attendance on the Queen. Neither Clerke 
nor de Vere underestimate his importance to the cause. In listing all 
his titles at the head of his letter, including that of Lord Chancellor, de 
Vere puts himself forward as an example of what Castiglione was 
writing about and what Clerke had reproduced in his Latin. To my eye 
he rubs the lesson in by writing even better Latin than Clerke. His 
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letter, an amplification of Sackville's very short promise of patronage, 
shows why patronage is advantageous to the patron as well as to the 
client. 

De Vere's letter begins with the graceful compliment that though he 
was in two minds about writing a preface to Clerke's translation, its 
sheer excellence drove him to write. Indeed given the combination of 
such a great author, such a competent translator, and so magnificent 
a patroness, who could resist this book? He then begins the actual 
meat of his letter with praise of Castiglione's image of the Courtier, the 
summus hominum et perfectissimus. Becoming a courtier requires 
self-discipline: 

Itaque cum natura ipsa nihil omni ex parte 
perfectum expoliverit: hominum autem mores, earn 
quam tribuit natura dignitatem pervertunt: & 
seipsum vicit, qui reliquos vincit: & naturam 
superavit, quae a nemine unquam superata est (8). 

There follows a whole list of the qualities Castiglione ascribes to 
men and women fit to live in the company of princes: they include 
social skills, wit, virtue and skills in using language. One is reminded 
of Shakespeare's description of Hamlet, "the glass of fashion and 
mould of form" (Hamlet Act Ill.ii). He embarks on the transition to his 
main argument with what looks like an innocuous compliment to 
Castiglione: 

Quis enim de principibus viris maiori gravitate? Quis 
de illustribus foeminis dignitate ampliori? (9) 

Gravitas and dignitas are the central issue in his support for 
Castiglione. They were the two virtues the Romans had regarded as 
peculiarly their own, and as the major civilising influence they could 
teach the provincials in their Empire. De Vere continues building a 
Roman atmosphere with a series of words standard in Roman criticism 
of prose, ornatius, aptius, concinnitas, all refering to the various 
graces of Latin style in classical times. And the praise of Castiglione 
finishes with: 

Huic tantarum rerum Autori, oratori etiam non 
indiserto, novum lumen orationis accessit (10). 

Having prepared his theme by implying Castiglione's debt to the 
Romans, De Vere turns to Clerke. His main argument is introduced by 
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a scholar's compliments  to Clerke and his Lat in  style. Castiglione's 
Courtier in the  Latin dress Clerke has given him would not be out of  
place  in ancient Rome;  and through his manifest virtues and sense of  
balance this Latin courtier would grace Elizabeth's cou rt. De Vere's 
extremely Ciceronian praise of Clerke's Latin  then culminates in the 

 greatest of  compliments: that de Vere finds himself transported back 
to the  Rome of the great orators, C;roeeus. Antonius and Hortensius.  
This evocation of Rome's Golden  Age once again drives home the 
lesson that the polished oratory of  the Romans reflected th e 

 soundness of their mora|o, their sense of public duty and the graces 
of aristocratic life. Hence the transition to the last lesson given in this 
letter: that the  courtier of de Vera's own time would do well to pattern 
himself on this Latinised Courtier  if England is to become as brilliant 
as Italy was at the time, or  as sound and powerful as Rome  in its 
heyday. And to drive home the importance  of his nneoaage ,  he  dates 

 his letter from the  Royal palace  on 3 January 1571. As a  true 
Biznbethan, he was obviously still under the spell of the brilliance of  
the {Jueen , and coming down to earth after an audience with her.  

De Vere's game is transparent.  He does not mention  Cicero ,  who 
was the  ideal model for the ûourd er ,  but makes him present by a 
vocabulary drawn from Cicero's own descriptions of manners. Cicero 
was a statesman, a scholar and a philosopher, who rightly had much 
to say on  the vir urbanus, as De Vere's vocabulary reminds the reader. 
The sophisticated Roman  gentleman (the Latin is expolitus) has  the 
virtues of  gravitas  and  dignitas in  full measure: he does nothing to 
excess;  he is at ease in  any social situation;  he is a cultured po|ynnath, 
a  man who had been educated by both society and school. He had 
personal charm and wit, and cloaked or sharpened unkindness with a 

 sense of humour:  

Maledictio autem si petulantius iaotatur, convicium; 
si focetiva, urbanitas nominatur (Pro CaeÖo Ill. vi) 

( 11 ) 

An essential element of urbanity was pithiness: one said just enough 
to make one's point and  no mono , and one said it in a polished pure  
Latin. Finally the Roman Gentleman kept the golden mean: if  he put 

 effort into doing oomothing, it did not show and was never harped on . 
 In essence  it was the  use  of language that distinguished the  Roman 

statesman and the Italian courtier from the  rusticus et agrestis ( 12). 
Cicero's contrast between the social ideal of the orator and the ho/no 



rusticus is picked up by de Vere as a pointed lesson to the England 
of the time which had more rustici that urbani. 

To sum up, in this letter which focusses on the social persona of the 
Courtier, De Vere argues for the importance of Clerke's work by 
putting himself forward as an English copy of both the Roman and 
Italian gentlemen. To illustrate this, de Vere's prose has all the 
classical ornatus typical of the genre. In the best Ciceronian terms he 
writes prudenter et dilucide with the facetiae (humour) Cicero would 
have relished. Indeed the only difference I see between de Vere's 
visions of himself and of Cicero, was that de Vere was the better poet. 
It is ironical that in later life he was excluded from Court for ill manners. 

After De Vere's virtuoso display comes a fairly mild letter by John 
Caius (1510-1573), a physician who had studied at Gonville Hall in 
Cambridge, and after refounding it in 1559 as Gonville and Caius 
College, had taken up the duties of Master. This letter is a colleague's 
letter, refering briefly to their days together as students and mentioning 
to Clerke's stay in Paris, congratulating him on having learnt his 
lessons well and on wearing his learning lightly. It then praises Clerke's 
Latin style as doing complete justice to the sophisticated Italian of 
Castiglione, and as the equal of anything in Europe. Bearing in mind 
Clerke's position as Member of Parliament, it brings into play another 
aspect of Roman urbanitas, the ability to speak well in public with suavi 
pronunciatione, actione decenti, dignitate prope singulars. The 
inference is that Clerke himself is a consummate Courtier in 
Castiglione's sense. And naturally it ends with the usual Elizabethan 
hyperbole, for a second time promising Clerke immortality as long as 
the Latin language will live. 

Clerke reserves the last word for himself. The question of new 
coinages was a hot issue, and Clerke discusses his aulicus and 
curialis for cortegiano. He preempts any opposition by saying that he 
is only doing what Cicero would have done in his place. His argument 
is notable for its emphasis on what sounds good, as well as what is 
etymologically sound. The word, curialitas is derived from curia, in 
Classical Latin, "Senate-house", in medieval and Renaissance Latin, 
"Royal Court". The Italian, Burla, to which he gives the English gloss 
"merry pranks", he translates as ludicra, pleading the Latin ludo, (I 
play) as its etymon. This last letter then develops into a sermon on the 
translator's duty to keep the purity of his target language while 
adapting it to new concepts, thus rounding out the argumentation of 
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this set of letters and preparing the reader for what he is going to find 
in the text itself. 

Like the book to which it is a preface, this group of letters is bound 
by what the poet, Horace called opens lex (13). The surface issue is 
one of translation propriety, stated in the ancient oratorical terms. The 
argumentation goes in a circle. It begins with the translator's 
commonplaces relating to equivalence of meaning and style, and 
passes to the Ciceronian quarrel. De Vere then expatiates on the social 
dimension of Clerke's task, building on the "professional matters" of 
the first three letters. The last two letters then pull all the threads 
together by returning to the opening theme, the responsibilities social 
and linguistic of the translator. Naturally, as both Clerke and his 
patrons have established reputations as courtiers, the issues go 
beyond mere language. In the great days of Rome a piece of oratory 
had a definite communicative purpose, which was expressed by a 
fitting relationship between matter and form. Because of his standing 
and Castiglione's use of Cicero as the figure of a gentleman, any 
Latinist is bound to prefer his prose style with all its skills, polish and 
reputation. And praising Clerke's polished Latin in a Latin with all the 
rhetorical tricks so lovingly detailed by Valla and Erasmus is ample 
demonstration that English men of the world were as learned and 
sophisticated as the Italian. The very firm line taken by all concerned 
on the Ciceronian quarrel is an indication that English classicists were 
up-to-date, and confident in their own polish. Though there is no hint 
from Clerke or any of his patrons that this book was meant for the 
overseas market, it was later sold and printed on the continent of 
Europe. Perhaps the publication of such a book with all its polish and 
skill was meant to show the rest of Europe that England was no longer 
barbarous. This may be why Hoby was supplanted: an English version 
of Castiglione could not be flaunted overseas to show that England 
had arrived. The foreigner was not convinced English had the artistic 
tradition to exemplify the ancient Alexandrian view that polished style 
reflected everything that was best in a human being. And while English 
was still a minor language of no international standing, there was no 
way it could be respected as a cultural force. 

But to return to my title, can a pedant be a gentleman? That most 
tempting of all targets, the rabid Ciceronian, is the pedant Clerke 
attacks. But, because Clerke attacks him on academic grounds only, 
it is left to de Vere in particular to address the wider issue of why 
pedantry had as little place in th3 cultured life of the Elizabethan court 
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as he had in an Italian. De Vere puts it this way: the Courtier lacks 
vitium aliquod insigne, ridiculum ingenium, mores agrestes et 
inurbanos (any prominent fault, a ridiculous use of his abilities, 
countrified and unpolished habits). The basic element in the make-up 
of the Courtier is a sense of proportion, so that polish does not 
become foppishness, physical skills do not become bullying, a sharp 
tongue does not become vulgar. In essence the country bumpkin's 
prominent faults, ridiculous behaviour and lack of politeness are all due 
to the one thing, a lack of sense of proportion. 

The humanist distaste for prose that which was self-consciously 
elegant recalls the medieval theologian's view that vice could rise from 
an excess of virtue as well as from its absence. It is this foundation 
that Clerke lays for the other letters in this collection. By focussing on 
the essential aspect of their ridiculum ingenium, an excess of linguistic 
virtue that is actually stylistic sinning, his attack on the Nizolistae 
actually removes from them the right to judge his work. Their fear of 
quality and lack of proportion is demonstrated by faulty assessment of 
the strengths of Cicero's Latin. Cicero was not afraid to use his own 
judgment, and to defend it, when he found himself up against the 
deficiencies of his own language. Cicero's pure Latin was based on 
skill in language and a love of it rather than academic authority. The 
very thing the Nizolistae saw as their major virtue is set against them: 
fear of using vocabulary not sanctioned by authority could hardly lead 
to the wit valued so highly by Roman and Renaissance society. 
Besides, vocabulary is not the entire sum of Cicero's strengths by any 
means: it is embedded in a stylistic and rhythmic frame which gives it 
its force. And this central issue was not addressed at all by the 
Nizolistae. Only a fool would fail to perceive these things and praise 
Cicero for the lesser part of his virtues. 

On these grounds, the Nizolistae, the frightened pedants, are fools. 
Where Clerke accuses them of all the faults of pedantry, by implication 
de Vere and Caius develop this accusation into proof that the 
Nizolistae lack all of the courtly virtues. It follows then, that the pedant, 
by definition a fool who is blind to everything but the surface of what 
he sees, who lacks a sense of proportion, who is afraid to use his own 
judgement before a difficult situation, can never be a Gentleman or a 
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Notes  

1. ) am grateful to Theo Hermanns for his acute and helpful comments on 
this paper.  

2. Magna  g,atu|e/io si non nulla tu , magnus pudor o| cuncta ille melius. 
(You will have much to congratulate yourself on if at times you are  

better; much to be ashamed of  if he is always better. Pliny Ep. vii3.3). 

3. For Ö I were to have written Latin not up to the standard  of his Italian 
(which I greatly fear could be the  n000) , all our work would be  uoo|ouv, 

and our enthusiasm would miss its mark.  

*. —| dare promise  this, that the style of t he  Latin will be more ample  and 

pure  if I follow my own educated taste by using apt and suitable words 

5. Converti enim ex atticis duorum eloquentissimorum nobilissimas 
orationes inter se contrarias, Aeschinis Demosthenisque: nec converti ut 

 1me,pma, sed  m onuo, ,  oonmntiin eisdem et earum formis tamquam 

figurin, verbis  ad nostram consuetudinem aptis. In quibus non verbum 
verbo necesse habui æddo,o, sed genus omnium verborum vimque 
servavi. (For I translated from the Attic a  pair of the most famous 

speeches  by two of  the most eloquent Greek vmtom, Aeschines and 
Domusthenox, arguing opposite sides of the case. I did not work just as 

 a tronu|mnr, but as an o,auor , translating the same op|niona, the  

sentence shapes they are expressed in , the figures of speech, in words 
suitable to our conventions. In doing this I did not think it necessary to 
translate word for word, bu t I kept the force  and character of every word) 

6. Some time ago, most noble  xom ,  at your insistence I at last translated 
those four famous books by Castiglione from Italian into Latin. I worked 
as both translator and  o,ato, , using the same sentence shapes and 
words consonant with the conventions of our language. In so doing I did 
not render word for  wo,d, but kept the nature and force of the words) 

7. Those who persist in judging  Cicero by unbending rules and weighing 

him in the balance of Nizolius act wrongly and very unjustly, because 
Ciceronian imitation consists not so much in wo,d'onauohing, bu t  in a  
certain weight and rhythm in the sentences.  

8. And since Nature itself brought nothing to perfection  in all its axpo ct , ,  
the manners of men pervert the dignity which Nature gave.  And  he who 
conquers ouhnm, conquers himself. He  who was never overcome by 
anybody, overcomes Nature  

9. Who ever wrote about Princes with more gravity? Who  wrote about 

 famous women with more dignity? 

10. This author who was writing about such great things, this highly eloquent 
omtor, attained new light in oratory. 

11. If an unkind word is thrown at someone rather putulanUy, it is called an 

insult; if it is said with some oumou, , it is a piece of  wit.  
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12. Homo imperitus morum, agricola, et rusticus (Pro Roscio Amerino XLII. 
143). (A man of unskilled manners, a farmer, a yokel) 

13. See Kelly 1979: 207 
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50 años de traductores, críticos e imitadores de 
Edgar Allan Poe (1857-1913) 

Juan José Lanero 
Julio César Santoyo 

Secundino Villoria 
Univ. de León 

En su obra, Apostillas al Nombre de la Rosa, Umberto Eco recuerda 
una conocida frase de Edgar Allan Poe: "Una cosa es el efecto de la 
obra y otra el conocimiento del proceso". Del proceso creativo de la 
obra de Poe se ha escrito mucho y bien. Nosotros vamos a limitarnos 
a algo menos literario: a estudiar el efecto de esa obra en el mundo 
de habla hispana. 

De todos los autores norteamericanos cuyas obras se tradujeron al 
español en el siglo XIX y primeros años del XX, el caso de Poe es 
probablemente el más significativo. Fueron innumerables las versiones 
de sus obras y recibió de traductores y críticos un trato bastante 
respetuoso. Es cierto que los españoles del siglo pasado mostraron 
un interés creciente por la producción literaria de este escritor americano, 
pero también lo es que el conocimiento de la obra de Poe fue 
incompleto: apenas si se lo conoció como poeta hasta principios del 
presente siglo. Algunos cuentos se tradujeron repetidamente, mientras 
otros fueron totalmente ignorados. No cabe duda de que las historias 
que se seleccionaron para las versiones españoles son, en general, 
las mejores. Pero hay que pensar que en sesenta años hubo tiempo 
más que suficiente para disponer de una relación casi completa o, al 
menos, semejante a la de Baudelaire, cuya obra fue durante toda esa 
época la fuente principal de la información española sobre la vida de 
Poe, así como la base de la mayor parte de las versiones de sus 



cuentos.  Y  es que Poetordö mucho en ser directamente traducido del 
 inglés y muy poco en cambio en serlo, indirectamente, del francés. De  

hecho  durante decenios enteros no  se tradujo a  Poe , sino  a 
Beude|aire, lo quo  requiere la inserción aquí de un breve referencia al  
autor francés. 

Charles Baudelaire comenzó  a traducir  a  Poe al francés en  los años 
 40 del  pasado sig|o ,  y  au primera versión publicada fue Revelation 

Magnetique, en 1848, tan Mena de errores reconocidos por el propio  
traductor que, arreponddo, y  quisiéramos pensar  que avergonzado, 
pasó los cuatro  añ o s siguientes estudiando  inQ|és, con el único 
objetivo  de seguir traduciéndolo, y  de  hacerlo  bien . Durante los años 
50 pub|icó en varios periódicoo, entre ellos  Le  Figaro, las versiones  
que iba haciendo, recogidas luego en colecciones de  Histoires 

 fxtoaordinaireu (1856). Nouvelles Histoires Extraordinaires  (1857), etc.  
hasta un total de 47 ru|atoo , que no constituyen, desde luego, la obra  
completa  de Poe. El éxito fue inmediato: las ediciones se agotaban  y 
las críticas eran todas unánimemente elogiosas. Las versiones  de 
Baudelaire,  de  las muchas  que en francés se  hicieron en  el siglo XIX,  
son las únicas que hoy se siguen reimprimiendo.  

Los motivos  del  éxito y  pervivencia de  la traducción francesa  
aparecen hoy claros  para la crítica contemporánea: fue todo un 
conj unto de  cualidades  y  circunstancias bien combinadas las  quo 
produjeron una versión muy especial, qua ha  hecho  de  Poe un autor 

 importante en  Francia: primero,  por la  propia traducibilidad del estilo 
 de  Poe; después, por la carencia  de referencias paradigmáticas en 

sus escritos, libres  de  ataduras  a una cultura particular; tercero, por 
la misma estructura  de la lengua francesa,  qua sirvió para filtrar lo  quo 
estilísticamente puede resultar censurable en inglés; cuarto, por la  
proximidad, casi inmediatez cronológica entre texto original y  texto 
traducido; y  quinto, por la identificación que Baudelaire-traductor llegó 
a experimentar a todos los niveles con  Poe-autor.  

El castellano habría necesitado  de un Baudelaire español  que 
hiciera aquí lo  que el autor  de  Las  flo,eu del  me/ hizo en francés, 
alguien con sensibilidad  aimi|ar ,  con similares conocimientos lingüís-
ticos, con similar fervor por la obra de  Poe .  Y no lo hubo . Carentes de  
un Bauda|eire eepoño|, o hiapanoamerioano, nuestros traductores  se 
limitaron  a traducir del francés. Y as( lo hicieron  durante casi  medio 
oig|o ,  a  pesar de que un alto porcentaje  de  ellos nada  dice n  al 

 respect o, y  consecuentemente la versión pasa entonces como hecha 
directamente del inglés. 
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Poe debe, pues,  a Baudelaire los honores  qua se  le rindieron en 
España  y  su popularidad. Paradójicamente, no le debe au  primera 

 aparición en la prensa española. Aparición que fue similar a su presen-  

tmoón al público parisino. The Murders in the Rue Morgue se publicó 
en Parks en  dos revistas al mismo tiempo. Una d e ellas tuvo el descaro 
de demandar a  |aotraporvio|ooión de  los derechos d e  outor. El caso  
es que el  nonnbrede|  escritor norteamericano no figuraba en  ninguna 
de  las  doa ,  y  nada indicaba, por otra parte, que no  se tratara de  una 
obra francesa. El asunto lleg a los tribunales,  a  la vez  que  ge neraba 
ríos  de  tinta que sirvioron ,  en gran manero, para que la  gente oyera 
hablar  de  Poe  por vez primera.  

El  debut español fue también anónimo. Aconteoiö en  el segundo  
número  (15 de febrero de  1857) de  la  revista E/ Muaao Universal ( 1 ). 
En este  ejemplar se editó una  historia titulada La  semana de los tres 

 do/ningoo, que resulta ser una versión de  Three Sundays in  a  Week.  
La historia está adaptada  a un marco  y  a  unos lectores españoles. 
Con  estas  excepcionee , el resto sigue fiel al texto original.  Y  ya que  
este cuento no está incluido en la versión de Boudn\aire , debemos  
pensar que se tradujo directamente  del inglés. 

Sin ennborgo , esta traducción anónima fue  poco más que un mero 
accidente. La verdadera presentación de Poe en España tuvo lugar al 

 añ o  siguiente, 1858, a través de un ensayo de  Pedro  Antonio de 
Alarcón, "Edgar Pon" , que forma  parte  de  la obra Juicios literarios y 
críti000. El estudio está fechado  en Ontaneda en 1858 ( 2). 

Alarcón nos  dice  que pocos meses antes de  la aparición de  su 
ensayo habían llegado a M adrid  una docena  de ejemp|ares de  las  
Histoires  Extroond/na/nyo ,  qua causaron un impacto tremendo  en  la  
clase intelectual española. La gente se  las pasaba y  no se hablaba de  
otra cosa. "Los que  no  leen  e|frsncóo. señala Alarcón, se  desesperan 

 (...) y, como éstos son  muchos todavia, ocurriósele ó un editor de 
Barcelona publicar  en  castellano las Historias extraordinarias de 
Edgardo  Pna ,  idea que al poco  tiempo halló eco  en otro  editor de 

 Madrid" (3).  El  propósito  del  presente ensayo, confiesa A|arcón, es  
explicar qué clase  de hombre era Poe y cuál es la importancia de su 

 obra.  Su  boceto biográfico está tomado fundamentalmente  de Baudel aire 

y ,  en pequefiumodida.  es fruto de su propia imaginación. "Edgar Poe 
es el lord  Byron de |aAmóhna del  Norte, ya que no  por la índole de  
sus obras, por los rasgos principales de su vida"  (4). 
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Escépticos los dos, soñadores, nómadas, aventu-  

reros, mal avenidos con las leye  y costumbres de  
su patria respectiva, se hacen blanco de las iras de  
sus compatriotas, exc itan  su odio y su persecución.  
Vemos a los dos enamorar al público con sus  
escritos  y  espantarlos con sus escándalos; ser  
acuchillados por la crítica  y  palmoteados por las  
masas. La  mue rte fue para los dos  una rehabili-
tación, un triunfo, una apoteosis. El duelo nacional  
ahogó allí como aquí la voz de la  cr ítica ,  y  en  la  
fúnebre obscuridad de su apagada existencia 

 destacáronse luminosas e imperecederas sus  inspi' 

radaooinimi tab|esobrao(5). 

Para los españoles  de  aquella época Poe fue  un h éroe  romántico.  
El Diccionario enciclopédico hispano -americano  se  hace eco  de 

estas historias  y  añade alguna fábula más (6). Alarcón nos  dm  a  
continuación su valoración personal de la obra  de  Poe. Citamos aquí  
sólo algunos párrafos  de su aotudio , unas once  púginnn , por su 
interés y porque constituyen la primera estimación que los españoles  
del siglo  X|X tuvieron de Poe :  

El autor de la maravillosa novela Aventuras de Sir  
Arthur Gordon Pym es  una especie de cismático 

 |iterario ,  quo  se ha formado una estética toda suya 

 y  busca  |o  bello por diferente camino  que los  
demás escritores antiguos y modernos.  

Creo que debe c\nsifioóroe|m entre los poetas  
fantásticos dado que coloca  sus creaciones lejos  
del  mundo real  y  propende a  exaltar  y  turbar la  
mente de sus lectores; su fantasía busca  |o impo' 

sib|ay|oaobrenaturei 

Edgar Poe no  es fantaseador ni místico; es 
 neÚuraUsta , es  oabio , es matemático. Quiero decir 

quo  su campo  de  batalla es la inteligencia... 
 iD0000muna|empreaa| iSerraciona|iota.  y aspirar 

 a  fantástico!  ... Para  esto emplea el tecnicismo  de 
todas las ciencias y la charlatanería de todas las  
utopías. Trueca  |o  experimental  en aboo|u to ,  y 
sazona toda su paradojal argumentación con una  
retórica  pa|pitantn , persuasiva, acomodada a todos  
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los  asuntos, árida aquí, sombría allá,  pintoresca 
siempre y admirable por la exactitud con que logra  
hacer pensar y sentir a los lectores aquello mismo 

 que  era e |propóoitoye|deeeo  del outor. 
Esta poesía científica, esta literatura grotesta y 

arabesca (como é| la llamó una vez para significar 
que sus formas excluían todo parecido con lo  
humano); este  afán  de  hacer general lo excep-
cional, puede definirse, o al menos yo lo defino, de  
esta  mane ra : El secreto  de Poe para conmover 
como conmueve , para persuadir como persuade  
con sus más inverosímiles cuenLoo ,  con s iste en 
una especie de escamoteo de ideas y de palabras 
quo  deslumbra  y  desconcierta al lector.  De aquí se  
deduce que es un portentoso psicólogo, que ve por  
intuición cómo  se  pionsa , cómo se  oiente , cómo se  
cree y cómo se duda; cuál es la misteriosa conca-  

tenaoión de  las ideas; dónde nace y adónde va a  
morir cada  aenaación, y  cómo se verifica el 
oomeroiodo|ofksiooyde|omora|... 

Aun cuando las Historias extraordinarias no 
fueran  un maravilloso alarde de la inteligencia 
humana, una obra literaria de  gran nnérito, como 
método y  estilo, y una evaluación exagerada de las  
conquistas  que el  hombre  ha  hecho sobre la 

 nat ura|eza ,  todavía no  dudara  yo  en recomen-
dártelas, como  un medio de  despertar la afición a  
las ciencias naturales  y  matemáticas en  los 

 oopírituopoAhcns.enemigoade|oexactonnfuerza 
de orgu||o ,  y  de  lo experimental a causa  de  su 
pereza (7 ). 

Por lo  qua  se refiere a  la edición de Barcelona que menciona 
A|arcón, tenemos  que manifestar que nunca llegó a publicarse. Todas 
nuestras investigaciones sobre  es ta publicación empiezan y terminan 

 en  la  referencia del escritor español. Unicamente apareció la de  
Madrid en  1858, según  á| comenta . El volumen está formado por cinco 

 cuentos de Poe y  uno de Fernán Caballero. Extraña connbinaoión, 
pero nooesorio , para paliar  en  lo posible lo sorprendente  que podía 
resultar Poe.  
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Este primera edición de  Historias extraordinarias por Edgardo Poe  

(8) eatú precedida  de un prólogo crítico-biográfico del  Dr. Nicasio 
Landa.  En é| afirma que esta obra que se pone en manos del lector  
tiene  ye un presti gio aeegurodo ,  pue s  ha sido leída  por todas las  
clases sociales.  Adamóa, y a pesar de ser una obra científica, se lee  
con placer e  ins truye . Pertenece a las más viejas especies y al mismo 

 tiempo es  completamente nueva.  Su atractivo especial radica en 
contener el más universal de los apetitos humanos: el deseo  de  lo 

 prodigioso. Poe ha  logrado  con  sus Quentos ese objetivo al  deonn' 
trmöar|ooxtroordinahoan  esas reg todavía no  exploradas de la  
ciencia. La verosimilitud de las  histories es tan grande  que el  |uctor, 
en muchas  ooaaiones , se sorprende al leer el cuento como una  
narración de un heoho , y tiene que hacer un  esfuerzo para recordar 

 qua  es ficción. Landa prosigue diciendo  que Poe  ha sido el  primero 
en explotar lo maravilloso en  el campo de la  ciencia . Para  é|, su 
atrevida fantasia ha  levantado castillos  y  torres nebulosas sobre 

 cimientos de granito. De esta forma, el que los contempla desde abajo  
se siente perdido  en  la maravilla  de  tal  Qrandoza , creyendo que es  
real, hasta que ve que desaparece al viento de la reflexión tranquila.  
En fin, la mayor parte de sus  cuenton ,  o mejor episodios, pertenecen  
a ese mundo desconocido  de ideas y  sensaciones salvajes cuyas 
puertas sólo se  abren a  las emanaciones intoxicadoras del  opio , el 

 cloroformo o  el hachish (9). 
El prólogo termina animando  a  los lectores  a  leer los cuentos  y  a 

examinarlos, y ,  por aupuesto , a perder el  miedo a|túu|o. pues  no  hay 
en e| libro nada que pudiera chocar con sus prejuicios esoepdcoo 
(sic): "Hay tanta diferencia  entre  los  cuentos de  Poe y  los cuentos de 
brujería como la  qu e hay ent re  la  quhnice y  la alquimia"  ( 10). 

El  éxito de Poe en España fue inmediato. Dos años después de  la  
primera publicación en espaöo|, se editaron tres colecciones de  
cuentos.  Los volúmenes de  estas publicaciones varían notablemente  
en tamaño: desde  un pequeño folleto,  con uno o dos  ouentos , hasta  
un octavo amplio  y  e|ogunte ,  con una docena o más. En 1859 
apareció  Historias extraordinarias de Edgar Poe. Primera  oerie , edi-
tada en  Madrid.  Forman e|tomo|| de la colección Biblioteca de viaje,  

y  está compuesto de una nota biográfica y siete cuentos (11).  En  el  
mismo  año, y  con características y título  idénhoos, se publicó también 
en Madrid  y  por la misma casa editorial la segunda serie de Historias 

 estraordinarias ( 12). La  única variación está en el  contenido :  Un 
cuento de  Poe, "Viaje a la luna á despecho de la gravitación, la presión 



atmosférica y otras zarandajas: aventura sin igual de un tal Hans Pfaall 
(sic)", que ocupa las páginas 1 a 132, y otro de Pedro Antonio de 
Alarcón, "Soy, tengo y quiero", que se extiende de la página 137 a la 
154. Hacemos referencia expresa a la paginación porque la bibliografía 
Woodberry-Stedman menciona un volumen de 137 páginas en lugar 
de las 154 del que acabamos de citar. 

Durante estos primeros años de Poe en España aparecieron varios 
de sus cuentos en revistas y periódicos. Tal fue el caso de la serie que 
se publicó en el folletín de Las Novedades, antes de su aparición en 
forma de libro. Se trata de Historias extraordinarias, por E. A. Poe 
(13), que comenzaron a difundirse en 1860. De especial interés son 
dos cuentos sueltos que se imprimieron en las páginas de El Mundo 

pintoresco. El primero, El gato negro: Fantasía imitada de Edgardo 

Poe está traducido por Vicente Barrantes, novelista e historiador. La 
palabra imitada se presta a bastantes equívocos, aunque en realidad 
se trata del cuento de Poe narrado con algunos ligeros cambios y 
modificaciones para adaptarlo al gusto de los lectores españoles (14). 
Esta adaptación provocó, meses más tarde y también en la misma 
revista, una traducción de Pedro de Prado y Torres, precedida de una 
breve nota explicativa y crítica. Este nuevo cuento se titulaba La 
verdad de lo que pasó en casa del señor Valdemar (15). El traductor 
nos dice que: 

Al ver publicada en El Mundo pintoresco una 
leyenda por el señor don Vicente Barrantes, imita-
ción del género cultivado por el fantástico escritor 
angloamericano, muerto el año pasado (sic), 
Edgardo Poe, nos ha parecido que nuestros 
lectores acogerán con interés la siguiente curiosa 
pieza referida por él mismo, y que tomamos 
directamente del original inglés, sin salir garantes ni 
confesarnos convencidos de la veracidad de las 
escenas sobrenaturales que nos describe en su 
narración (...). Poe merece ser leído con alguna 
reserva, pues si bien como literato ha sabido 
conquistarse en su país un lugar distinguido, á 
veces nos ha dado como verídicas relaciones y 
aventuras que no son otra cosa que engendros de 
su mente acalorada, enfermiza á veces y visionaria. 
Este género de literatura no se cultiva en España, y 
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celebramos  que el señor  Ba rr antea , amoldándola 
un poco al gusto  espoñ o| , nos dé de  ella una 
muestra...  ( 16 ). 

El siguiente trabajo crítico importante sobre  Poe  es el que apareció 
 en 1867 en  la Revista  hispanoamerücana , firmado por Juan  Prieto.  

Rafael M.  de  Labra lo  roed itú ,  con  su nombræ ,  doce años más tordo ,  
en el número  de  la Revista  de Enpaöo ( 17) de  abril  de 1879 con el  
título "La literatura norte-americana en Europa" 

Prieto inicia  au  estudio crítico bajo el encabezamiento  de  "Escritores  
norte-americanos:  Edgard Poe" (18),  señalando  quo , para entender  
debidamente  a úste ,  hay quo  leerlo en el original.  Esto es  naceoario ,  
señala, porque las selecciones  de  cuentos ofrecidas hasta entonces 

 en  España estaban mal escogidas.  Poe ha  constituido el objetivo  de  
muchos censores. Algunos le han llamado loco; otros  han atribuido la  
inspiración  de  sus obras  a  la ginebra  múo que al autor; un tercer  
grupo, fijándose en el transfondo oscuro  y  violento  de  algunos 

 pärrafoa,  han reabie rto  la vieja controversia literaria del lugar de  |ohao 

y  horrible  en  el arte. Para Prieto  hay  otros  que sostienen  que las obras  
de Poe son más problemas  de  álgebra  que obras de la  imaginación .  
Un último  grupo  aduce  que, en  su esfuerzo por dar unidad a  su obra. 
Poe destruyó el carácter  de  sus personajes. Ahora bian ,  por severos  
que puedan ser los  or ít icoa , todos reconocen que poseía  un talento  
extraordinario  y  que unió la imaginación  y  el  gran poder de  razona-
miento  con un buen conocimiento  de  la literatura, la filosofía  y  las  
ciencias matemáticas. El lugar  de honor  de  Poe en  el  movimiento inte-
lectual  de  los Estados Unidos se  \o do  su calidad  de  escritor  
puramente  |iÚ*rario , de cuentista  y  de  poetn, esa cualidad por la que 
en Europa es  onnocido , discutido  y  andmodo .  

Poe es escritor  origina| , quizá único, extraordi-
nario.  A  los literatos americanos  a  voz en grito se  
los acusa  de  imitadores de la  vieja Europa... Pues  
bien, Edgard Poe desafía toda  investigación  de 
paternidad;  Edgard Poe es un escritor americano  
verdaderamente original.  

La obra de  Poe ,  como de  Poo ,  no  podía dejar  de 
s e r  así. Las faltas  de au obra no  son  dosouidoa ,  no 
son incorrecciones posibles  de  enmiendas por 

parte  del mismo autor; cien veces  que hubiese  
escrito sus  art ü:u|oe , cien veces hubiera s ido |o 
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mismo, porque la obra de Poe es Poe mismo. 
Suprimid lo extravagante de aquellas creaciones; 
rechazad la manera metódica y progresiva de sus 
exposiciones y sus enredos; prescindid del realismo 
minucioso de sus descripciones; ahuyentad lo 
triste, lo sombrío de sus fondos, lo terrorífico de 
sus escenas; debilitad la fuerza unificadora que 
preside a la invención de los argumentos, a la 
creación de los personajes, a la disposición de los 
cuadros, al desenvolvimiento de la acción, está 
bien; pero la obra de Poe ¿dónde está? Reconoz-
cámoslo; Poe es incorregible. ¿Quiere decirse que 
esta literatura es enferma... delirante... inadmisible... 
condenable? La cuestión es árdua, es todo un 
problema. Limitémonos a afirmar que Poe cautiva y 
fascina a sus lectores, y a señalar sus relevantes 
cualidades (19). 

Para mejor ilustrar el carácter peculiar de la obra de Poe, añade a 
su crítica una traducción de The Black Cat (20). 

De 1858 a 1868 se hicieron numerosas traducciones de su obra y 
ninguna de las que hemos examinado lleva aparato crítico, ni propor-
ciona el nombre del traductor. La imprenta de La Correspondencia, y 
en su Biblioteca de instrucción y recreo, editó por entregas, de 1859 
a 1862, Cuentos inéditos de Edgardo Poe (21). Un año más tarde, en 
1863, vio la luz en Barcelona el libro titulado Aventuras de Arturo 
Gordon Pym (22). En 1866, la revista El Jardín publicó en los números 
correspondientes al 9 y 16 de setiembre el cuento titulado El gato 
negro (23). Un año más tarde, en 1867, la Revista hispanoamericana 
ofrecía al público lector el mismo cuento, traducido por Juan Prieto, y 
del que ya hemos hecho mención anteriormente (24). En 1867 la 
Biblioteca del viajero publicaba El escarabajo de oro, historia estraor-
dinaria escrita en inglés por Edgardo Poe y traducida expresamente 
para esta coleccción por Emilio Domínguez (25). 

En 1868 vio la luz una historia fantástica que llevaba por título 
¿Tarde!. El subtítulo ofrece al lector las claves para la interpretación de 
este cuento: "Imitación de Edgard Poe". La publicación apareció en la 
revista madrileña D. Diego de Noche y el autor de esta imitación fue 
José del Campo (26). Volveremos más adelante sobre ella. En el 
mismo año se publicó Los Anglo -americanos en el Polo Sur. Aventuras 
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da ArÚ/ro Gordon  Pym,  por Edgar Poe (27). Del traductor, por lo  que 
se dice  en  la portada, lo único que sabemos son sus iniciales:  F .  N .  
La edición se h izo para la colección Biblioteca Econönino de  
Instrucción y Recreo.  

En 1869 se publicó en Buenos Aires el cuento El sistema del doctor 
 Alquitrán y  de/pnoheoorPú/ma firmado por Edgardo Po e.  En ninguna 

parte  se  recoge el nombre do|\reduotor. a  pesar de que los editores  
se cuidaron  de añadir al título la coletilla: "Vertido por primera vez al  
español, para la Revista Argentina  (28). En  ese mismo año se imprimió 
en Madrid la historia Aventura sin igual de un cierto Hans Pfaal, por 
Edgar Poe. La traducción era de M.  Lozze (29). 

Poco puede decirse del valor de las traducciones españolas  de  Poe 
en  esta primera década. A pesar de los ocasionales errores grotescos,  
la mayoría de las versiones  quo  hemos analizado son vu|g areo , rara 
vez alcanzan distinción y categoría literaria. De cualquier forma, nunca 

 igualan a  la francesa  de Baude|aire, fuente inmediata  de  la mayoría de 
las versiones españolas de Poe .  Por otra parte , resulta interesante  
señalar  qua ninguna versión española fue utilizada más de  una vez.  
Todas las editoriales tenían  su propia  traducción. 

Como ya hemos  ooöa|ado, ninguna  de las traducciones correspon-
dientes a la  década 1858'1868 incorpora crítica alguna.  Es¢a_|oguno 
fue cubierta con  la extensa nota (diecisiete páginas) sobre  |a vida y 
obras de  Poe qua Manuel Cano y  Cueto incluyó e n  el volumen  de 
traducciones que publicó en 1871 con  el título Historias  eotraoroY-
nariao. Cano y  Cuato , conocido personaje  de  la época, realizó esta 

 versión (que consta de  13 cuentos) a los veintidós años  (30).  Su crítica 
notienamóaque''a|ebenzao"pora\osEetadosUnidos.p|anteadaedeado 
la sátira: 

Es preciso convenir que los Estados Unidos no es  
el país propio para formar poetas. Fábricas por 
doquiera que encubren con su humo de carbón de 

 piedrae|azu|  del oie|o ; traficantes por todas partes;  
por todas partes mercaderes; iglesias frías y 
desnudas: ni una ruina que eleve el pensamiento al  
pasado y  ú Dios. 
¿Cómopuedennaoerpoetason|nadesier too? En 

esa sociedad materialista hasta la  degrodaoión, 
positivista hasta la  infamio, no debían nacer más 
que mercaderes (31). 



Finalmente, sintetiza la importancia literaria del americano con estas  
palabras: 

Edgar Poe ene|fundador sin duda de un género 
nuevo. Su fantasía es estraña; hay en ella algo  de 
aaoa|pe |o , algo de matemático, pordnoidoao[ No 
es un soñador como Hoffman.  

Poe es  el poeta del sentimiento: su Annabel es la 
 inspiración gigante desarrollándose ámp|iamento 

en  Eureka yen El Cuervo.  poema de notas miste-
riosas y  oobrens turo|eo ,  y  sobre  todo en  sus 

 ouantos, el autor  de  una imaginación fecundúy/ma, 
qunno dice unapa|obraqueno  sea unaintención. 
que no tienda directa  ó indirectarnen te ,  á perfec-
cionar un designio premeditado ... 

Es preciso haber contado la revuelta,  |adeoarra' 
g|ada. la fatal vida  de Pna , para que sus cuentos  
sean comprendidos. La musa de lo terrible  ha 
inspirado muchos de ellos;  no hay un escri tor en 
los presentes tiempos  que tenga tan  grandes  
facultades  para  hacer la novela  de  las  /ntimas 
annoaoionao  del alma (32). 

Oeapuöed e |opub|iceoiónde|a version doCanoyCueto.ydur ante 
más de  tres décadas, la crítica española sobre Poe  parece haber 
quedado en  suspenso.  Continueron, sin embargo, apareciendo traduc-
ciones nuevas .  En 1875 la Biblioteca  de  buenas novelas  imprimió un 
volumen que contenía dos cuentos: uno de  Dickana.  La batalla  de/a 
v/da ,  y  otro de Poe , El escabajo de oro (33 ). 

En  Valencia se hicieron tres ediciones de  Aventuras Maravillosas.  
Todas ellas contienen los mismos cinco cuentos.  La  primera y tercera 

 no especifican el año de publicación. La  segunda vio la luz  en 1882 

(34). El traductor es anónimo. 
Es e  mi smo año, la Biblioteca de cuentos y  leyendas sacó al 

 menoado, también  en Valencia,  un  libro titulado Leyendas extraordi-
narias. Se  trataba de una veroión, en traducción directa del ing|éo, de 
M. Juderías Bénder. El volumen incluye obras  de Ham thorna.  Poe  y 
Washington Irving (35). 

AI año siguiente,  1883. la citada Biblioteca  de  cuentos y leyendas  
editaba en Madrid un volumen  con e|t ít u|o E/Barón. por Edgardo  A. 
Poe-Un proyecto de  ferrocarril por XXX. Se trata, según se reseña en 



la portada, de una traducción directa del inglés realizada también por 
Juderías Bénder (36). Por lo que se refiere al cuento Proyecto de 
ferrocarril, debemos decir que es una versión de The Glenmutchkin 
Railway del poeta escocés William Edmonstoune Aytoun. 

En 1887, la Biblioteca universal dedicó su volumen CXIII a las 
Aventuras de Arturo Gordon Pym, por Edgardo Poe (37). La edición se 
hizo en Madrid y el traductor es anónimo. 

En el mismo año se publicó en Barcelona un volumen de cuentos 
traducidos por Enrique Leopoldo de Verneuil que llevaba por título 
Historias extraordinarias. La edición se hizo en la Biblioteca de Arte y 
Letras. El volumen recoge el estudio completo de Baudelaire sobre 
Poe (38) y la traducción de 11 cuentos, con ilustraciones de F. 
Xumetra. Por esta época, posiblemente en la década de los ochenta 
(el ejemplar que hemos manejado no lleva fecha), el editor Salvador 
Manero Bayarri publicó en Barcelona la traducción de un estudio de 
Julio Verne sobre Poe con el título Edgardo Poe y sus obras; Noches 
de Torcuato Tasso (39). 

Pensamos que no merece la pena citar frases de comentarios 
convencionales que aparecen en las biografías breves de las tradu-
cciones de estos años. Pero sí conviene que nos detengamos en dos 
críticas más extensas, ya que representan puntos de vista opuestos. 
La primera está tomada de un artículo sobre Poe en el Diccionario 
enciclopédico hispanoamericano. Dice este artículo que Poe: 

Estaba dotado de un talento original y de una rica 
imaginación, pero calenturienta y enfermiza, que 
con otro género de vida hubiera producido mejores 
obras. Puede afirmarse que sólo dejó fragmentos 
poco extensos. Prefería los asuntos extravagantes 
y horribles. El abuso de la bebida y la soledad 
exaltaron su inteligencia, no muy sana desde su 
nacimiento. A la verdad, sólo fue original en la apa-
riencia pues reprodujo, exagerándolas, las fantás-
ticas ideas de Hoffman y Juan Pablo Richter, ó las 
visiones espantosas de sus propios sueños. Su 
invención nada tuvo de moral. En sus poesías, que 
trrnan un pequeño volumen, hay melodía y senti-
rnïento, siendo de ordinario admirables las descrip-
ciuries (A0). 
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Diferente,  y  más ontuaiaoto , es el juicio de Alfonso  HernándezCetó. 
autorde| prefacio a dos colecciones de cuentos que se publicaron en  
Madrid  en 1908 con el título  de  Narraciones extrao/dinarioo. de  las  
que resulta  aer ,  i0ua|mento, el traductor. La primera oonsto de un 
"Pnö|ugo: una breve noticia sobre el poeta americano Edgar  Pöa" y  10 
cuentos. La segunda tiene ese mismo contenido, e incorpora adennún 
3 cuentos  de  Gustavo Toudouze con el encabezamiento general de  
"Las  PoaadU|eo" (41).  La narración que hace Catá de la muerte  de Poe 
es  de  las más asombrosas de la  época. Según Ú[ murió victime de 
esa terrible enfermedad conocida  corno  comòuotión espontánea. 
Sobre el lugar de Poe en la literatura dice: 

Entre los artistas raros  y  entre  las espiritualidades 
|aber[ndoeayoomp|ejao. Edgar Poe merece lugar 

 preeminente. Hombre de profundos conocimientos 
aún  en las materias más  áridas, cimentó sobre la 
verdad  ciontMca yo conocida un bello  ooatiUo 
ilusorio de verdades probables...  Poe es  el poeta 

 de |o inquietante, de  lo truculento, de lo maléfi-
camente milagroso, de lo enormemente terrorífico, 
de lo macabro, de lo anormal... 

Jamás desde Shakepeare (sic) el idioma inglés 
ha sido mane j ado con tanto  arte.  Poe poseyó el 
secreto de  la eufonía y  del bien decir :  entre  sus  
ideas  y  su frase hay  siempre  un maridaje indiso-
luble (...). Sabía cuál era la palabra fatídica y  ouà| la 
lenitiva y  consoladora; conocía qué cosas nos  
hacen  Uora'óræir.  y,  dueöo de|æinapi/aoióny del 

 |engusje, pudo  siempre quo  quiso  aduoöaraa de 
nuestra voluntad,  (.') haciendo pasar nuestro espí-
ritu por toda la extensa gama de la  emoción. El nos 

 ha hecho desear con sus  héroes. llorar con sus  
desdichas, temer con sus presentimientos. Su obra 
perdurará eternamente, porque es hija de la belleza 
y  del dolor (42 ). 

Otro prólogo digno de menoión, no ya por su  oròioa, pues carece 
 de eUo, s ino por  su carácter prometedor, fue "Fragmento de un 

eotudio" , escrito por Rubén  Dario. Ocupa las primeras páginas del 
 volumen de  poesía traducida  de Poe que se publicó en Madrid en 
 1909. La obra llevaba el título genérico de  Poemas (43).  En un 
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principio, y debido al nombre del autor, dio la sensación de ser una 
contribución notable al estudio de la poesía de Poe. A nuestro modo 
de ver se queda sólo en un bosquejo impresionista de la ciudad de 
Nueva York y en un relato, basado en la biografía de Ingram, de los 
antepasados de Poe y de su aspecto físico. 

La obra que prologa Rubén Darío es importante por el hecho de ser 
el primer volumen poético del escritor americano que se publicaba en 
España. Contiene versiones de "The Bells", "Ulalume", "To Helen" y 
"Dreamland", en traducción de Carlos Arturo Torres, a los que se 
suma la versión de "The Raven" de Pérez Bonaide. 

Guillermo Stock fue también autor de un volumen de traducciones 
directas del inglés, publicado en Buenos Aires en 189? por la imprenta 
de la Nación, con el título de Poesías de Edgardo Allan Poe (44). El 
único poema destacable en este volumen es la versión de "The Raven" 
de Pérez Bonaide. 

La primera edición del "El Cuervo", realizada por Juan Antonio Pérez 
Bonaide y traducida directamente del inglés, se publicó en Nueva York 
en 1887 por la American Publishing Company. Fue ésta una versión 
que tuvo bastante éxito en aquellos años y que fue sucesivamente 
reeditada en otros muchos lugares. Aguilar y Ortega la estimaban a 
principios de siglo como "hábil y fiel". La versión de Pérez Bonalde 
lleva una introducción firmada por Santiago Pérez Triana, de la que 
interesa destacar los párrafos siguientes: 

Obra muy ardua es (...) la de la simple versión de 
una composición de Poe á cualquier idioma, y su 
magnitud aumenta si es al español, es decir de una 
lengua monosilábica á una lengua polisilábica y 
grave. Y casi es pretender milagros el querer vencer 
no sólo esas dificultades sino el conservar (...) 

intacto y completo todo el sello original del artista 
creador. 

Esto que parece milagroso lo ha logrado el 
distinguido poeta venezolano en la taducción del 
"Cuervo" (...). Pérez Bonaide no sólo ha conser-
vado la idea, sino que ha logrado mantener la 
cadencia y el ritmo, de modo tal que aún sin 
entenderla, pudiera un inglés conocer la compo-
sición, si la oyese bien leída en castellano. El 
"Cuervo" es de todas las composiciones de Poe la 
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que más contribuyó á su fama. Se han hecho de 
ella varias traducciones al castellano, pero ninguna 
de ellas ha logrado conservar, como la de Pérez 
Bonaide, todos los distintivos del original (45). 

En 1907 se publicó en la revista Ateneo de Madrid otra traducción 
en verso de "El Cuervo". El traductor era Ignacio Mariscal. La versión 
lleva una introducción pomposa y bastante inexacta de Amado Nervo 
con el título de "Una poesía de Edgard Poe" (46): 

Los novísimos escritores algo saben de Walterio 
Whitman (...). Los académicos conocen al gran 
Longfellow (...). En general, y gracias á popula-
rísima traducción, se sabe una miaja de Bret Hart 
(sic), el californiano. Sus cuentos, especialmente. 
De sus versos, casi nada. A Poe se le ha entrevisto 
en sus historias extraordinarias, pero pocas almas 
han descendido á las honduras de abismo de sus 
versos. A Bryan (sic) y Delpit no se les conoce. A 
los demás se les ignora (47). 

Conviene, igualmente, que, para valorar en sus verdaderas dimen-
siones la labor de los traductores de Poe, repasemos un considerable 
número de versiones que, aun no siendo importantes individualmente, 
constituyen un todo cuantitativo digno de tomarse en consideración. 
En 1895 se publicó en Valparaiso una traducción de "The Raven" que 
llama la atención por su grafía, El Kuerbo, edizión akompañada del 
testo inglés. El editor fue Franzisko Enrríkez (48) y se trata de una 
edición bilingüe. El traductor es anónimo. 

Cinco años antes, en 1890, y siguiendo la pléyade innumerable de 
traducciones de Historias extraordinarias, el impresor Juan Pons 
publicó en Barcelona otra edición, esta vez bajo los auspicios de la 
Biblioteca del siglo XIX. Del traductor lo único que sabemos son las 
iniciales J. C. (49). El volumen contienen 9 cuentos de Poe. Dos años 
más tarde, la misma editora sacaba a la luz Nuevas historias 
extraordinarias (50) con un total de 8 cuentos en traducción anónima. 

Existe una edición impresa en París por Garnier que lleva el 
siguiente titulo: Novelas y Cuentos, traducidos directamente del inglés 
por Carlos Olivera (51). Como se lee en la portada, va "precedida por 
una noticia escrita en francés de Carlos Baudelaire". La obra no tiene 
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fecha  de edioiún; s( la lleva  ed - prefaoio del traductor: Buenos Airee,  
1884. Este volumen consta de 13 cuentos.  

Yu en  el siglo XX, en 1905? '  opcneció otrevorsión de Aventuras de  

Arturo Gordon Pym  (52), impresas en Barcelona. No se especifica la  

identidad  del 1raductor , simplemente se dice "tnaduoción de la Vida  

Litonaria"  Un  año más tarde, Eusebio Heras vertió al español  £7  

escarabajo  de  oro (53).  La obra se  imprimió en Barcelona.  En la  
misma ciudad y fecha apareció otro volumen de Narraciones extraor-  

d/narëo (54), esta vez con tan solo 4 cuentos.  La versión española  

estuvo a cargo de J .  M. Ballester.  
En 19U7?|o  editorial de F. Sempere y Compañía dio a conocer en  

Valencia el libro titulado Eureka (Estudio del universo material y 
 

espiritual) en traducción de Pedro Penzol (55 ).  
Otras dos obras se publicaron en Baruo|onan en  1907: el traductor  

fue Ramón  Pornés y  el  vo|umen lleva por túu|o E/gato negno, seguido  

de  El  0uen/n. poe/na . Este Ultimo está traducido æn proua, y  en prosa  
dofioiente, con  extensos cortes en |atraducoión. A é| parecían apuntar  
|an críticas de Aguilar y  Ortega cuando denunciaron en  au época que  
"no falta alguna donde  los traductores se  hen permitido todas las  
|ioenoima, eup.i.n/nxc|o estrofas a capricho, h por  el con1roöo, amplifi-
cando d^ •meiuradamente a|tex1o" ( 56).  

1908 	un año 	Además de  |msuwiucoi0000ya menoio- 
naday en pürrafus y que  se ica.on  

debemos hacer refarencia a otras dos.  

barcelonesa, fue  la  ancnm:,,dHi de  dar  a  

Hans Pfaal ó la luna  y  en  e . /ouiún  
dinaot@ del  ing|áo (57).  En  el texto no se ha |a m^ nor referencia al  
autor de  la version.  

En 1909. la Biblioteca Orbi publicó en Barcelona Misterio ( 58 ). Se  
trata de una versión española de dos cuentos a  cargo de Eduardo dei  
Río.  Cuhooamentz, el segundo, titulado  "La cruz de  los cuatro  
oaminos^, es un cuento  anónimo  que  no es  producto de la pluma de  
Poe, E| primero  corresponde  a  una historia reiteradamente traducida:  
"The in the  Rue Morgue".  

Hacia 1910 los gaditanos Agustín Aguilar y Francisco Ortega dieron  
al público su version de las Poesías de Poe .  En la po rtada decían:  
"Nuestra version, con t r a lo qua ocurre con otras obras del  gran  
escritor  norteamericano, está hecha directamente del  ing|éa../'  

La poes ía  de Poe no  ha tenido en traducción mejor suerte  que la  
prose. Tardbmúo. mucho más que |a prose eoaparecerencasteUano.  
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Cuando en torno a 1910 Agustín Aguilar y Francisco Ortega publicaron 
en Cádiz su versión de las Poesías de Poe, pudieron decir con toda 
razón que "aparte de El Cuervo, la más célebre de sus obras 
poéticas..., son muy pocas las que en nuestro idioma conocemos". 

Pero la verdad es que ni la traducción de Pérez Bonalde, ni la de 
Mariscal, ni la de Torres, ni la de Stock, ni la de Aguilar y Ortega 
merecen tampoco demasidas alabanzas. Tienen eso sí, el mérito 
indiscutible de haber buscado metro y estrofa, cosas ambas nada 
fáciles. 

En 1911, el traductor Antonio Muñoz Pérez vertió al español 
Cuentos fantásticos (59). La edición se hizo en París por la Sociedad 
de Ediciones Louis Michaud. El volumen consta de 11 piezas, entre las 
que se halla una traslación de "El Cuervo" en prosa. 

La Casa Editorial Hispano-Americana publicó en París y Buenos 
Aires en 1912 un volumen titulado El precursor de Sherlock Holmes 
(60). La traducción es obra de E. Ramírez Angel que, no contento con 
las versiones de tres cuentos, incorpora un estudio sobre el desarrollo 
de la novela policíaca. 

Al año siguiente, 1913, Vicente Algara tradujo para la casa editora 
valenciana de F. Sampere y Compañía 10 cuentos que se publicaron 
bajo el título general de Historias grotescas y serias de Edgardo Poe 
(61) . 

Basten estas notas para demostrar que la labor de los traductores 
españoles de Poe en el siglo XIX y primera década del XX fue ingente 
y ha seguido siéndolo hasta nuestros días. Muy unida a ella se 
encuentra la crítica literaria. Ya hemos visto algunos ejemplos, pero 
conviene citar algunos párrafos del artículo más completo y de mejor 
calidad que se escribió sobre Poe en estos años. Firmado por Angel 
Guerra y publicado en 1909 con motivo del centenario del nacimiento 
del escritor americano, el ensayo llevaba por título "El centenario de 
Edgar Allan Poe": 

No formó su espíritu el medio ambiente social. Ni el 
suelo, ni el clima, ni la tradición histórica, ni la 
previsión social de las ideas y costumbres de su 
tiempo contribuyeron a moldear su arte (...). Fué la 
vida, su propia vida personal, sin intervención de 
influencias extrañas, la que fundió á violencia el 
alma de Edgar Poe. La ruina de su naturaleza trajo 
su mental desequilibrio... (62). 
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Guerra sostiene que el carácter y la obra de Poe eran el resultado  
inevitable  de  su herencio, de au  vida  indiaoip|inada ,  y  del trágico  
resultado de su matrimonio:  

El  arte de Poe nos pone en el rastro de su vida.  
Popo ,  con mayor  fuerza  aÚn , su obra nos revela  
toda  la pesadumbre de su vivir .  Se compenetran  
con tan poderoso enlace, que  es imposible sepa-
ralos. Leyendo sus cuentos, sentimos la sensación  
de que  tras ellos veló el espíritu turbado de un  
borracho y de un |000, á quien esas anormalidades  
convirtieron  en un gran  artista.  A lo largo  de sus  
versos parece que oimoo la voz  de un neurótico  
que va evocando sus recuerdos y sus exaltaciones  
con genial incoherencia, como el eco muy lejano de  
una vida remota (...).  

Edgar Poe  nada tiene  de  norteamericano. Es algo  
^ 	si 	quiere 	t m ^ exótico 	\ aparte, 	se 	oomp|on^ eno^ 	 en  la  

intelectualidad y en la literatura yanquis. Bespkúu  

y  el carácter de  los Estados Unidos se hallan  
impresos en todos sus pensadores y artistas  de  la  
p|uma ,  menos en  el  autor indepandiorte, patriota  
renegado, Edgard Poe . El se desvía de la coriente,  
se  aio|a, se  declara rebelde,  y  así se singulariza con  
mayor relieve su personalidad... (63 ).  

El  crítico español, después de  hacer referencia a la tradición literaria  
norteamericana en la que ve a Poe como  un caso aparte, prosigue:  

Dos finalidades se  pueden encontrar en los  
cuentos de  Edgard Poe .  Su propósito es  siempre  
veproduciraotadoadaoonciencieyú|avazoonaa-
oioneo de honor, violentando el alma  y  estreme-
ciendo en una crispación dolorosa  o| más impa-
sible. En sus  relatos es  cauto, frío y ,  por tanto,  
implacablemente cruel. Procede por  gradmciuneo ,  
e|absvando, en  una larga y sabia preparación, los  
efectos  fi no|oa ,  qua son  siempre una  impresión  
trágica. Nos odunrma ,  nos interesa ,  para  á la  
postre, ya presos  de su encanto  oonquietador,  
enloquecernos  de  espanto...  Los cuentos de  Poe  
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cautivan, marmviUon, pero dejan una hueUa, algo 
 como la cicatriz del  tajo  del bisturí en la carne, que 

no se borra nunca... 
Todo en su arte es fantasía; pero, por una extraña 

parado/a ,  se  presenta como una abrumadora 
realidad, y sus visiones más monstruosas las cubre  
con epexienciosoorpóroaodmunaexac\itudydeun 
relieve extraordinarios.  Las proyecciones de au 
cerebro se disfrazan con formas humanas; las preocu-  

pociones  se traducen  en g e otoo , en  mueoas, en  
algo monstruosamente caricaturesco como las  
viejas  cariátides. Si bien desborda  |a immg\nación, 
nunca  au mundo de fantasía es el pays  du ò/eu ,  ni 
sus heroes guardanre|ación con |aa|indaa figu|inon 
de  las  /earien. No;  en Poe entra  |o soñado y  lo 

 vivido; hay una estrecha  coneapondonoio, una 
perfecta solución de oontinuidod ,  trabazón abso-
luta, (o quo Lamaitre ||amó/a  logique secrete des 

 folies (...) (64). 

Después d e explicar el  método que sigue Poe en algunos de sus 
 ouontoacomo"Corazón reve|ador"o  "El gato  negro", continúa: 

Acaso más  extraöo, y  sin duda alguna más 
profundo que en sus cuentos, se revela Poe en sus  
versos.  En é|, como de  Hoffmann decía Heine, la  
poesía es una enfermedad. Su fantasía se despliega 
con mayor  amplitud  en regiones más llanas de  
terror y de  misterio. Los paisajes  que sueha son 

 fæntámtiuna, con esas lejanías extrañas de los  
lienzos  de Patinir (65). 

Al referirse a  la  fama de Poe.  Guerra escribe: 

El orgullo  de  la póstuma reivindicación del poeta 
 quedó reservado a un europeo,  Baude|sÜno , hermano 

eapiri tuo|.unotambiéndo|oaneuróócoa del aiA|oy 
á la vez uno de los más grandes poetas  contenn' 
porúneos.LnounadeEdgardPoeeatáenAmórioa; 
au nacimiento espiritual hay que buscarlo en 
Alemania; su exaltación ó|ainmorto|idad. haciendo 
justicia á sus altísimos méritos, está en la generosa 



Francia... El  mayor nenonocmienÚo de su genio 
está en la influencia qua  el arte  de Poe ejerció 
durante medio siglo sobre las letras europeas.  No 
hablo de la novela científica que tiene su punto de 
iniciación en "B escarabajo de  oro" y  en "Hans 
Pfaal" y  qua más tarde  tan prodigioso desenvolvi-
miento  y  tan reconocida plenitud  tuviera en Julio 

 Verne, y actualmente en |nooreacioneadel mundo 
futurista de Wells (66). 

E| estudio de Guerra posee una originalidad destacable y muestra 
un conocimiento profundo del  te ma , cosa nada frecuente entre  los 

 or0ons españoles de  es ta época quo escribieron sobre autores 
nurteernerioanos. 

Por otra por1o ,  y  aunque la fama  que diefrutb Poe en España fue 
 extrmordinaria, no resulta nada fácil demostrar su posible influencia  

sobre escritores españoles. Existen imitaciones, o al menos pretenden 
 serlo, que aparecieron en a|gunaorevia taada|e decade de 1860. Un 

caso concreto, al que ya hemos hecho referencia, es el  cuento que se 
 publicó en M adrid  en  1868 en  la revista  D. Diego  de Noche y  que 

llevaba por título "iTarde! Imitación de Edgard Poe" (67).  En  realidad  
no es copia de ningún cuento en particular.  Lo más aproximado que  
hemos podido encontrar en inglés es la  part e  final  de "Under Two 
Flags". La presunta imitación es obra de Jose del  Campo .  

En 1882, Ricardo Becerro  de Bengoa publicó en  la Revista contem-
poránea un  cuento bajo el encabezamiento general  de  "Historias 

 increíbles" que se titulaba "Un recién nacido  de ciento setenta años" 

(68 ). El autor nos narra la historia de un viejo que, gracias a una 
transfusión de sangre de un  niöo. pudo volver a la infancia:  

En 1863 tenía yo siete años,  ó sean ciento setenta  
y tres. Hoy tengo  oais , me  he reducido á menos  de 
la mitad de mi altura total; se  me han caído los  
dientes  y  me  han salido los primeros; hermosos 
cabeUoarubiondoranmifran1n.' (69) 

Todo indica  qua o| autor intentó imitar la técnica seguida por Poe 
en  sus  historias, pero  n»nu|tó un sonado kecaao , fundamentalmente  
porque  no calibró | a importancia de  crear el ambiente apropiado al 

 iniciar el cuento. Nada nos  Ueva, puea ,  a|a conclusion doqueexi st iera 
en España algo parecido a una escuela de seguidores de  Poe. Quizá  
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todo lo  con1naho, a  juzgar por la introducción a  dos  "Hiatohao 
vulgares"  con la que el novelista José de Castro y Serrano abre sus  
Cuadernos contemporáneos  (70),  en  la que dice, ya en 1871, lo  que 
en 1809 reproducía integramente  Andrés González Blanco en au 
Historia de  la novela  en  España desde el Romanticismo á nuestros 

 días (71): 

Nnhocemuohotiempoquauningnnio insigne del  
otro 	 asombró a la  
gene 	 con suu / /(`Órdao axtrao/di- 

rs 

Pnp 
partía de lo real y efectivo en busca de la maravilla; 

 cuyo procedimiento perturba  el alma con mayor 
vio|enuiaqueotroreao rtaa|guno.pnr|omiamoqu e  
se halla en condiciones complejas de verosimilitud.  
Si de los Cuentos fantásticos de Ernesto Hoffmann  
han podido decirse que están locos, de  las  
Historias extraordinarias d e Edgardo Poe  puede 
decirse que están borrachas. El  vértigo que se 
había opoderadode| autor al  ooncebir|ao , se  apo' 
derade||ectora|rncorror|aa.Despuásde|eo/astao 
historias  no es posible dormir .  

Nosotros ,  áquienas o| malogrado escritor robó 
más de un sueño al robarnos más de unas horas  
de  oa|ma , experimentamos desde los primeros 
momentos de su lectura un  ansia  de  protesta 

 cont ra e| rnetudn seguido por el  ingenio, que ,  ó 
haber dispuesto d n nÜmero s ame)ontea|suyo. 
hubiéramos aoudido en e|  instante al palenque, 
oponiendo  lo vulgar a lo extraordinario; esto am ,  
contando las historias que sabíamos, pero garanti-  

zandoe|sueñodenpuèsde|a|ecture .  
De entonces data la primera de las historias que  

ponernos  aqui  la segunda es la última que hemos 
naori to¡entreunayotrahemoseohu d oa|mundo|a 
más predilecta de nuestro coruzön, que hoy  se  
abre camino a través de la sociedad perturbada.  Si 
el género llegase a adquirir boga, icon qué gusto  
nos dedicaríamos a escribir Historias vulgares! ( 72) 
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Sihubioraqueoompendisn|ódiohohae taahonaonumaao|a página, 
cobhaseha|er. pues, que :  

1. Poe  ha sido en el siglo XIX  y  principios  del  X X , con diferencia, el  
autor norteamericano más traducido al español, y desde luego uno de  
los escritores en lengua inglesa con mayor número de versiones. 

2. Es uno de los pocos autores anglosajones cuya obra,  on|oqua 
a nosotros se nos  a|oanza , ha sido  traducidaoomp|eta. 

3. Es  sin dude  el autor estadounidense con mayor número  de 
traducciones disbntao, hasta el  punto  de que son innumerables los  
traductores españoles del siglo XIX  y  principios del  XX qua hoy 
pueden censarse.  

4. Es así mismo el autor con  mayor  continuidad y regularidad  en  la 
 publicación de  sus traduccioneo, ye que desde  1857, fecha de la 

edición de  la primera de  oUaa , nunca h an pasado más de tree años 
 sin que saliera a la luz una nueva versión o una nu eva edición. 

5. Su obra traducida  |o ha sido  en prácticamente todo  el  mundo 
himpúnioo, e  inc|uonfuaradeel: hay  ediciones castellanas con pie de  
imprenta de  Nueva York, París, Madrid, Buenos  Aireo, Valparaiso, 
M^ioo, Puerto Rico ,  SnviUa ,  Cédiz, Barcelona, Valencia, etc .  

G. Las traducciones españolas de  Poe son  el mejor ejemplo  que 
pueda encontrarse  de cuán variada es la gama técnica del proceso 

 traductor, porque ellas, mejor que  ningún otro caso conocido, ejempli-
fican la traducción literal, la  croaUvo , el plagio, la versión indirecta, la 

 manipulación más descarada, la traducción del verso en prosa, etc.  
7. Durante la segunda  m itad  del siglo XIX y principios del  XX Poe  

fue , sin ninguna clase de duda, el autor anglosajón más leído, o más 
popular, si lo uno vale  por|ootro¡ pocos autores se acercan  eé| en  
este respecto.  Ya en torno a 1910 dos de  sus traductores, Agustín 
Aguilar y Francisco D rteQa , podían decir quo  "pocos autores  extran-
jeros son tan conocidos  y  apreciados  en España como Edgar Allan 
Poe..." 
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La traduction française des Novelas ejemplares: 
Réflexions sur une trajectoire 

Robin Lefere 
Univ. Autónoma de Madrid 

La première édition des Novelas ejemplares est de 1613 (1). Dès 
1614-1615, Jean Richer publie à Paris Les Nouvelles de Miguel de 
Cervantes Saavedra. (..) ; les six premières nouvelles étant traduites 
par François de Rosset, et les "autres six" par Vital d'Audiguier (2). 
Cette double traduction connut plusieurs rééditions et représenta 
pendant longtemps un point de référence, quoique lui succédèrent de 
nombreuses traductions, complètes comme la première (mais excluant 
la postiche "Histoire de Ruis Dias, et de Quixaire") ou seulement 
partielles (3). 

La présente étude voudrait constituer un essai de réflexion sur 
l'histoire de la traduction des Novelas ejemplares, avec un intérêt 
particulier pour l'idée d'un hypothétique progrès. La matière étant 
évidemment très vaste, j'ai dû limiter mon corpus: je me baserai 
principalement sur la nouvelle intitulée La fuerza de la sangre 
-nouvelle remarquable par la richesse de sa structure sémantique et 
son ambiguité (4)-, et sur un échantillon représentatif de cinq 
traductions parues respectivement en 1615, 1705, 1788, 1838 et 1928. 

La fuerza de la sangre est donc publiée pour la première fois en 
français -De la Force du sang - en 1615, en même temps que les cinq 
autres nouvelles traduites par François de Rosset (5). 

Celui-ci, à la différence de son collègue, d'Audiguier, n'adjoint à sa 
traduction aucun commentaire sur le texte de Cervantes, ni sur ses 
options de traducteur. Cependant, à comparer son texte avec l'original 
espagnol, il est manifeste que Rosset adopta un parti, qui était de 



stricte traduction (6) (la traduction de d'Audiguier, en dépit de ce que 
laissait présager la Préface (7), et surtout malgré ses négligences, 
relève grosso modo du même parti). Mais il ne s'agit pas, 
contrairement à ce que diront certains des successeurs de Rosset, 
d'une traduction littérale, ni encore moins d'une traduction "mot à mot" 
(8). Rosset modifie volontiers l'ordre des mots et le rythme des 
phrases (promotion du sujet; coupures et enchaînements), et tend à 
"délayer" quelque peu l'extraordinaire concision du texte espagnol (en 
particulier de ses premières pages); par ailleurs, certaines de ses 
reformulations correspondent à une hypertraduction ou à une 
infratraduction (9), voire dénotent une légère moralisation (10). 

En bref et somme toute, la traduction de Rosset pratique une 
esthétique de la fidélité au texte, et plutôt "cibliste" (J.-R. Ladmiral); 
relativement à quoi, et malgré quelques erreurs philologiques (cf.infra, 
et Hainsworth, 1933: 69-70), c'est une bonne traduction, que l'on peut 
lire encore avec intérêt et plaisir. 

La traduction nouvelle et anonyme publiée chez Marc Antoine, en 
1705 (11) est précédée d'un "Avertissement" qui déclare d'emblée et 
de façon péremptoire que la traduction des "Sieurs de Rosset et 
d'Audiguier" "ne se peut plus lire. Outre que notre langue a changé ils 
se sont attachés si scrupuleusement à l'espagnol qu'ils sont 
inintelligibles". L'exagération est criante, mais s'explique par des 
raisons à la fois psychologiques, esthétiques et stratégiques. 

Outre la tendance de tout traducteur, probablement, à s'exagérer 
les insuffisances des traductions existantes (afin de mieux se 
convaincre, et convaincre le futur public, de la nécessité de la sienne), 
il s'agissait de prévenir la critique, car cette traduction de 1705 ne se 
contentait pas d'amender et moderniser la traduction de Rosset et 
d'Audiguier: "Si quelqu'un trouve ma traduction trop libre, je ne saurais 
qu'y faire, j'ai traduit pour être entendu, et pour être lu avec plaisir 
(...)"... On se trouve devant cette exaspération de l'option "cibliste" qui 
est à l'origine de ce que Ménage nomma "belles infidèles", dont 
participe cette traduction: le texte espagnol est totalement francisé, 
d'une manière qui le conforme au goût de l'époque -dramatisation 
(notamment selon un régime de suppression-explicitation), 
rationalisation, moralisation (12). 

Il est piquant de constater que, dans la Préface à sa propre 
traduction de 1788, Lefebvre de Villebrune ne trouve pas de mots 
assez durs pour qualifier la manière de "Chassonville" (texte de 1705 
ou de 1744) -"(...) outre que le style en est aussi dégoûtant que 
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barbare, le prétendu Traducteur a absolument défiguré Cervantes: il a 
franchi toutes les difficultés, en substituant au texte des pages entières 
de sa composition; et lorsqu'il écrit d'après l'original, l'Auteur Espagnol 
ne paraît qu'un misérable rapsodiste."-, revalorisant en même temps la 
traduction de Rosset et d'Audiguier -"(...) si leur traduction n'était pas 
écrite en vieux langage, elle mériterait, à bien des égards, d'être 
conservée"-, mais pour ensuite verser dans les mêmes travers que 
ledit Chassonville (13) et y surenchérir (il va jusqu'à inventer des 
épisodes, avec la conviction d'améliorer considérablement l'original) 
(14)... "Belles infidèles" trop fidèles au goût d'alors et dont la supposée 
beauté est aujourd'hui ridicule. 

Ceci est bien connu, aussi voudrais-je seulement faire observer que 
si, dans le cas présent, les deux traductions considérées (1705 et 
1788) sont clairement inférieures à l'original (elles n'ont ni la concision, 
ni l'ambiguité, ni l'ironie de celui-ci) (15), rien, en principe, n'empêche 
qu'une traduction libre améliore l'original, y compris une traduction 
libre du type "belle infidèle" (on ne voit pas pourquoi celle-ci serait 
nécessairement caricaturale, ni, pour être datée, plus ridicule, le cas 
échéant, que l'original, daté lui aussi). Personne aujourd'hui ne doute 
que soit préférable une stricte traduction, mais précisément parce 
qu'on fait la différence et peut choisir entre stricte traduction et 
traduction libre, celle-ci serait légitimée, qui serait d'ailleurs plus 
librement libre que la belle infidèle dans la mesure où elle se trouve 
affranchie de bien des normes et préjugés culturels (16), ainsi que de 
la tyrannie d'un public restreint par trop connu. 

Je dirais même que la théorie contemporaine du texte favorise trois 
types de traductions plus ou moins libres, qui intervenaient en quelque 
mesure dans les "belles infidèles" et rendraient à celles-ci, ou du moins 
à leur poétique, une certaine actualité: 

—la traduction herméneutique: traduction qui, consciente de ce que 
toute traduction est interprétation (cf. H.-G. Gadamer, G. 
Steiner...), 	s'effectuerait 	délibérément 	en 	fonction 	d'une 
interprétation de la totalité du texte (ce peut étre une interprétation 
stylistique -cf. Roger Zuber et le "dessein de l'Auteur", 1968: 
335-336); ou simplement des traductions ponctuelles explicitantes 
(cf. A.Berman et l'essentiel "platonisme" de la traduction; cf. 
Zuber, 1968: 296) 

—traduction-adaptation: traduction qui, sous l'influence des théories 
de la réception ou de la lecture, s'essaierait à traduire les effets 
supposés (y sacrifiant la fidélité au texte) 
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— traduction-recréation: favorisée par l'idée de "work in progress", 
elle consisterait en une réécriture totalement subjective du texte 
original (moins timide que ne l'étaient généralement les 
"paraphrases" et "imitations" du 17ème siècle (17)). 

De ces trois types de traduction libre, la traduction herméneutique 
est la seule qui permettrait de concevoir un progrès et de le mesurer 
-si du moins l'on trouvait différentes traductions reposant sur une 
même interprétation (sans quoi l'on ne ferait que mesurer l'éventuel 
progrès herméneutique). 

Reprenons notre histoire de la traduction de La fuerza de la sangre. 
En 1838, paraît une nouvelle traduction de l'ensemble des Nouvelles 

exemplaires, qui est probablement aujourd'hui encore la plus 
répandue (version des "Classiques Garnier", où Maurice Bardon la dit 
"la plus facile et élégante sans conteste"-p.XXVII). Traduction de Louis 
Viardot, sans commentaire, qui obéit à un parti de stricte traduction 
-ce qui à cette époque n'est pas aussi fréquent qu'on le croit (cf. la 
critique de J. Lambert, 1975)-; scrupuleuse mais non littérale (Viardot 
n'hésite pas à modifier l'ordre des mots, le rythme, à introduire une 
précision culturelle pour son public français...). 

C'est le même parti qu'adopte, en 1928, Jean Cassou, mais avec 
une innovation sur laquelle nous reviendrons. 

On observe donc que l'histoire de la traduction française des 
Novelas ejemplares n'est pas linéaire: à une première traduction 
stricte de 1615 succèdent des traductions libres, avant de revenir à la 
stricte traduction, avec Viardot en 1838 et Cassou en 1928. 

Soit les trois traductions de 1615, 1838 et 1928, il est intéressant de 
les comparer, et particulièrement dans la perspective d'un 
hypothétique progrès; hypothèse d'autant plus légitime qu'elles 
partagent la même volonté de fidélité au texte. 

A priori l'on pourrait imaginer des progrès philologiques ponctuels, 
dans la compréhension et la reformulation de mots, expressions, 
segments de phrases; et donc de simples amendements ponctuels, 
d'une traduction à l'autre, à supposer que l'on disposât d'une bonne 
première traduction, dont le ton fût "juste", on pourrait opérer de 
simples amendements ponctuels de celle-ci. Parallèlement l'on devrait 
prévoir, pour cette procédure, un double problème, linguistique: 
l'évolution de la langue pourrait imposer une modernisation, et ainsi la 
réécriture; d'autre part, le traducteur répugne à reprendre le texte 
d'autrui, et généralement préfère écrire un nouveau texte, totalement 
sien. 
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En ce qui concerne les traductions qui nous intéressent, la 
traduction de 1615 était bonne dans l'ensemble, mais, devenue 
relativement difficile, il fallut assez tôt (cf. les Préfaces des trad. de 
1705 et 1788) une version plus moderne. A dire vrai, une simple 
modernisation graphique et morphologique aurait déjà rendu lisible la 
traduction archaïque (le français du 17ème siècle n'est pas si différent 
du nôtre), qu'on aurait par ailleurs amendé ponctuellement; toutefois, 
une telle retouche n'aurait pas produit un texte moderne, mais bien un 
texte archaïsant. 

Louis Viardot, qui connaissait certainement la traduction de Rosset, 
opta pour une traduction nouvelle, parfaitement transparente, 
élégante. A la rapporter à celle de Rosset, on observe quelques 
améliorations ponctuelles, dont certaines correspondraient à un 
progrès traductologique (Viardot traduit le plus souvent le signifié des 
mots, et n'hésite pas à expliciter ce signifié en utilisant deux mots là 
où il n'y en avait qu'un (18)); plus généralement, il y aurait progrès 
dans la conception du texte littéraire, et donc de ce qu'il s'agit de 
traduire (ici pourrait résider la raison principale pour laquelle Viardot 
préféra composer une nouvelle traduction): Viardot sait que la fidélité 
au texte implique aussi (et surtout, dirions-nous) une fidélité au style, 
et il tend ainsi à respecter la phrase de Cervantes, ainsi que les "effets 
de style" (19). 

Cependant, le texte de Rosset demeure parfois objectivement 
supérieur: qu'il respecte davantage le découpage du texte (20), soit 
plus complet (21), sémantiquement plus riche (22), voire traduise 
mieux tel trait stylistique (simplement pour être plus littéral). 

Dans ces cas frappe moins la relative régression que la totale 
absence de référence à la traduction antérieure, et donc l'absence de 
discussion. C'est-à-dire: le fait que la traduction soit conçue comme 
tâche individuelle, plus ou moins réussie, et non comme un processus 
cumulatif, requérant un effort diachroniquement collectif (23). Je crois 
que c'est un problème, qui perdure, et qu'importerait donc, autant que 
le développement de la traductologie, la substitution, dans le chef du 
traducteur, d'une conception scientifique à une conception artistique 
de la traduction; du moins dans la mesure où cette dernière tendrait à 
mépriser la reprise d'un acquis, jusqu'à cet effet pervers que l'on 
changerait pour changer, par souci de différence ou par peur de la 
"copie" (ceci dans le cas déjà heureux où seraient prises en compte 
les traductions précédentes). 
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La  principal reproche que |^on  pourrait fai re  à  |a  traduction des  

Nouvelles exemplaires par  Jean Caaoou, th éoriquement  fort  
intéressante comme nous allons voir, c'est justement qu'elle  

représente souvent,  du  point de vue  phi|o|ogique, une régression  par 

rappo rt à Viardot et Rosset: moins préoiso , moins axpressive , 

 eUiphque, voire franchement erronée (24). La  régression est d'autant  

plus étonnante quo Jean  Cassou n'est pas étranger a u  processus  
cumulatif que j'évoquais, puisqu'il révisa pour la collection "La Pléiade"  

de Gallimard  |a  première traduction française  du  Quijote, par César 

 Oudin et  François  d e  Roeset, et  qu'il  uti|isa ,  pour mener à bien cette 

 réviaion, différentes traductions  (of.1949: 14-15). Quoi qu'il  en so it, ce 

qui nous im p orte ici, c'est que, dans le cas des Novelas ejemplares,  
i| n'a pas  repris une traduction  anoienne, et que, convaincu cependant  

d'une meilleure  ad équation de  la langue  arohoüque ,  i|  a recouru  pour 

sa traduction  à une langue archaïsante ("superficiellement archaïsante" 

 (25 )). 
U ne  s'agit pas  de  discuter  iui  des avantages  et  défauts  de  la  

traduction archaïsante  (26). mais  de voir qu'elle représente une 

inversion  de tendance par rapport à l'habituelle modernisation, et plus 
 particulierèment une rupture novatrice dans l'histoire  de la  traduct ion 

de La fuerza de la  oangre , dont il s'agit de comprendre la signification  

et la  porté e .  
On  sait  quo  l'option archaïsante est récurrente dans l'histoire  de  la  

traduction, et que ses motivations sont diverses.  En [occurnence , elle 

 sefondereitsur|'intuit ionquo|'évu|utionde|a|angue'nib|naef aúdana 
un sens qui éloigne toujours davantage de la langue  (de  l'esprit)  du 
texte-source (27), de telle façon  quo  seule une traduction archaïsante 

 pourrait surmonter cet  écart croissant. Autrement dit : l'éventuel  

progrès  de  la traduction au fil des ans se doublerait d'un processus 
 de déperdióon qui compromettrait radicalement le  premier  et auquel  

seule pourrait  parer  une traduction archaïsante, laquelle constituerait  
donc un complément indispensable à l'effort philologique et 
exégétique.  

Cette nouvelle tendance dans la traduction des Novelas ejemplares  
a été confirmée par leur dernière traduction en date: celle que Maurice 

 Molho a  proposée  en 197O pour EJceaam/enboongaöoaoyCo/o quko 
 de  los perros. Elle s'appuie sur la traduction initiale  de d'Audiguier et 

eat  résolument  aroh aïsante , ce qui la rend d'ailleurs plus cohérente par  
rapport  à sa motivation théorique -explicite mais confuse (cf. Lefere, 
1993)' que ne  l'était celle  de  Jean Cassou: une traduction  
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superficiellement archaïsante ne suffit pas à rejoindre par-delà le 
temps passé l'esprit de la langue-source. 

Les traducteurs futurs devront donc, à partir du choix archaïsant de 
J. Cassou et de M. Molho, prendre position par rapport à l'idée de 
déperdition linguistique, et s'ils l'acceptent, tenter une traduction 
rigoureusement archaïsante. Si en revanche ils n'adhèrent pas à cette 
idée, ils pourront opter pour une traduction soit modernisante soit 
archaïsante (mais pour d'autres raisons cette fois, moins 
contraignantes, comme le plaisir philologique). 

Nous arrivons ainsi à la conclusion, entre rétrospective et 
prospective. 

Le choix archaïsant de Jean Cassou (et de M. Molho) se situe dans 
la ligne d'un parti de fidélité au texte, adopté dès 1615 par Rosset, 
mais où l'exigence de fidélité serait devenue progressivement plus 
rigoureuse (cf. la volonté de fidélité stylistique avec Viardot, et ensuite 
celle de fidélité à l"'esprit" de la langue), ce qui n'empêche pas des 
régressions partielles ni ne garantit la pertinence des options (telle 
l'archaïsation). 

Ce parti, qui et sans doute le plus authentiquement traducteur mais 
ne doit pas être exclusif (l'important est que les choix soient clairement 
annoncés), il semble qu'il pourrait être encore beaucoup plus 
rigoureusement pratiqué, par exemple dans le cas des Nouvelles 
exemplaires: 

—il est trop clair qu'aucune des traductions étudiées (je n'inclus pas 
dans celles-ci celle de M. Molho, qui constituerait d'ailleurs un 
progrès notable) ne repose sur une étude du texte, propre à faire 
ressortir ce qui doit être traduit, en général et en détail; en 
l'occurrence et par exemple, l'ambiguité de La fuerza de la sangre 
(particulièrement de ses premières pages), la richesse de sa 
structure sémantique ne sont pas systématiquement traduites. 

—il faudrait que le style soit lui aussi traduit de façon plus 
systématique (que ce soit selon une esthétique plutôt "colorée" ou 
plutôt "transparente", au sens de G. Mounin): jusqu'à et y compris 
la traduction de Jean Cassou il ne l'est qu'occasionnellement. 

—enfin, les traductions antérieures devraient être non seulement 
prises en compte, mais examinées en détail, tant pour leurs choix 
généraux que pour les compréhensions et reformulations 
ponctuelles; et le traducteur ne devrait pas hésiter à reprendre 
une trouvaille heureuse, quitte à en mentionner l'origine. Il serait 
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même souhaitable  quo  des  notes et  appendices conservent la  
trace des choix antérieurs, ainsi que des doutes du traducteur...  

Tout ceci représente évidemment beaucoup  de  travail... Aussi  
resterait-il  á ajou ter que si la  ré flexion traductologique est sans doute  
précieuse et  indiopenaab|e , ses prescriptions  et  avis risquent  de 
demeurer lettre morte aussi longtemps que les éditeurs ne rétribueront  
pas mieux les  traducteuro , ou que les institutions universitaires  ne 

raconnaÓron t pas pleinement la valeur  de ce type  de travail...  

Notes  

1. J'ai travaillé  no,  base de l'édition de Harry Sieber (1990), á  laquelle  

renvoie ma  pugmouinn , mais me suis accessoirement référé a unoAdúko n 

originale de  1613. 

2. G. Hainsworth (1933) fournit de nombreuses informations sur ces deux  

t mdunt oum, ainsi qu'une évaluation de leurs traductions respectives des  

Nowo la x  ejemplares. Sur  F. de Rosset, voir aussi M. Bardon (1974: 37 

sq.).  

3. On  trouve une bibliographie de ces traductions chez Rius (1895). 
Hainsworth (1933).  Foulché-Delbosc (18e2: 7'24)— Voir aussi A. Mansau 
(1990).  

4. Pour une critique littéraire  de  "La fuerza de la  vungm^ ,  qu'on me  
permette  de  signaler mon étude (article  é pam ît n4 :  "La  fuerza de la  
sangre:  Himn, ia douna|eouu,a^ .  

5. "La belle  Egy[nionne ^ . ^L'Amanu |ibé,ar.  "De la Force  du  sang", "Le  
Jaloux  d'Estmmudum^. ^Ri000nm et  CortaÓiUo^. "Le docteur Vidriera".  

Curieusement, le volume qui contient les six traductions de d'Audiguier, 
et qui se présente comme second, porte la date de  1614. 

6. A  signaler  quo Rosset se permet néanmoins la suppression d'une  
vingtaine de courts passages (pour l'ensemble des Nouvelles), "à cause  
de leur difficulté, ou parce qu'ils pouvaient être considérés comme 

 inuun*s. ^  (cf. Hainsworth, 1933: 66~67) 

7. Préface:  ^(—)  ayant gardé la naïveté de ses  [ConmmAx] oonooptionv , et  
embelli son  |angagv ,  jpomio t eÓunno,oeuo version plus nette, et par 
conséquent meilleure que l'original  (—)^ (je moderniserai toujours  
graphie et morphologie).  On  notera le sentiment de supériorité, le  
préjugé rationaliste, et l'intention d'embellissement, germe(s) des "belles  
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infidèles". 	Hainsworth 	(1933: 	61) 	signale 	des 	omissions 	qui 
s'apparenteraient à une censure idéologique. 

8. Cette dernière précision en opposition à Hainsworth (1933: 66): "Rosset 
ne nous a pas donné sa théorie de la traduction, mais on la devine 
facilement. Il est bien de ceux qui «traduisent mot à mot, pourra acquérir 
la réputation d'entendre bien l'Espagnol»." 

9. Respectivement: "Una noche de las calurosas del verano" (incipit) > "un 
soir durant que l'été est plus chaud et plus violent" (108, r 2 ); "la sangre 
ilustre" (p. 77) > "sa noblesse" (ibid.). 

10. Par exemple: "le daban nombre de atrevido">"lui acquéraient le titre 
d'un enfant perdu" (108, ve); "las manos de aquellos atrevidos">"les 
mains de ces désespérés" (109, v 2). Remarquer la non-systématicité 
dans la traduction sémantique. 

11. Rius pencherait pour l'attribuer à Charles Cotolendi, encore qu'il 
mentionne que "Claudin atribuye la traducción al abate St. Martin de 
Chassonville". En fait, le texte est identique à celui d'une édition de 1744, 
complète celle-là, où figure le nom de Chassonville. 

12. "su pensamiento" (p. 78)>"son lâche et détestable dessein" (219); "si la 
malicia ordinaria no se opusiera a tu discreto discurso" (83) (>"si nous 
vivions dans un autre siècle (...) mais ce n'est plus le temps que les 
hommes se laissent surprendre dans de semblables pièges. Ils sont 
méchants, ils sont artificieux, et aussi habiles à savoir cacher leurs 
crimes qu'ils sont peu scrupuleux à les commettre." (p. 230). 

13. Savourer cette moralisation (amplification à partir de la "riqueza" de 
Rodolfo): "Détestables richesses, funeste découverte du Nouveau-Monde, 
qui ne nous a prodigué l'or que pour autoriser tous les crimes, et pour 
donner tous nos vices à ces barbares heureux, sans prendre même 
l'ombre de leur vertu!". (IX, 4-5). 

14. "(...) Outre le peu de décence avec laquelle Cervantès débute dans sa 
Langue, on peut lui reprocher de n'avoir pas tiré du sujet tout l'avantage 
qu'il présentait. Une narration froide, une marche languissante, un coloris 
morne, sans âme, enfin un événement dont les circonstances sont 
devinées avant d'être dites, une invraisemblance absurde et d'autres 
défauts (..). Un léger incident que j'ai jeté dans la narration, mais 
analogue aux circonstances, m'a fourni ces heureuses suspensions que 
Cervantès ne savait pas toujours ménager. (...) L'ancienne traduction 
littérale d'Audiguier et Rosset mettra le Lecteur en état de me juger." 
("Nota" qui suit la traduction). 

15. Villebrune est cependant plus fidèle, qui traduit cette phrase essentielle 
(que Hainsworth jugera encore, dans l'original espagnol, de "mauvais 
goû-p. 79): "Si je consentais à tes désirs, tu pourrais avec raison 
t'imaginer que mon évanouissement, ma faiblesse, n'ont été que des 

feintes (...)". 
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16. Songer aux notions suspectes de "génie" (français/de la langue française) 
et de "bon goût", à la valorisation esthétique du rationnel -"clarté"-, à une 
certaine "hispanophobie" française (cf.Yllera: 645-8). 

17. "Paraphrase": "J'ai pris la liberté de mêler souvent mes pensées parmi 
celles de notre Auteur" (Godeau, à la différence du traducteur-herméneute 
Giry: "(...) ajouté quelquefois une ligne pour expliquer ce qui pouvait être 
obscur"; voir Zuber, 1968: 83). Florian composa, à partir de La fuerza de 

la sangre une Léocadie, anecdote espagnole imitée de Cervantes. 

18. "discreto" (p. 82) > "sage et adroit" (p. 388); "confusos" (p. 84) > 
"embarrassés, indécis" (p. 390); "prudentes" (p. 84) > "sages et prudents" 
(p. 390)... 

19. Viardot est seul à respecter l'enchaînement: "(...) les dió que llorar 
muchos años. Hasta veinte y dos tendría (...)" (p. 77) > "pleurer bien des 
années. Vingt-deux environ pouvait en avoir (...)" (p. 383). 

20. Remarquer que Harry Sieber, dans son édition du texte espagnol, 
multiplie les paragraphes (par rapport à l'édition de 1613). 

21. Viardot omet de traduire: "que los ímpetus no castos de la mocedad 
pocas veces o ninguna reparan en comodidades y requisitos que más 
los inciten y levanten." (p. 79) 

22. Rosset traduit l'ambigu "recompensa" (p. 80) par "récompense", tandis 
que Viardot élira un trop raisonnable "dédommagement" (p. 386). 

23. Précisons que le "processus cumulatif" évoqué est parfaitement 
compatible avec une histoire non linéaire des traductions, qui inclut 
ruptures et dédoublements en fonction de divergences quant à 
l'esthétique de la traduction, la théorie du texte, l'exégèse du texte à 
traduire... 

24. Ainsi, "puesto que" avec la valeur archaïque de "aunque" (pp. 78 et 84) 
est d'abord esquivé (p. 1285), puis mécompris (p. 1291), là ou Viardot 
avait bien traduit dans les deux cas, et Rosset dans le second. Pour le 
reste, plus discutable sans doute, je ne puis, ici, qu'inviter le lecteur à 
comparer les trois versions. 

25. "Texte en fait essentiellement modernisant mais parsemé de quelques 
traits archaïques, le plus souvent lexicaux, rarement synchroniques par 
rapport au texte original." (Lefere, 1993: 4). 

26. Pour une discussion générale, voir Lefere (1993). Dans le cas présent, je 
signalerai seulement que la retraduction (cf. note 22) de "recompensa" 
par "récompense" exagère aujourd'hui l'ambiguité du texte espagnol. 

27. Rien d'explicite, mais Cassou cite dans son introduction au Quijote ces 
paroles de Gebhart: "(...) justement parce que le français de cette époque 
était comme une transposition fidèle de la langue latine, que notre 
traduction se moule avec une étonnante facilité sur le castillan de 
Cervantes." (1949: 12) 
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Panorama desde el escenario: 
30 años de teatro inglés en España 

Má Raquel Merino Alvarez  
Univ. del País Vasco 

Esta comunicación tiene como propósito fundamental dar una visión 
panorámica, desde el escenario español, de aquellas obras que, 
originalmente escritas en inglés, se han traducido y representado y/o 
publicado en España en las últimas tres décadas. Para ello se ha 
consultado la colección El espectador y la crítica, editada a lo largo 
de casi treinta años por Francisco Alvaro, donde se da cuenta fiel, año 
por año, del acontecer teatral en nuestro país y de la reacción de la 
crítica. La segunda fuente principal de información ha sido el Index 
Translationum al que se ha recurrido para tener una visión del teatro 
inglés en ediciones españolas. Finalmente cabría mencionar que esta 
revisión del teatro inglés parte fundamentalmente de un estudio 
descriptivo-comparativo de las traducciones del teatro inglés en 
España publicadas y/o representadas en España en este periodo, que 
he llevado a cabo durante los últimos cinco años. 

El teatro de autores extranjeros, y particularmente el teatro origi-
nalmente escrito en inglés, ha sido una constante en la vida teatral 
española de la segunda mitad de este siglo. No se entendería nuestra 
historia teatral en esta época sin la presencia constante y significativa 
de obras extranjeras en su mayoría escritas originalmente en inglés. 
Un repaso a los datos correspondientes a obras más representadas 
cada año o las cifras totales de obras españolas y extranjeras 
comentadas en los volúmenes del Francisco Alvaro nos demuestra 
que el teatro inglés ha sido una constante en las últimas décadas. Así 
se observa que en años claves como 1958, 1960, 1972 ó 1982 el 



número de obras extranjeras más sobresalientes de la temporada, 
comentadas por la crítica y recogidas por Francisco Alvaro, era igual 
al de obras españolas. En 1961, 1971, 1973, 1978 ó 1984 el número 
de obras extranjeras superó al de obras españolas. En todos los años 
mencionados al menos la mitad de las obras clasificadas como extran-
jeras lo eran de lengua original inglés. También en las listas anuales 
de obras más representadas la presencia de obras inglesas traducidas 
ha sido constante y significativa. 

Una consulta al Index Translationum (1948-1983) nos da una impre-
sión similar de asiduidad del teatro originalmente escrito en inglés en 
traducciones publicadas en España. Quizá convenga, pues, comenzar 
este recorrido panorámico por el teatro inglés en España preci-
samente desde la perspectiva que nos brinda el Index: la de la página. 

Desde 1948 hasta 1983, y con ligeras fluctuaciones, entre el 60% y 
el 35% de las traducciones publicadas en España lo han sido de litera-
tura. Así entre 1948 y 1957 el porcentaje fluctua entre el 60% y el 50%, 
disminuyendo entre 1958 y 1980 (48%-32%) para alcanzar el 51% en 
1983. De este total de traducciones literarias no más del 3% lo son de 
teatro inglés. De hecho, excepto en los años 1960, 1964 y 1970, en 
que el total de traducciones literarias sobrepasa el 2%, el resto ronda 
el 1%. Si estos porcentajes se hacen sobre el total de traducciones 
publicadas cada año, las cifras son ligeramente inferiores. 

Los dramaturgos que con más asiduidad aparecen en las páginas 
del Index son clásicos como Shakespeare, Shaw o Wilde. Junto a ellos 
vemos con frecuencia nombres como Samuel Beckett, Robert Bolt, 
James Joyce, Christopher Marlowe, Arthur Miller, Eugene O'Neill, 
Pinero, J. B. Priestley, William Saroyan, Tennessee Williams o W. B. 
Yeats. A juzgar por el tipo de editoriales, traductores y la recurrencia 
de ciertas ediciones registradas en el Index, se puede afirmar que se 
trata en su inmensa mayoría de ediciones orientadas fundamen-
talmente a un público lector. Esporádicamente se encuentran refe-
rencias a ediciones escénicas de textos representados pero el número 
de éstas es poco significativo. 

Precisamente en la ausencia del Index de referencias a ediciones 
escénicas de obras de teatro representadas y editas en España se 
observa una profunda separación entre la página para la lectura y la 
página para el escenario. Es asombroso comprobar que este índice 
de la UNESCO no sólo no es exhaustivo sino que resulta selectivo. La 
omisión de numerosas ediciones escénicas publicadas y registradas 
en España pone de manifiesto la existencia de un filtro al recopilar o 
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enviar los datos bibliográficos correspondientes a cada año. Dicho 
filtro habría actuado sobre productos teatrales de consumo inmediato 
después de su representación. Sin embargo, cuando se trata de 
ediciones escénicas de autores con cierto renombre, o de reediciones, 
sí suelen aparecer registradas en el mencionado índice. 

En cuanto al tipo de traductor de las ediciones recogidas en el 
Index, Astrana Marín podría considerarse como el paradigma, mientras 
que aquellos traductores que trasladan obras principalmente para la 
escena, salvo excepciones, no llegan a las páginas del Index. En ellas 
se encuentran ediciones típicamente orientadas al público lector que 
se presentan como fieles al original y cercanas a la cultura origen. Un 
ejemplo de esta situación contradictoria es el caso de la obra de 
Robert Bolt, Un hombre para la eternidad de la que existen dos 
ediciones españolas. La primera, cronológicamente hablando, es la 
edición escénica que con el título La cabeza de un traidor publicó la 
editorial Escelicer en la colección teatro (n 9  365 extra) en 1963 en 
versión de Luis Escobar y Santiago Martínez Caro, que no aparece 
registrada en el Index. La segunda edición, titulada Un hombre para 
la eternidad, presentada como edición de lectura (introducción, notas, 
etc.), y firmada únicamente por Luis Escobar bajo la etiqueta traduc-
ción, no es más que una reimpresión del mismo texto, retocada en su 
aspecto externo y publicada con un título diferente por Ediciones 
Iberoamericanas S.A. (Universal EISA n9  14) en 1967. En esta ocasión 
la referencia quedó recogida puntualmente en el Index correspon-
diente a 1968. 

Como he apuntado al principio este artículo tiene su origen en un 
trabajo más amplio: la tesis doctoral Teatro inglés en España: 
¿traducción, adaptación o destrucción?, en la que realicé un análisis 
comparativo de unas ciento cincuenta obras traducidas y un estudio 
descriptivo de un número reducido de prototipos. Una de las conclu-
siones a las que llegué en dicho estudio apuntaba el hecho de que el 
teatro inglés en España había sido reescrito (traducido, adaptado, mani-
pulado o destruido) por una serie de autores-traductores, inmersos en 
unas circunstancias concretas y guiados por intenciones variadas para 
conseguir ciertos propósitos. Tales resultados tienen relación con las 
aportaciones de André Lefevere en su reciente libro Translation, 
Rewriting and the Manipulation of Litera ry  Fame, quien afirma: those 
engaged in the study of rewriting will have to ask themselves who 
rewrites, why, under what circumstances, for which audience (1992: 
7). Pues bien, estos interrogantes, aparentemente tan simples, nos 
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van a servir de guía para dar una visión desde el escenario del teatro 
representado, y en muchas ocasiones también publicado, en las 
últimas décadas. Utilizaremos para ello fundamentalmente los datos 
recogidos durante este periodo de tiempo por Francisco Alvaro en su 
registro anual: El Espectador y la Crítica. 

¿Quién traduce? 

La primera pregunta a la que daremos respuesta es quién ha 
traducido el teatro inglés en España en el periodo de tiempo indicado. 
Ha habido tres tipos fundamentales de traductores para la escena 
española. El primero lo constituyen aquellos traductores profesionales, 
es decir, aquellos dedicados única o fundamentalmente a traducir. El 
segundo grupo, el más numeroso y también el más heterogéneo, lo 
constituyen profesionales del teatro, directores, actores, empresarios, 
quienes, además, firman versiones de obras extranjeras. En tercer 
lugar se encuentran los dramaturgos españoles que se han dedicado, 
en mayor o menor medida, a la labor de traducir teatro extranjero. 

El primer grupo que mencionaré es el de traductores dedicados casi 
únicamente a traducir para la escena. Entre ellos destaca, por el 
número de sus traducciones que han sido llevadas a escena, Vicente 
Balart cuyas traducciones del inglés representadas y con un impacto 
importante en la crítica y el público sobrepasan la quincena (1). José 
Méndez Herrera es autor de versiones ensalzadas por la crítica. Su 
traducción de La noche de la iguana de Tennessee Williams o 
Pigmalión de G. Bernard Shaw, ambas representadas en 1964, son 
buena muestra de ello. De las traducciones de Antonio de Cabo se 
conocen fundamentalmente las de las obras de T. Williams (La rosa 
tatuada, La gata sobre el tejado de cinc (junto a Luis Saenz), La caída 
de Orfeo o Dulce pájaro de juventud). Otros traductores como Manuel 
Barberá, Alberto González Vergel, Diego Hurtado, Trino Martínez 
Trives, Carla Matteini, León Mirlas o Natividad Zaro completan esta 
lista de profesionales dedicados casi únicamente a traducir para la 
escena. 

Más influyentes por la extensión y repercusión de su producción 
son aquellos que he dado en llamar traductores circunstanciales 
puesto que no sólo se dedican a dirigir, actuar o producir obras de 
teatro, sino a traducirlas. José Luis Alonso, fundamentalmente director 
de escena, ha sido durante muchos años, además, el firmante de 
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múltiples versiones teatrales de obras inglesas. Un excelente profe-
sional en su faceta de director, Alonso manipula descaradamente sus 
traducciones y las ajenas para adecuarlas a su ocupación principal 
(2). Otro caso interesante por la gran influencia de su actividad traduc-
tora es el de Juan José de Arteche quien, entre otras, ejerce la profe-
sión de adaptador (3). Se caracterizan muchos de los textos firmados 
por Arteche por la singular simbiosis a la que parece haber llegado 
con actores como Arturo Fernández para los que traduce y/o adapta 
éxitos de taquilla extranjeros con una temática que, si no está en la 
línea del actor-empresario de turno en su versión original, acaba por 
estarlo en la traducida. Desde principios de la década de los sesenta 
hasta la fecha (mayo de 1993), Arteche ha venido ejerciendo de 
sastre, adaptando textos extranjeros, generalmente de autores no 
canónicos, al estilo de ciertos actores, compañías o empresarios. Luis 
Escobar, empresario, director y actor, ejerció también durante las 
décadas que nos ocupan como traductor. En 1942 Escobar realizó, 
por ejemplo, la traducción de la obra de J. B. Priestley La herida del 
tiempo (Time and the Conways), obra que no se llevó a escena hasta 
1984 cuando, además, se publicó el texto con el copyright de 1942. 
Conchita Montes es el caso más claro de actriz que ha realizado, sola, 
o en colaboración, incursiones en el campo de la traducción de teatro 
para la escena (4). 

El tercer tipo de traductores lo constituyen aquellos literatos espa-
ñoles, fundamentalmente dramaturgos, que han producido versiones 
teatrales de obras inglesas. Entre ellos destaca José López Rubio por 
su amplia producción de versiones (5). Jacinto Benavente (6), Antonio 
Buero Vallejo (7), Joaquín Calvo Sotelo (8), Alejandro Casona (9), Ana 
Diosdado (10), Antonio Gala (11), Alfonso Paso (12), José Má Pemán 
(13), Alfonso Sastre (14) o José Sanchís Siniestra (15). Novelistas 
como Torrente Ballester (16) y poetas como Pablo Neruda y León 
Felipe (17) han producido también versiones teatrales. 

Para terminar este breve repaso, me referiré a aquellos profesio-
nales que habitualmente producen versiones en colaboración. Así, 
Ignacio Artime y Jaime Azpilicueta quizá sean el tamdem más repre-
sentativo y la lista de sus versiones, realizadas fundamentalmente en 
la década de los años setenta y ochenta, es variopinta y extensa (18). 
Otro tandem famoso, pero con menor producción, es el que formaron 
José López Rubio como traductor y José Luis Alonso como director, 
a principios de la década de los sesenta (19). 
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¿Qué se traduce? ¿a quién se traduce? 

El segundo interrogante al que trataremos de dar respuesta se 
refiere al tipo de obras y de autores ingleses que se han traducido en 
el periodo que nos ocupa. Es conveniente recalcar que aquellos 
autores cuyos nombres y obras han disfrutado de fama fugaz, tanto 
en el país de origen como en el que se han traducido, constituyen, a 
pesar de esto, la mayoría. Podríamos definir este grupo como autores 
comerciales o de éxito localizado en una temporada concreta pero, en 
cualquier caso, sus textos, trasladados al español, han nutrido nuestros 
escenarios de espectáculos de manera sistemática. 

Aquellos cuyos nombres mencionaremos, si bien brevemente, son 
dramaturgos cuya producción se ha visto representada de forma 
repetida en nuestros escenarios y ha sido recogida por la crítica y 
plasmada por Francisco Alvaro. Es en las obras de Shakespeare 
trasladadas al español donde la página y el escenario coinciden al 
menos en número. Así como apuntaba anteriormente que el drama-
turgo que con más frecuencia aparecía registrado en el Index era 
Shakespeare, del mismo modo al estudiar aquellos dramaturgos 
ingleses con mayor número de obras representadas en España (20), 
Shakespeare aparece el primero (con alrededor de veinte produc-
ciones de sus obras), seguido de cerca por Tennessee Williams 
(quince), cuya trayectoria en nuestro país ha sido constante y su 
presencia significativa en las décadas que nos ocupan. Las obras de 
Samuel Beckett, trasladadas al español y representadas en España, se 
asemejan en número a las de T. Williams, sin embargo, su distribución 
en el tiempo no es tan uniforme como en el caso de aquél. 

Las obras de Edward Albee, Bernard Shaw, Agatha Christie, A. 
Miller, E. O'Neill, H. Pinter o Peter Shaffer han tenido también gran eco 
en la crítica de estos tres últimas décadas y gran impacto en el público 
(alrededor de diez producciones). Otros dramaturgos con un número 
menor de producciones de relevancia (unas cinco de media) en el 
periodo de tiempo estudiado son Alan Ayckbourne, Noel Coward, F. 
Knott, A. Kopit, Sean O'Casey, Joe Orton, Priestley, Bernard Slade, 
Neil Simon, Brandon Thomas, Robert Thomas, A. Wesker, T. Wilder. 
Ya en este tercer grupo se puede apreciar una composición diferente, 
por un lado, dramaturgos con un nombre reconocido, y, por otro, 
aquellos cuyos nombres no significan demasiado en su país de origen 
o en España pero cuyas obras son sinónimo de entretenimiento y 
éxito de taquilla. El cuarto grupo, el de aquellos dramaturgos que 
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cuentan con menos de cinco espéctáculos de cierto eco en nuestro 
país, nos encontramos a Maxwell Anderson, John Arden, Brendan 
Behan, Robert Bolt, Mart Crowley, Paddy Chayefsky, S. Delaney, T. S. 
Eliot, J. Ford, Graham Greene, Harris & Darbon, A. Jellicoe, Ben 
Jonson, James Joyce, Terence Rattigan, Sam Shephard, Synge, 
Samuel Taylor o E. Williams. En este último grupo se aprecia una 
mayor mezcla de autores comerciales con firmas de literatos de fama 
consolidada. 

Como se puede apreciar por los nombres mencionados ante-
riormente, algunos clásicos como Oscar Wilde (21) no han tenido 
presencia alguna en la escena española de la segunda mitad de este 
siglo. Otros dramaturgos como T. S. Eliot o W. B. Yeats son un 
ejemplo más de ausencia de nuestros escenarios y constante 
presencia en nuestras librerías. 

¿Por qué se traduce? 

Retomando otro de los interrogantes planteados al principio nos 
preguntamos por qué se traduce. El primer condicionamiento impor-
tante se refiere al aspecto económico. El teatro es una actividad que 
requiere de una financiación y se necesita que el resultado sea 
rentable para que subsista (al menos el teatro no subvencionado, el 
teatro como empresa privada). Así, para asegurar los beneficios, se 
importan y se traducen obras que han sido éxitos de taquilla en Nueva 
York o Londres para reproducir el éxito en España. Tal es el caso de 
la obra de Mart Crowley Los chicos de la banda que, en versión de 
Artime y Azpilicueta, se representó en España a finales de 1975, 
después de que hubiera causado un gran impacto social y económico 
en Nueva York. Luz de gas de Hamilton, que obtuvo en 1960 en 
España más de 150 representaciones, había sido una obra de éxito en 
Londres veintidós años antes. Sabor a miel de Shelagh Delaney, en 
versión de Adolfo Lozano Borroy, se representó en España en 1971, 
después de un fulgurante estreno e impacto en el público inglés. 

La concesión del premio Pulitzer a un dramaturgo, o del premio a 
la mejor obra del año en Londres o Nueva York, incitan también a los 
empresarios españoles a producir las traducciones de dichas obras. 
La costumbre de importar obras con un éxito consolidado en el 
extranjero está, así mismo, íntimamente unida a otro medio dramático: 
el cine (22). Dichas obras de éxito pueden haber sido llevadas a la 
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pantalla antes de representarse en España, con lo que su éxito 
anterior es aún más acusado, o bien se llevan al cine precisamente 
porque han sido éxito de taquilla en más de un país. 

Otra razón por la que se puede representar a un autor extranjero es 
su fama como novelista o poeta. Así, nos encontramos con novelas de 
autores ingleses adaptadas a la escena (23). También existen casos 
de poetas cuyas obras se han adaptado para una función teatral (24). 
Por último, se observan casos complejos dentro del mismo género 
teatral. De este modo, obras de autores extranjeros, adaptadas o 
traducidas por dramaturgos que escriben en inglés, se traducen, por 
ejemplo, del inglés al español, presentándonse así como auténticas 
cadenas textuales (25). 

¿Para quién se traduce? 

Cabe preguntarse, para terminar con la lista inicial de interrogantes, 
para quién se traducen las obras de los dramaturgos mencionados. 
Obviamente para el público espectador, cuando tratamos de obras 
representadas en los escenarios españoles. A juzgar por los éxitos de 
taquilla de los últimos treinta años se diría que el espectador medio 
prefiere obras de entretenimiento ligeras y sin demasiadas compli-
caciones, obras, en definitiva, comerciales. Sin embargo, junto a éxitos 
de taquilla, predecibles por ser éxitos importados, nos encontramos 
obras de mayor prestigio que han alcanzado un número alto de 
representaciones. Quizá se deba a que los autores de versiones o 
adaptadores influyen en la representación de la obra más que los 
dramaturgos y habrá de analizarse, desde esta perspectiva, el tipo de 
obras extranjeras representadas y de público que asiste a estas repre-
sentaciones. También las características de la compañía, del director 
o actores y de la misma sala teatral influyen en las preferencias del 
público. No es extraño encontrar en la crítica teatral de esta época 
referencias al público asiduo de tal o cual teatro, o seguidor de este 
actor o del otro director. La cuestión del tipo de espectadores para los 
que se monta una función concreta está pues íntimamente ligada a las 
circunstancias de todo tipo que rodean al teatro como a cualquier otra 
actividad cultural o social. 
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Conclusión 

El panorama del teatro extranjero representado y/o publicado en 
España en los últimos treinta años es, como era de esperar, vario-
pinto. Para empezar no se puede extrapolar la cuestión del teatro 
extranjero, o del inglés en este caso, de la del teatro escrito en lengua 
española. Se suele hacer, como yo lo he hecho aquí, con el propósito 
de estudiar una sección de la realidad que, sin ningún género de 
duda, está íntimamente unida a la del teatro español en su conjunto. 
Así como existen adaptaciones de clásicos ingleses a la escena 
española, se encuentran con frecuencia adaptaciones de clásicos 
españoles para la misma escena. En realidad, aparte de la traducción 
de la obra (el traslado de una lengua a otra) cada texto teatral, 
extranjero o nacional, es sometido a los mismos procesos, bajo la 
supervisión y el control de aquellos profesionales (empresarios, direc-
tores, actores, etc.) que ostentan el poder (poder, al menos, de 
decisión) en un momento dado. De ahí la muy variada procedencia de 
todos aquellos que firman versiones y traducciones de obras extran-
jeras y que era el punto principal del que partíamos al centrarnos en 
la escena española, particularmente en la escena dominada por 
productos de procedencia inglesa. 

Otra de las conclusiones a las que es inevitable llegar es la derivada 
de la comparación entre el panorama observado desde la página 
(Index) o desde el escenario (El Espectador y la Crítica). Con la 
significativa excepción de William Shakespeare, la composición, 
calidad y cualidad del colectivo de dramaturgos cuyas obras tradu-
cidas se han publicado y aparecen registradas por la UNESCO, y la de 
aquellos cuyos textos traducidos se han representado es dispar. Del 
mismo modo que las obras comerciales y de consumo inmediato 
cuando se publican no aparecen registradas en el Index, aquellos 
dramaturgos con más representación en éste, y de más difusión entre 
el público lector culto y selecto, parecen no asomarse por lo general 
al escenario. 
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Notas 

1. Entre su producción cabe destacar los siguientes títulos: Todos eran mis 

hijos de Arthur Miller, La huella de Anthony Shaffer, Pato a la naranja de 
Douglas-Home o Equus de Peter Shaffer, todas ellas ampliamente 
representadas. 

2. Panorama desde el puente de Arthur Miller (1980) es una buena muestra 
de manipulación de un texto dramático para adecuarlo al director que 
firma la versión. 

3. Véase R. Merino, "De profesión: adaptador" en: Segundas Jornadas de 
Historia de la Traducción. León 1990. Livius 2, 1992. 

4. Vidas privadas (1970) o Diseño para mi vida (1974), ambas de Noel 
Coward, son versiones de Conchita Montes. 

5. Entre las versiones firmadas por López Rubio nos encontramos con 
títulos como La muerte de un viajante de Arthur Miller (1952 y 1985), 
Crimen Perfecto de Frederick Knott (1958 y 1968), Un domingo en Nueva 
York de Norman Krasna (1964) o Harold y Maud de Colin Higgins (1975). 

6. Su traducción de El rey Lear de William Shakespeare (1967) fue un éxito 
de público con más de cien representaciones. 

7. En 1964 y 1975 se representó su versión de Hamlet de Shakespeare. 

8. Autor, junto con Giuliana Calvo Sotelo, de la versión de la obra de 
Herman Wouk Huracán sobre el Caine (1975). 

9. Realizó en 1961 la versión de El amor de los cuatro coroneles de Peter 
Ustinov. 

10. El Knack de Ann Jellicoe en 1972, o una versión de La gata sobre el 
tejado de cinc caliente de T. Williams (1979) se encuentran entre las 
versiones firmadas por Ana Diosdado. 

11. Gala realizó la traducción de Un delicado equilibrio de Edward Albee 
(1969) o de Canta gallo perseguido de Sean OCasey, esta última en 
colaboración con Ana Antón Pacheco (1973 y 1987). 

12. Autor de versiones de obras comerciales como Las personas mayores 
son unos niños de Diana Firth (1972) o La extraña pareja de Neil Simon 
(1970). 

13. Pemán ha firmado versiones como la de Julio César de Shakespeare 
(1964 y 1976) que fue calificada en su día por la crítica de "bochornosa".  
En el prólogo a la edición de El amante complaciente de Graham 
Greene, Pemán afirma que para entenderse con Graham Greene (en una 
entrevista celebrada con motivo de la visita del autor inglés a España a 
finales de los sesenta) hubieron de tender "un puente babélico" entre el 
casi inexistente español de Greene y el escaso inglés de él mismo. 

14. Como autor de versiones dramáticas Alfonso Sastre ha sido bastante 
irregular. Mientras en Rusas rojas para mí de O'Casey (1969) demuestra 
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un escrupuloso respeto por el texto y el autor original, en la versión de 
Mulato de Langston Hughes (1963) ha entrado a saco en el contenido 
del texto original, omitiendo escenas completas y añadiendo otras de su 
propia cosecha. 

15. Fundamentalmente autor de versiones de obras de Samuel Beckett. 

16. Torrente realizó la versión de la obra de Bernard Shaw César y Cleopatra 

(1959). 

17. Traductores respectivamente de Romeo y Julieta (1971) y La decimose-

gunda noche (1973) de Shakespeare. 

18. Entre sus versiones se encuentran Sola en la oscuridad de Frederick 

Knott (1967-68), Sé infiel y no mires con quién de Ray Cooney (1969 y 
1972), Los chicos de la banda de Mart Crowley (1975), que fue un 
auténtico espectáculo fuera y dentro del teatro, o Drácula de H. Deane 

(1978). 

19. Entre su producción, mucho más reducida que la de Artime-Azpilicueta, 
hay obras como El milagro de Ana Sullivan de W. Gibson (1961) o Juana 

de Lorena de Maxwell Anderson (1962). 

20. Nos referimos aquí a aquellas obras representadas y con eco en la 
crítica y éxito de público, que son las recogidas fundamentalmente en El 

Espectador y la Crítica. Las cifras, pues, se refieren a este tipo de obras 
y no son números absolutos de todas las obras de cada dramaturgo 
representadas en España, sólo las de cierta repercusión. 

21. Únicamente la obra Salomé representada en 1976, 1978 y 1985, con 
irregulares y muy polémicas producciones y una adaptación de La 

Balada de la Cárcel de Reading en 1988 ó de El Retrato de Dorian Gray 

en 1976 aseguran una muy débil presencia de Wilde en nuestros 
escenarios. 

22. La tía de Carlos (1959, 1966, 1967, 1968, 1980 y 1981), Luz de gas 
(1967), El efecto de los rayos gamma sobre las margaritas (1973), 
Harold y Maud (1975), Hijos de un dios menor (1981) o Agnus Dei 

(1982) son todas obras de teatro de éxito adaptadas a la pantalla 
grande. Las fechas que se facilitan entre paréntesis se refieren a la fecha 
de representación en los escenarios españoles. 

23. Frankie y la boda de Carson McCullers, dramatizada por Edward Albee 
fue traducida al español por Jaime de Armiñán. 

24. Por ejemplo, los sonetos de Shakespeare, presentados en los escenarios 
españoles por Agustín García Calvo bajo el título de Amor contra el 
tiempo (1983). 

25. Un enemigo del pueblo fue traducido al inglés por Arthur Miller y el texto 
inglés vertido al castellano por José Méndez Herrera en 1971. 
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Aspects de l'évolution de la terminologie 

traductionnelle au Canada 

Dorothy Nakos 
Univ. Laval, Québec 

Le répertoriage des mots spécialisés appartenant à des domaines 
techniques et scientifiques a commencé très tôt au Canada français 
car le vocabulaire spécialisé n'était pas toujours consigné dans des 
écrits et ne suivait pas nécessairement l'évolution de la langue française 
d'Europe. Des efforts étaient donc consacrés à la désignation de 
réalités connues au Canada français sous diverses étiquettes, parfois 
dialectales, parfois anglicisées. C'est ainsi que dès sa création en 
1902, la Société du Parler français au Canada se mit à relever et à 
analyser des expressions pour répondre aux besoins des usagers, un 
peu à la manière des comités terminologiques actuels d'entreprises, 
d'universités ou de ministères qui traitent, entre autres choses, les 
demandes de clients sur des points de langue. Évidemment, les 
méthodes et moyens alors utilisés étaient assez rudimentaires. Les 
travaux de la Société du Parler français ont donné lieu en 1930 au 
Glossaire du Parler français au Canada, ouvrage qui retraçait trois 
siècles d'enracinement du français au Canada. Ce glossaire servit à 
son tour de fondement aux travaux de Louis-Alexandre Bélisle, maître 
d'oeuvre du Dictionnaire Bélisle de la langue française au Canada 
publié au cours des années 50, comprenant 35.000 entrées et qui a 
d'ailleurs été consacré par l'Académie française. 

J'ai retenu cet ouvrage parce que l'auteur est l'un des premiers 
Canadiens qui, à ma connaissance, a façonné un dictionnaire en 
grande partie au service du métier, et ce au XXe siècle. En effet, il 
attacha une grande importance à la désignation des activités et des 



réalités propres à certains domaines qu'il avait pu côtoyer. On lit ce 
qui suit dans la préface: 

Né sur une modeste ferme [...] [j'ai] assisté au 
défrichement du sol et suivi le cycle des travaux de 
la ferme. De toutes ces choses, le vocabulaire m'a 
été fourni en apprenant tout simplement à parler à 
la manière de mes parents et de mon entourage. 
Mais en plus de cultiver la terre, mon père était [...] 
meunier, et une importante scierie mécanique [...] 
fonctionnait [...], ce qui m'a permis de me 
familiariser très tôt avec plusieurs aspects des 
opérations forestières et d'en acquérir la 
terminologie, tout en m'initiant, dans le moulin à 
farine, au vocabulaire de la mécanique primitive, 
encore peu contaminé par les anglicismes, dont 
une meunerie du début de ce siècle, mue par une 
roue à aubes et utilisant des meules de pierres 
importées des «vieux pays», conservait comme un 
précieux héritage les termes typiquement français. 

Plus tard, il étudia la comptabilité, obtint un diplôme de pratique 
bancaire et commerciale puis enseigna le français des affaires ainsi 
que la technique des marchés mobiliers. Il traduisit plusieurs traités 
techniques. 

On peut dégager deux voies depuis la parution du Dictionnaire 

Bélisle. L'une est axée sur la dialectologie et la lexicologie canadiennes: 
d'une part, certains chercheurs tiennent compte essentiellement du 
caractère oral du français canadien en établissant des liens avec le 
parler régional de France, comme ce fut le cas de l'Atlas linguistique 

de l'Est du Canada sous l'égide de Gaston Dulong, ce dernier ayant 
aussi publié le Dictionnaire des canadianismes en 1989. Bélisle, 
comme on l'a vu, a également fait état de l'oralité de la langue quand 
il affirma que le vocabulaire des travaux de la ferme lui fut «fourni en 
apprenant à parler à la manière de mes parents et de mon entourage». 
D'autre part, des chercheurs étudient surtout le français écrit au 
Canada et publient des dictionnaires comme le Dictionnaire du 

francais plus et tout récemment, le Dictionnaire québécois d'aujourd'hui. 

L'autre voie, celle que nous allons davantage approfondir est axée sur 
la pratique terminologique. Bélisle avait posé les jalons d'une démarche 
terminologique succincte lorsqu'il mentionna dans sa préface la 
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«nature quasi encyclopédique des recherches et de la documentation 
[...] que m'ont imposées mes traductions techniques». Comme tout 
traducteur consciencieux, Bélisle cherchait dans la documentation une 
confirmation de l'usage sans doute, mais aussi des précisions sur le 
sens des mots. 

Traduction et terminologie 

De fait, l'histoire de la terminologie canadienne est liée à l'activité de 
traduction depuis toujours présente au Canada, mais surtout à partir 
de la défaite des Canadiens français en 1760. En effet, jusqu'à la 
conquête de la Nouvelle-France, le français oral était le fait de 
l'habitant et le français écrit celui des administrateurs venus de France. 
Après la conquête par les Anglais en 1760, les Français ont dû 
composer avec les Anglais. La langue française n'a pas disparu pour 
autant: elle s'est maintenue grâce à la volonté des habitants, 
l'éducation dispensée par les ecclésiastiques et aussi la mansuétude 
du haut commandement anglais dirigé par le général Murray. C'est à 
partir de cette époque que la traduction écrite devint nécessaire; elle 
était surtout de nature administrative. 

Plus près de nous, deux lois ont consacré la traduction au plan 
fédéral: en 1934, la Loi sur le Bureau des traductions visant à 
centraliser la traduction sous l'autorité du Secrétariat d'État et en 1969, 
la Loi sur les langues officielles donnant le droit à tout citoyen 
canadien de s'exprimer et de recevoir des services dans la langue 
officielle de son choix. Cette dernière était due à la vision du premier 
ministre canadien de l'époque, Pierre Trudeau, qui voulait faire du 
Canada un pays bilingue d'un océan à l'autre. La Loi de 1969 allait 
souligner le début d'une ère fructueuse où le français, langue d'une 
minorité, acquérait officiellement un statut égal à celui de l'anglais, 
langue de la majorité. Les quelque 1.200 traducteurs du Bureau des 
traductions relevant du Secrétariat d'État traduisaient systématique-
ment tous les documents provenant de l'Administration fédérale, 
généralement écrits en anglais, non plus des documents essentielle-
ment administratifs et juridiques. Ils ont joint les rangs des traducteurs 
travaillant dans d'autres organismes dont la responsabilité était de 
rendre le message d'un texte de départ, anglais dans 90 pour cent des 
cas, en assurant l'exactitude du transfert et le respect de la tonalité en 
langue d'arrivée. Les textes à traduire étaient de plus en plus 
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spécialisés et touchaient tous les domaines possibles, allant de la 
gestion du personnel à la fabrication de lasers. Les traducteurs ne 
trouvaient plus dans les outils lexicographiques réponse à leurs 
nombreuses questions et se «débrouillaient» en consultant des 
spécialistes et les monographies à leur disposition; et à défaut 
d'équivalents précis, ils avaient souvent recours à des périphrases ou 
à des créations personnelles. 

Années 70 

Les années 70 ont été marquées par le souci de donner à la 
terminologie ses lettres de créance. Jusque là, la définition de la 
terminologie se confondait avec celle de la nomenclature qui est en 
fait une liste d'appellations ou encore avec celle du répertoire des 
termes d'un domaine avec définitions (vocabulaire) ou sans définitions 
(lexique). Ce n'est qu'à la suite des travaux de Robert Dubuc, Marcel 
Paré et d'autres, de colloques portant sur la méthode terminologique* 
principalement organisés par Guy Rondeau, professeur de 
terminologie maintenant décédé, et de l'informatisation des données 
que la discipline de la terminologie au Canada s'est différenciée, 
notamment de la lexicologie. Il était dorénavant possible d'identifier 
plus clairement les traits distinctifs de la terminologie dont les 
principaux sont les suivants: 1° l'analyse porte sur des termes, 
c'est-à-dire des expressions figées, surtout substantivées et parfois 
verbales n'ayant qu'un seul sens à la fois dans un domaine donné et 
dont on ne peut pas séparer ni déplacer les éléments constitutifs sans 
en changer le sens, par opposition aux mots de la lexicologie qui 
regroupent l'ensemble du lexique (substantifs, verbes, adjectifs, 
adverbes, prépositions, etc.); 2° la démarche terminologique consiste 
à remonter à la notion avant d'y accoler les termes qui expriment cette 
notion, alors qu'en lexicologie on rattache divers sens à une seule 
forme graphique, d'où la création artificielle du dictionnaire de langue 
par rapport à la terminologie qui situe le terme en contexte, de façon 
synchronique, en faisant ainsi état de la réalité; 3° les termes se 
retrouvent avant tout dans des documents spécialisés contrairement 
au lexique général; 4° la mise à jour est plus rapide qu'en lexicologie 
et l'emmagasinement d'un nombre impressionnant de données 
possible en raison du support sur fiches et de l'informatisation. 
Rappelons que, depuis des siècles, les lexicographes ont toujours 
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hésité à inclure un nombre trop élevé de termes (ou mots spécialisés) 
dans les dictionnaires; ce fut le cas dès le XVI° siècle en France quand 
l'Académie française décida de rejeter d'emblée de son dictionnaire 
tous les termes des arts et métiers qui n'appartenaient pas au langage 
de la cour, seul considéré «noble». 

Terminologie traductionnelle 

La terminologie traductionnelle est née du fait que des termes 
figuraient dans des textes de départ pour lesquels n'existait aucun 
équivalent connu ni facilement repérable en langue d'arrivée (par 
exemple, «wysiwyg» en informatique en anglais, acronyme qui signifie 
«what you see is what you get»), ou que parmi les nombreux 
équivalents proposés dans certains cas pour un terme en langue de 
départ, le traducteur n'arrivait pas à choisir le «bon» équivalent ( par 
exemple, sous l'entrée anglaise «lever», un lexique bilingue peut 
proposer plusieurs équivalents, «levier», «manette», «bras» etc., le 
traducteur ne sachant pas toujours lequel choisir), et enfin du fait que 
les textes traduits manquaient d'uniformité quant au choix des termes 
en langue d'arrivée et ce, d'un traducteur à l'autre. 

Le Conseil des ministres, pour pallier ces lacunes, confia en 1974 
au Bureau des traductions le mandat de vérifier et de normaliser la 
terminologie anglaise et française dans la Fonction publique fédérale 
et dans les organismes du Parlement du Canada. Cette vaste 
entreprise entraîna la création d'une banque de données terminolo-
giques bilingue baptisée TERMIUM. La base provenait en partie de la 
banque de terminologie de l'Université de Montréal (BTUM) qui 
comprenait environ 150.000 termes auxquels se sont ajoutées, dans 
un premier temps, les fiches sommaires des traducteurs (TERMIUM I). 

Au fur et à mesure que l'interrogation se faisait, les terminologues 
épuraient et amélioraient le contenu de la banque (TERMIUM II, puis 
TERMIUM III). 

Le poste de terminologue rattaché à une unité de traduction ou à 
un service linguistique était reconnu à la fois dans l'Administration 
fédérale, les organismes internationaux comme l'Organisation de 
l'aviation civile internationale (o.A.c.I.) à Montréal, les sociétés d'État 
comme Radio-Canada et les entreprises comme IBM et Bell Canada. 
Le travail du terminologue était diversifié: il devait principalement 
répondre aux demandes ponctuelles des clients (par exemple, 
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vocabulaire thématique du radar) en consignant les résultats sur des 
fiches de travail dont les champs étaient maintenant précisés: 
mots -vedettes, synonymes, variantes orthographiques, régionales et 

autres, pondération (un terme est «correct», «normalisé», «à éviter»; 
dans ce dernier cas la raison est indiquée), définitions, contextes 

pertinents, sources (bibliographiques et orales), observations, notes 

techniques à la fois en anglais et en français et dans une partie 
commune aux deux langues illustrations s'il y a lieu, date (des termes 
disparaissaient pour être remplacés par d'autres) et identification du 

terminologue. Celui-ci dressait aussi des dossiers complets en vue de 
la normalisation de certains termes par un comité composé de 
terminologues, de spécialistes du domaine et de représentants de 
divers organismes, participait à l'augmentation des collections en 
indiquant des ouvrages à commander, s'occupait de formation et de 
perfectionnement, d'information et de production de bulletins termino-
logiques. Ce type de terminologue attachait la même importance à 
l'anglais qu'au français, ce qui n'était pas le cas du terminologue 
engagé par l'Office de la langue française (oLF) à partir des années 70 
et 71 dont la tâche s'inscrivait dans la volonté politique de la province 
du Québec de franciser les milieux de travail. L'oLF créa également 
une banque (BIC)). L'usager avait alors la possibilité d'interroger deux 
grandes banques de terminologie, celle de l'Administration fédérale, 
particulièrement utile pour trouver rapidement une solution, et celle de 
l'Administration provinciale. 

La terminologie traductionnelle était devenue active dans divers 
organismes, comme on l'a vu, et aussi dans les universités qui 
intégraient désormais des cours de terminologie aux programmes de 
traduction. En outre, les associations professionnelles reconnaissaient 
le terminologue au même titre que le traducteur et l'interprète. La fin 
des années 70 et les années 80 confirmaient le rôle crucial du 
terminologue dont les travaux servaient de pivot à la communication 
entre langagiers, administrateurs et spécialistes. 

Années 80 et début 90 

L'amélioration des méthodes de travail et du contenu des deux 
grandes banques ainsi que l'organisation de colloques sur la 
terminologie se sont poursuivies au cours des années 80, et ce jusqu'à 
maintenant. La réflexion théorique portait moins sur les généralités de 
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la terminologie (son identification et ses méthodes) que sur des 
difficultés liées à la recherche (définition et synonymie, par exemple), 
l'analogie avec d'autres disciplines, l'élargissement de l'application de 
la terminologie et l'internationalisation des données. Il y eut également 
une éclosion de minibanques de terminologie, d'où une certaine 
décentralisation. Les entreprises se mirent à concevoir leurs propres 
logiciels pour emmagasiner l'information, par exemple IBMOT d'IBM, ou 
encore pour dépouiller et repérer les unités terminologiques, cas de 
SATO de l'université du Québec à Montréal. TERMIUM devint accessible 
sur disque CD -ROM, ce qui permit d'augmenter le nombre des usagers. 
L'entrée et le retrait des données s'effectuaient directement à partir 
des ordinateurs individuels (PC); le courrier électronique fut couramment 
utilisé. 

La réflexion s'est quelque peu déplacée également pour s'étendre 
au discours. En effet, les contextes relevés au cours des recherches 
terminologiques devenaient précieux pour mieux connaître les 
tournures idiomatiques propres à un domaine de spécialisation. On 
s'intéressa davantage à la phraséologie (d'ailleurs, un atelier sur ce 
sujet à lieu en ce moment à Ottawa), on commença à relever les 
syntagmes de discours et on rapprocha de nouveau la terminologie 
des langues de spécialité (Isp). Des liens plus étroits furent tissés entre 
terminologie et traduction automatique (TAO). L'entreprise Lexitec au 
Nouveau-Brunswick en est un exemple récent. Le terminologue devint 
encore plus polyvalent. La récession de ces dernières années a 
d'ailleurs contribué à ce phénomène. Certains services de terminologie 
de grandes entreprises comme Hydro-Québec, Domtar et IBM ont 
disparu (ce dernier a été rapatrié en France). 

Étant donné que le terminologue a généralement reçu sa formation 
en traduction et qu'il est habitué à dépouiller des documents 
spécialisés en vue de l'élaboration de vocabulaires thématiques, un 
des aspects de son travail déjà mentionné, ne serait-il pas bien placé 
pour travailler davantage à des modèles de traduction de textes dans 
un domaine donné? Ou encore, ne serait-il pas rentable, dans un 
climat de marasme politique et économique, de jumeler les deux 
fonctions de terminologue et traducteur dans un domaine de 
spécialisation? Ce sont des hypothèses qui n'auront de solution qu'à 
l'essai. En attendant, les terminologues doivent, de concert avec les 
informations, tenter de rendre les outils encore plus compacts et 
simples en vue de généraliser, pour l'ensemble de la population, le 
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recours à des banques de terminologie universelles de plus en plus 
miniaturisées et facile d'accès. 

Notes 

* Voici quelques colloques qui ont eu lieu au Canada au cours des années 70: 

1972: Les données terminologiques, à Baie Saint-Paul 

1973: La normalisation linguistique, au Lac Delage 

1975: Essai de définition de la terminologie, au Lac Delage 

1976: Fondements d'une méthodologie générale de la recherche et de la 

normalisation en terminologie et documentation, à Ottawa 
1977: Colloque international de terminologie (linguistique, sciences et 

techniques; terminologie et traduction; terminologie informatique 

et documentation), à Québec 
1978: Table ronde sur les problèmes du découpage du terme, à Montréal. 
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Livius, 3 (1993) 217-227 

Berceo como traductor: Fidelidad y contexto en la 
Vida de Santo Domingo de Silos  

Javier Pérez Escohotado 
Univ. Pompeu Fabra 

Gonzalo de Berceo es un autor sobre el que hay ya acumulada una 
ingente bibliografía, pero puede decirse que en algunos temas la 
investigación no ha salido de inercias eruditas o se encuentra empan-
tanada ante la imposibilidad de fijar con certeza las fuentes latinas que 
pudo usar Berceo para escribir sus obras. En cualquier caso, las 
ediciones del profesor Brian Dutton siguen siendo las clásicas y puede 
decirse que, hoy por hoy, definitivas (1). En la edición de la Obra Completa 
de Berceo, publicada el pasado 1992, el profesor Aldo Ruffinatto se 
hace eco de la importancia que tiene el estudio del método de trabajo 
de Berceo y sugiere que ya va habiendo textos y estudios como para 
abordarlo "con conocimiento de causa"; y que dicho método nos 
permitirá "valorar con exactitud el celo puesto por Berceo al actuar 
simultáneamente como traductor, versificador y creador"; y añade: "tal 
vez sea importante advertir que una investigación precisa aún no ha 
sido llevada a cabo sistemáticamente" (2). 

Quisiera acogerme a esta sugerencia del profesor Ruffinatto y 
contribuir con esta comunicación al mejor conocimiento del método de 
trabajo de Berceo. 

Vamos a seleccionar un momento concreto de La Vida de Santo 
Domingo de Silos: la visión del santo, que Berceo nos relata en las 
coplas 230 a 244 de su obra. De esta Vida se ha dado como fuente 
más probable la Vita Dominici Silensis de Grimaldo, a quien el sucesor 
de Santo Domingo, el abad Fortunio (1073-116), hacia 1090, le hizo el 
encargo de escribirla (3). Afortunadamente contamos hoy con una 



eficacísima ayuda para conocer si esta obra pudo ser la fuente directa 
del poema y para valorar el peso que tenía el traductor en el método 
de trabajo de Berceo. Me refiero a la edición de Vitalino Valcárcel (4), 
que incluye un amplio estudio, la edición crítica del texto y una 
traducción en prosa castellana. 

¿Por qué hemos seleccionado este episodio? Porque se trata 
precisamente de una visión y sospechamos —y así trataremos de 
demostrar— que el método de trabajo de Berceo respeta al máximo las 
fuentes justamente cuando romancea una visión o una alegoría, por 
ejemplo (5). 

Tanto la visión como la alegoría están emparentadas con lo 
sagrado, con lo maravilloso si queremos, y, por tanto, exigen al autor 
medieval que sea fiel no sólo al sentido, sino a los detalles, siguiendo 
la recomendación de San Jerónimo: "porque trae misterio". No es 
extraño, por tanto, que Berceo se atuviera fielmente a su fuente latina 
precisamente para no modificar con su transmisión las interpreta-
ciones posteriores, en cualquiera de los cuatro "sentidos" empleados 
para la Sagrada Escritura: el histórico, el alegórico, el anagógico y el 
tropológico (6). Pero también, como veremos más adelante, esa fide-
lidad admite alguna variante o elección de traductor. 

Hace ya años, Margherita Morreale, en unos "Apuntes para la 
Historia de la Traducción en la Edad Media" (7), defendía que "todo 
intento de caracterizar la traducción medieval en sus distintas fases ha 
de proceder simultáneamente por dos caminos: cotejando los textos 
traducidos con sus originales y elaborando una teoría de la traduc-
ción". Algo más adelante plantea la necesidad de investigar más sobre 
las Escuelas medievales de traducción y asegura que el éxito de tal 
labor implica y "presupone el conocimiento de las condiciones de 
trabajo de los trasladadores, amanuenses, copistas y enmendadores 
de las distintas fases de la redacción y propagación de las versiones, 
y de los propósitos de romanceamiento, bien fuera éste literal o 
transfundido en forma literaria" (8). No conozco yo que sobre la obra 
de Berceo se haya llevado a cabo un estudio de este tipo, tal y como 
apuntaba el profesor Ruffinatto en la cita antes mencionada. Sólo 
Giménez Resano (9) y Teresa Labarta (10) han llevado a cabo un cotejo 
limitado de algunas fuentes y textos de Berceo con distintos propó-
sitos a los que aquí comentamos. 

Es de sobra conocido cómo Berceo, en todas sus obras, se refiere 
con alguna frecuencia a sus fuentes, al "dictado". Parece que, de 
forma general, es una apelación a la credibilidad de lo que dice, pero, 
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aproximándonos con algún detalle a las referencias que se acumulan 
en La Vida de Santo Domingo de Silos, encontramos los siguientes 
datos. Berceo cita sus fuentes con los siguientes términos (11): 
"escriptura" (y los relacionados con él: "escrito", "escribir", "leer"), 
"tractado", "libro" (o "libriello" y "cuaderno"), "istoria", "leyenda", "dictado", 
"lección" y "pergamino". Destacan, cuantitativamente los términos 
relacionados con "escriptura" y su campo semántico: 13 menciones, 
frente a 4 de "libro", 2 de "leyenda", 2 de "lección", 1 de "tratado" y 1 
de "dictado". Usa estas denominaciones para referirse a sus fuentes 
como objeto material en el que ha leído la información o está escrito 
el texto fuente. De modo genérico utiliza el término "materia" (12) 
como sinónimo de "asunto", de volumen de hechos por narrar; y 
"obra", una sola vez, en el sentido de la que él mismo está 
escribiendo. 

Movamos adelante, en esto non tardemos, 
la materia es luenga, mucho non demoremos. C.33 a-b 

Dexemos al bon omne con el reï folgar, 
conviénenos un poco la materia cambiar. C.186 a-b 

Todas estas referencias coinciden con intromisiones directas de 
Berceo como narrador. Grimaldo también utiliza este recurso. La razón 
de estas intromisiones, debe buscarse en un práctica medieval según 
la cual todo escritor, sobre todo religioso y consciente de su labor 
más de transmisión que de creación, trata de ser fiel a las fuentes que 
maneja, pero —siguiendo a San Agustín— sin que la letra mate el 
espíritu; y así hay que interpretar las palabras de Grimaldo al final del 
Prólogo a su Vita Dominici Silensis: "Por lo demás, ruego a todos los 
que han de leer esta obra que, por el amor de Dios y por la devoción 
del antedicho confesor, no se rían de esta obrita ni la desacrediten y 
que, por fraternal caridad, no corrijan lo que yo he escrito inconve-
nientemente o sin destreza" (13). 

Grimaldo se refiere también con el término "escriptum" y "Escriptura" 
a textos de la Biblia ampliamente conocidos o a citas de los Apóstoles 
o de los Santos Padres. Quiere esto decir que tanto el uso de esos 
términos, en Grimaldo y en Berceo, como la intención que los guía es 
ser fiel al texto y no modificar o "corregir", al menos, el espíritu. 
Grimaldo incluso pide que no se corrija ni siquiera lo escrito "sin 
destreza". 
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El literalismo o la literalidad, el "verbum ex verbo", sigue siendo una 
cuestión más que debatida. Pero el concepto de traducción ha ido 
evolucionando y variando con el tiempo y debe estudiarse esa modu-
lación histórica del concepto, reconstruyendo, a partir de la práctica, 
el método de los traductores y escritores medievales. 

Podríamos rastrear en la Historia de la Traducción partidarios tanto 
de la literalidad como de otros métodos. Por lo que se refiere a 
Berceo, nos vamos a acoger a la distinción que hace San Jerónimo 
en su citadísima carta a Pamaquio, que algunos han considerado 
como el "Ars poetica" en materia de traducción. No debemos olvidar 
que, en esta carta, San Jerónimo no está intentando teorizar sobre la 
traducción -que también- sino defenderse de una serie de ataques 
por una versión suya algo ligera y rápida. Teniendo esto en cuenta, 
San Jerónimo distingue allí dos modos de interpretar o traducir, según 
sea el objeto del que se trate: "Yo no solamente lo digo, mas aun con 
libre voz lo confieso, que en la interpretación de los libros griegos non 
curo de exprimir una palabra por otra, mas sigo el seso et efecto, 
salvo en las sagradas Escrituras, porque allí el orden de las palabras 
trae misterio" (14). 

San Jerónimo distingue, pues, dos modos que dependen del objeto, 
de la materia a traducir. El primero, literal, que sería el que conviene 
a la sagrada Escritura, incluso en el más estricto orden, porque "trae 
misterio"; y el segundo, el de otros textos en los que es más impor-
tante "el seso y efecto"; o sea, el sentido, el significado, y la impresión 
que causa o desea causar en el auditorio. El prestigio de San 
Jerónimo en la Edad Media fue inmenso y su distinción se mantuvo 
como idea motor en la traducción a lo largo de siglos. Hay que pensar 
que Berceo conocía las obras de San Jerónimo como se desprende 
del inventario de códices antiguos que se hizo en 1821 y que 
pertenecieron a San Millán (15): en él constan, bajo los números 24 y 
33 del inventario, diversas obras de San Jerónimo, sobre todo una 
colección de cartas entre las que se hace mención expresa de varias 
a Pamaquio, una de las cuales es precisamente la que trata de la 
traducción. 

Gonzalo Menéndez Pidal, al estudiar el método de trabajo de las 
Escuelas de Alfonso X el Sabio, ejemplifica y demuestra que el primer 
periodo alfonsí (1250-1260) se caracteriza por un tipo de traducción 
más "fiel y literal"; y el segundo (1270-1284), por una idea de la 
traducción "más libre y literalizada" (16). 
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Todavía habría que hacer una precisión, antes de pasar a examinar 
sólo algún detalle de la visión de Santo Domingo de Silos como 
ejemplo del método de trabajo de Berceo. Me quiero referir al público 
al que va destinada la obra. No puede analizarse con los mismos 
criterios la traducción de obras de carácter científico o filosófico, que 
son normalmente un encargo real y que circularán en copias (17) con 
destino a bibliotecas nobles, que la versión de unas obras cuyo 
propósito es la predicación o la edifición, y su destinatario el pueblo 
llano e inculto. 

Incluso dentro de las traducciones de carácter científico, en las que 
cualquiera entiende que la literalidad debería predominar, se dan 
muchos casos de síntesis y selección del material. No debe olvidarse 
que, junto a la tarea de traducir, el intelectual medieval -por usar el 
término de Le Goff- es un compilador, un sintetizador de saberes 
enciclopédicos. 

De lo dicho hasta ahora, podemos concluir que, en los siglos XII y 
XIII, al menos en Berceo, el concepto de traducción debe entenderse 
teniendo en cuenta varios condicionamientos que actúan de manera 
diversa: 

1. El texto fuente y su carácter, ya sea civil (histórico, científico, 
filosófico, etc...) o religioso (Biblia, SS.PP., Hagiografía, etc...) 

2. El público al que va dirigido (culto o inculto) 
3. El efecto o la finalidad que se pretenda: divulgación del saber, 

edificación moral, etc... 

No olvidemos tampoco que muchos de los textos medievales, sobre 
todo los que están orientados a un público general o destinados a la 
predicación, pretenden facilitar la memorización y la retención por 
parte del gran público, algo así como los mecanismos actuales de la 
publicidad. 

La literalidad o no de la traducción, el estilo y los recursos retóricos, 
dependían de la combinación de estos elementos y habrá que exa-
minar cada caso para entender el concepto de traducción que se ha 
usado en cada situación concreta. 

Pero vayamos ya a la visión de Santo Domingo de Silos (18), 
vayamos a examinar de cerca un ejemplo significativo y elocuente para 
aclarar el método de trabajo de Berceo, su calidad como traductor y 
su creatividad como escritor y divulgador. 

Gonzalo de Berceo usa su fuente -damos por sentado que es la 
Vita Dominici Silensis de Grimaldo- separando la información en 
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agrupaciones narrativas y habitualmente hace equivaler una oración 
latina a una estrofa de cuatro versos (19). 

Así sucede en el arranque de la visión: 
Grimaldo, Libro I, VIII, 28-31: 

De quo fluuio emanabant duo magni riui nimium 
profundi, unus retinens ad instar lactis colorem 
candidum, altero uero ad similitudinem sanguinis 
sanguineum. 

G. de Berceo, Vida, c.230: 

Ixién d'élli dos ríos, dos aguas bien cabdales, 
ríos eran muy fondos, non pocos regajales, 
blanco era el uno como piedras cristales, 
el otro plus vermejo que vino de Parrales. 

Traducción de V. Valcárcel: 

De este río nacían dos grandes arroyos, muy 
profundos, teniendo el uno color blanco como la 
leche y el otro color rojizo como la sangre. 

Voy a seleccionar sólo dos detalles léxicos. 
La elección de dos términos distintos para "leche" y "sangre" del 

latín, nos está revelando que lo que tiene delante es, con mucha 
probabilidad, el texto de Grimaldo, pero que ha hecho una elección. 
Que la información latina está claramente vertida al castellano, creo 
que no necesita demostración, pero esa variación, esa elección de 
"piedras cristales" por "ad instar lactis colorem candidum" y de "vino 
de Parrales" por "ad similitudinem sanguinis sanguineum", necesita 
alguna justificación. Podemos afirmar que realiza una traducción al pie 
de la letra en cuanto al sentido, pero opta por una variación en lo 
accidental, en lo puramente retórico: en las comparaciones. Elige 
"piedras cristales" y "vino de Parrales" en lugar de "leche" y "sangre". 
Pero, ¿por qué?. ¿Por necesidades métricas y de  rima? Parecería una 
evasiva en un rimador tan hábil como Berceo. Una explicación más 
convincente debería partir de cierto método de Berceo que se apoya 
en el realismo y en el localismo de muchas de sus alusiones. 

Admitamos que "ad similitudinem sanguinis sanguineum", por 
razones locales y del destinatario, es legítimo traducirlo por "plus 
vermejo que vino de Parrales". La sangre es un término de evidentes 
resonancias veterotestamentarias (20); pero Berceo está narrando una 
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visión, un sueño, en el que la libertad está justificada simplemente 
aplicando el citado criterio del "seso y efecto" de San Jerónimo; y, por 
tanto, la actualización o localización estaría más que indicada o sería 
la más adecuada. Aquí, el medio y el destinatario, el localismo, habrían 
decidido la elección. 

Por otra parte, si el cultivo del vino, como han demostrado recientes 
investigaciones (21), se populariza durante el siglo XI y no es general 
entonces su consumo, puede ser considerado como suntuario. Es, 
además, un intento de evitar el Antiguo Testamento y recurrir a 
símbolos del Nuevo Testamento. Baste recordar que el vino es el 
elemento base en la ceremonia clave de la última cena (22). 

En el caso de "piedras cristales" por "ad instar lactis colorem 
candidum", Berceo habría tratado de evitar el tono y la referencia 
bíblica, que usa la leche como alimento básico y signo de abundancia 
—como la miel—, para elegir una palabra también de referencia 
claramente suntuaria y suntuosa. "Piedras cristales" es, además, un 
recurso retórico frente a las "piedras preciosas" de la corona que le 
ofrecen, más adelante, en la visión a Santo Domingo de Silos. Aunque 
el término "cristal" aparece en un documento de 1043, es Berceo quien 
lo utiliza en varias ocasiones (23). En el inventario del tesoro que se 
guardaba en la iglesia de San Pere de Siresa, se recoge una "cruz de 
crystall"; tal inventario se hizo el 20 de agosto de 1266, año entre los 
propuestos para el fallecimiento de Berceo (1265-1270)(24). 

El resto de la visión prosigue y, con escasísimas variantes, Berceo 
va dando literalmente los datos: el Santo veía un puente de vidrio de 
un ancho de palmo y medio; sobre el puente había dos personas que 
llevan coronas: la una, dos de oro y la otra, una de piedras preciosas. 
En resumen, la fidelidad a estos detalles indica: 

1 9 . Que Berceo tiene como fuente material el texto de Grimaldo o 
una copia para su uso. 

22 . Que su fidelidad es máxima cuando se trata de detalles como 
éstos que pueden servir para justificar la verdad de lo que narra, 

32 . Que se elige acercar aquellos detalles y textos que pueden ser 
interpretados de modo simbólico, y están más próximos a su 
auditorio. 

El resto de la visión se mantiene en paralelo constante con el 
original, si bien frecuentemente abrevia, con gran eficacia, la lenta 
prosa latina. Se mantiene la correspondencia entre unidades narra-
tivas de la prosa latina y las coplas donde Berceo condensa la visión. 
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Este respeto  de Berceo cuando su fuente narra una visión no  es un 

caso aislado.  En  la misma Vida de Santo Domingo  de Silon , se relatan 

 dos  milagros que el Santo concede a dos cautivos de los moros.  En 

ambos, la liberación les llega a través del sueño y la anticipación del 

 futuro. Estamos de nuevo  en  el terreno de lo maravilloso,  de  la visión. 

El Santo se  aparece en sueños a los cristianos cautivos y les indica el  

modo de  liberarse de sus "perversos" carceleros. El sueño se cumple  

con la meticulosidad que Sto. Domingo les había indicado,  y  Berceo, 

por su parte, se muestra igualmente meticuloso con  los detalles. Me  

refiero a la liberación de Serván y  a  la  de  Pedro  (25). 
Fijémonos simplemente  en una variante , en una elección d e  

traductor, tan atento a reproducir lo maravilloso y sus detalles.  En  la 

 liberación de  Pedro narrada por Grimaldo, el Santo le dice que apro-  

vacho el momento en que los moros celebran el llamado "día de 

Venus" ("...dies qui uocatur dies Veneris...")(26). Berceo, en cambia,  
opta por decir:  

Esti viernes que viene, de cras en otro día, 
día en que los moros fazen grant alegría; 
fazen como en festa en comer mejoría, 
el  que  algo  se  precie  non es sin compannía.(c.720) 

Berceo ha hecho nuevamente una opción: ha  confiado "dies 
 Veneris" a "viernea" y  ha ampliado lo  quo por día de fiesta pudiera 

entender su auditorio: comer mejor y compañía. Podríamos decir que  
"dies Veneris" ha sido descompuesto  en  dos términos: "viernes"  quo 

deja claro  su significado para el lector culto, que conoce la etimología, 

y  ha concretado la idea de fiesta en el exceso o  rego|n  del ouerpo.  en  

el comer y en la compañía. Pero,  ¿escondo algo el término "cum 
-
ía"? 

¿C)uién no entiende  que la fiesta de los moros —y de los cristianos— es  
una mejoría en  los placeres  de  la  cintura para abajo?  (27).  Se t rsÚo , 

 sin duda, de una elección. El deseo de  Berceo, en otro momento,  es 
el de no provocar escándalo, como en el milagro que Santo Domingo  
realiza con una mujer endemoniada, llamada Ofresa (o.613): 

Si queredes del nomne de la duenna saber, 
 Orfresa la clamavan devédeslo . 	 . 

non quisiemos la villa  en escripto meter,  
qa no es nomneziello de muy buen parecer.  

Grimaldo (28)  dice en  au  relato  que era de Mamblas, del latín 
"momu|au" B. Dutton sostiene que esta reticencia indica el  oono' 



cimiento de la región por parte de Berceo y por la del auditorio, pues 
"las Mamblas son dos colinas que tienen precisamente la forma de los 
pechos de una mujer, parte de la Muela, que se ven claramente al NE. 
de Covarrubias" (29). 

Son, pues, elecciones de quien sigue una fuente y tiene siempre en 
cuenta que él es un clérigo y, sobre todo, que su obra va dirigida a 
un público determinado que condiciona su traducción. 

No querría acabar sin citar a Eugene A. Nida que, en su obra sobre 
la teoría y la práctica de la traducción, entre su "sistema de priori-
dades", recomienda: 

1. consistencia contextual más que verbal (palabra 
por palabra). 

2. dinámica correspondencia más que correspondencia 
formal. 

3. se imponen las formas aceptables por la audiencia 
a la que van dirigidas las palabras que otras más 
prestigiosas (30). 

Creo que las tres recomendaciones se cumplen en Berceo. Para 
terminar, quiero decirles que espero, con esta modesta aportación, 
haber colaborado a dos cosas: al esclarecimiento parcial del método 
de composición de Berceo y a la puntualización histórica del concepto 
medieval de la traducción. 

Notas 

1. Dutton, Brian, Gonzalo de Berceo, Obras Completas, varios tomos, 
Londres: Tamesis Books Limited. 

2. Ruffinatto, Aldo (1992), Gonzalo de Berceo, Obra Completa, Madrid: 
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«Vita Dominici Silensis» de Grimaldo, Logrofio: Instituto de Estudios 
Riojanos. 

3. Deben consultarse, no obstante, las apreciaciones sobre esta fuente en 
Brian Dutton (1978), La Vida de Santo Domingo de Silos, O. C. Gonzalo 
de Berceo, t.IV, Londres: Tamesis Books Limited, pp. 15-17. 

4. Valcárcel, Vitalino (1982), La «Vita Dominic! Silensis» de Grimaldo, 
Logroño: I.E.R. 
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5. Lamentablemente excede el tiempo y el espacio concedido a esta 
ponencia para referirnos con detalle a la alegoría contenida en la 
Introducción a Los Milagros de Nuestra Señora, pero ya podemos anti-
cipar desde aquí que cuando Berceo se refiere a un sueño, una visión o 
una alegoría, se atiene siempre y de forma prácticamente literal a su 
fuente. De la Introducción a Los Milagros nadie ha propuesto una fuente 
fiable, pero la conclusión a la que puede llegarse es que esa fuente tiene 
que existir y que los versos de Berceo son una traducción literal. Espero 
poder desarrollar esta conclusión y otras referidas a la concepción del 
Paraíso cristiano en la IV Semana de Estudios Medievales de Nájera, 
entre el 2 y el 6 de Agosto de 1993. 

6. Para la ampliación de las cuestiones retóricas, ver Murphy, James J. 
(1986), La Retórica en la Edad Media.Historia de la teoría de la retórica 
desde S. Agustín hasta el Renacimiento, México: F.C.E. 

7. Morreale, Margherita (1959), "Apuntes para la Historia de la Traducción 
en la Edad Media", Revista de Literatura, t. xv, n 9  29-30, pp. 3-10 

8. Morreale, art. cit., p. 3 

9. Giménez Resano, Gaudioso (1978), "Como vulgariza Berceo sus fuentes 
literarias", Revista Berceo, Logroño, n 9  94-95, pp. 17-27. 

10. Labarta de Chaves, Teresa (1982), Gonzalo de Berceo, Vida de Santo 
Domingo de Silos, Madrid: Ed. Castalia. Para las cuestiones de estilo, 
ver las páginas 27 a 34. 

11. Utilizo para las citas de Berceo la edición de B. Dutton mencionada en 
nota 3. Detallo los lugares en que aparecen los términos: "escriptura" y 
los relacionados con ella en c. 5a, 8b, 71b, 73a, 171a, 191a, 227a, 336d, 
571d, 573a, 607b, 613c, 701b; "tractado" en 72d; "Libro" y afines en 
288d, 289d, 609b, 751bc, 752a; "istoria" en 316b; "leyenda" en 338b y 
375b; "dictado" en 537d; "Lección" en 645c y 752d; "materia" en 33b y 
186b; "obra" en 222c. 

12. Copla 33b y 186b de edición B. Dutton citada. 

13. Vitalino Valcárcel, op.cit., pp. 154-155: "Obsecro itaque omnes hec 
lecturos ut, pro Dei amore et predicti confessoris ipsius deuotione, 
cessent huic opusculo detrahere uel irridere et, pro fraterna caritate, que 
a me minus idonee vel indocte dicta sunt corrigere". 

14. Citado por M. Morreale en art.cit., p. 10. 

15. El códice n 9  24 se encuentra en el A. H. N. bajo la signatura 1007 B: 
Opera patrística; y el n 9  33, en la Biblioteca Nacional bajo el 6126. La 
lista de códices se reproduce en Díaz y Diaz, M. C. (1979), Libros y 
Librerías en la Rioja Altomedieval, Logroño: I.E.R. (2 9  ed., 1991), 
Apéndice XX, pp. 322-332. 

16. Menéndez Pidal, Gonzalo (1951), "Cómo trabajaron las Escuelas 
Alfonsíes", N.R.F.H., año V, p. 378. 

17. Para dilucidar los problemas de fuentes que el sistema de trabajo de las 
Escuelas Alfonsíes pudieran crear, véase el art. citado de G. M. Pidal. 
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18. Berceo la narra en las coplas 230-244 y Grimaldo en el Libro I, VIII, 
líneas 28 y ss, según las ediciones citadas de Dutton y Valcárcel. 

19. Excúseme que en esta ocasión no entre en la consideración de que la 
supuesta traducción en verso de Berceo parte de una prosa latina que 
obviamente debiera influir en la forma de la lengua meta. 

20. Para una ampliación del tema, Roux, Jean-Paul (1990), La sangre. Mitos, 
símbolos y realidades, Barcelona: Ed. Península. 

21. Fernández de la Pradilla, María del C. (1992), "El viñedo en la Rioja 
durante el siglo XI", Revista Berceo, Logroño, n° 122, pp. 61-77. 

22. Son bastantes los momentos en los que en el Antiguo y en el Nuevo 
Testamento se usa el vino o la viña para las enseñanzas. Véase, sólo a 
título de ejemplo, el Evangelio de Mateo, 20, 1-6; 21, 33. 34-35 y 36-41. 
Para el conocimiento de la influencia y uso de la Biblia en Berceo, puede 
consultarse J. A. Ruiz Domínguez (1990), La Historia de la Salvación en 
la obra de Gonzalo de Berceo, Logroño: I.E.R. 

23. En Loores (copla 210) para hablar de la virginidad de Maria. En la Vida 
de San Millaän (c. 438a) como sinónimo de lo transparente, al igual que 
en Santo Domingo de Silos; pero es aquí la única vez que usa el 
sintagma "piedras cristales". 

24. Buesa Oliver, Tomás (1978), "En torno a un inventario siresiano de 1266", 
Revista Berceo, Logroño, n° 94-95, pp. 191-233. 

25. La liberación de Serván se narra en Grimaldo, L.II, XXI y se corresponde, 
con gran libertad, a las coplas de Berceo 645 y ss. La de Pedro la narra 
Grimaldo en el Libro II, XXV y Berceo en las coplas 700 y ss. según las 
ediciones de Valcárcel y Dutton ya citadas. 

26. V. Valcárcel, op.cit., pp. 372 y 373. 

27. Valdría, para demostrarlo, con citar los versos de Juan Ruiz que tan 
agudamente analiza Francisco Rico (1985), "Por aver mantenencio». El 
Aristotelismo heterodoxo en el Libro de Buen Amor", Rev. El Crotalón, n° 
2, pp. 169-198. 
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omnes, aves animalias, toda bestia de cueva 
quieren segund natura sonpaña sienpre nueva 

28. V. Valcárcel, op.cit., pp. 342-343. 

29. B. Dutton, Vida de Santo Domingo de Silos citada, p. 173, n.613(b). 

30. E. A. Nida y Ch. R. Taber (1974), The theory and Practice of Translation, 
Leiden, p. 14. 
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Livius, 3 (1993) 229-240 

Traductor y traducción: 
Los Triunfos de la Muerte  de Obregón y Coloma 

Roxana Recio 
Univ. Wichita, USA 

Existen dos traducciones en octosílabo del Triunfo de la muerte 
durante el siglo XVI en Castilla: la de Antonio de Obregón (1512) y la 
de Juan de Coloma (1554). Hernando de Hoces también llevó a cabo 
una traducción en 1554 pero, como se sabe, está compuesta en 
endecasílabos. Lo que se va a llevar a cabo en este estudio es un 
análisis del modo de traducir el Triunfo de la muerte por parte de 
Obregón y Coloma. Para ello, seleccionando algunos pasajes repre-
sentativos, en primer lugar se compararán ambas traducciones con su 
modelo, Petrarca, y, en segundo lugar, se compararán entre sí resal-
tando sus características comunes y sus diferencias. En tercer lugar, 
se tratarán de comprender los procesos en el transvase que ambos 
autores realizan, dentro del ámbito de las ides que sobre la traducción 
se fueron desarrollando en Castilla desde el siglo XV hasta la época 
de 1554. 

El Triunfo de la muerte traducido por Obregón aparece en forma de 
libro que fue publicado en 1512 en Logroño en la imprenta de Arnao 
Guillén de Brocar. Es una edición de la que existen varias reimpre-
siones, de las que se conservan varios ejemplares (1). El libro se titula 
Francisco Petrarca, con los seys triunfos de toscano sacados en 
castellano con el comento que sobre/los se hizo, y constituye la 
primera traducción castellana completa de la obra de Petrarca. Los 
datos sobre Obregón son muy escasos (2). 

Por el contrario, Coloma no tradujo los seis triunfos (3) sino 
solamente el de la muerte. Esta traducción como la de otros triunfos, 



sobre todo triunfos de amor, no nos ha llegado en edición impresa 
como la de Obregón sino en un cancionero. El cancionero se llama 
Cancionero general de obras nuevas nunca hasta aora impressas assi 
por ell arte española como por la toscana (4). Morel-Fatio ofrece datos 
sobre Coloma en la introducción de su edición del Cancionero. Entre 
otras cosas señala que se sabe que fue conde de Elda y que escribió 
poemas religiosos que fueron bastantes famosos en su época (5). 

Algo importante a señalar desde el principio es que si en Petrarca 
todo el triunfo tiene un total de 362 versos, en Obregón son un total 
de 640 y en Coloma 630 versos. Los traductores castellanos casi 
doblan el número de versos del modelo. 

Por otra parte, ambos traductores añaden dos estrofas como 
introducción al triunfo, cosa que no está en Petrarca. Es un claro 
intento de relacionar al lector castellano con el texto, con el propósito 
de conseguir un texto familiar. 

En los versos que van del 13 al 18 Petrarca introduce por primera 
vez la presencia de Laura en el triunfo acompañada de las otras 
mujeres: 

La bella donna e le compagne elette, 
tornando da la nibile vittoria, 
in un bel drappelletto Ivan ristrette. 
Poche eran, perché rara è vera gloria; 
ma ciascuna per sé parea ben degna 
di poema chiarissimo e d'istoria (6). 

Luego le siguen cuatro estrofas en donde se les va describiendo. 
Se explica cómo van vestidas, cómo andan, cómo son sus palabras 
hasta que, de repente, les sale al encuentro una "enseña oscura y 
triste" (v. 30), que es la que le da paso a la muerte como personaje 
en el triunfo. 

En la traducción de Obregón las dos primeras tercinas en que se 
describe a Laura con las mujeres, es decir, de los versos 13 al 18 de 
Petrarca, dan pie a una estrofa de quintillas octosilábicas dobles: 

Y la muy gentil señora, 
con las otras escogidas 
tornando ya vencedora, 
en manada muy decora 
eran todas recogidas. 
Era poca compannya 
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por ques rara vera gloria 
mas cada cual parescia 
que por si bien merescia 
claro poema y estoria (fol. Ixiiij). 

En el caso de Coloma el proceso es análogo: 

De una hermosa compañia 
Caminava acompañada, 
Quen poco lugar cabia, 
Porques su dificil via 
De poca gente pisada. 
Pocas eran las que estavan 
Con ella, lacompañavan, 
Viniendo del vencimiento; 
Mas de gran merecimiento 
Todas ellas se mostravan (502). 

Como puede observarse, en lugar de decir que las mujeres 
merecen claros poemas o versos y deben ser incluidas en la historia, 
como hacen Petrarca y Obregón, Coloma se limita a traducir: "mas de 
gran merecimiento/ todas ellas se mostravan". Además, puede obser-
varse en Coloma que se ha tomado ciertas libertades con respecto al 
orden de los versos de Petrarca. Obregón sigue e\ orden de Petrarca 
y se refiere en primer lugar a Laura, luego habla de la compañía que 
va con ella y afirma que vuelve vencedora, para después explicar por 
qué son pocas las que le acompañan, y finalmènte mencionar que 
eran dignas de notoriedad. En cambio, Coloma no hace mención de 
la belleza de Laura, y pasa directamente a hablar de la compañía. 
Cuando Obregón sigue el orden de Petrarca, que parece más lógico, 
pues explica que era un grupo pequeño, y después indica que eran 
pocas porque la verdadera virtud es difícil de alcanzar, Coloma por el 
contrario salta desde la mención del pequeño grupo a la explicación 
sobre la virtud. De este modo, la frase que sigue a continuación, 
"pocas eran las que estavan/ con ella", parece superflua y redundante. 
Coloma deja además para el final la explicación de que llegan 
victoriosas, que aparece en Petrarca y en Obregón al principio. 

En la siguiente estrofa Obregón también utiliza dos tercinas para su 
quintilla doble. Las quintillas dobles recogen lo que Petrarca dice de 
los versos 19 al 24: 
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Era la lor vittoriosa insegna 
in campo verde un candido ermelino 
ch'oro fino e topazi al collo tegna: 
non uman veramente, ma divino 
lor andar era, e lor sante parole 
beato s'e qual nasce a tal destino! 

En la traducción de Obregón aparece así: 

La divisa que traya, 
sobre campo verde vino, 
aluo armiño en demasia 
collar al cuello tenia 
de topaçio y oro fino; 
humano no, mas divino 
era su gentil andar 
y su hablar de contino; 
quien nasce con tal destino 
sancto se puede llamar (fols. Lxiiij v y r). 

Si nos fijamos bien aquí Obregón sigue a Petrarca en las dos 
quintillas. En el texto de Coloma en cambio son dos estrofas "La 
victoriosa señal" y "Su andar y hablar divino". 

El procedimiento de seguir tan cerca el texto base lo hace también 
Obregón en toda su traducción. A esa fidelidad es a lo que Obregón 
se refiere cuando en el prólogo a su traducción total de los triunfos de 
1512 dice: 

Y yo en mi traslacion (...) procure yr tan cerca del 
original en todo, que por maravilla se hallara verso 
mio en castellano que no vaya declarado lo que mi 
poeta dize por sus vocablos toscanos. Porque me 
parecio justa cosa ser yo interprete tan fiel que no 
me quedasse osadia de quitar ni poner en obra tan 
distilada y excelente, de cuya causa tuve por bien 
desforçarme a no trovar tan galan en castellano 
como se podiera hazer si me quisiera apartar 
tomando alguna licencia de lo toscano (7). 

Lo interesante de este asunto es, como expliqué en uno de mis 
trabajos (8), que lo que hace con el verso -a veces tampoco lo hace 
al traducir los versos- no lo hace con la prosa. Con la prosa es mucho 
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más flexible al traducir y su traducción se aleja de Illicino y la amplifica. 
Naturalmente que esto lo hace Obregón porque en la época, ya desde 
la primera mitad del siglo XV en Salamanca, se había comenzado a 
extender una serie de ideas sobre el verso, la prosa y la práctica de 
la traducción. Estas ideas han sido recogidas por Alfonso de Madrigal, 
El Tostado, en su Tostado sobre Eusebio. Con respecto a la traduc-
ción del verso y de la prosa dice Madrigal: 

ca dificultad es de qualquier lengua en otra 
interpretar [...]. Empero muy mayor es interpretar 
libros de verso en verso, ca si el verso se tornare 
en prosa no sera mayor trabajo interpretar libro de 
prosa que de verso, mas sien verso se torna queda 
grande trabajo; e de esta fabla Hieronimo e la razon 
es porque los versos tienen cierta quantidad de 
sillabas o siquier de pies, allende de los quales no 
se pueden los versos extender ni aquende se 
pueden acortar. En la prosa no ha medida alguna 
determinada por la qual, aunque mas larga o mas 
breve sea la scriptura en la traslacion, cunplese 
con algunos pocos. Mas en el verso no se puede 
fazer, ca todos los versos consisten en cierta 
medida de sillabas o pies e añadiendo o quitando 
algo no queda verso, o sera otro linage de verso, 
por lo qual es necessario de buscar tantas sillabas 
en el lenguaje en que trasladamos como en el 
original, o siquier vocablos que fagan tantos pies 
aunque no sean yguales sillabas, lo qual se dize 
por los versos exametros o pentametros latinos (9). 

Como puede observarse, Obregón sigue esta teoría, como puede 
comprobarse en su traducción en donde la parte en verso recibe un 
trato diferente a la prosa en lo que respecta a la flexibilidad, a pesar 
de que su traducción introduce "otro linage de verso". En relación al 
uso del octosílabo es indiscutible que su utilización se debe a la 
adaptación en Castilla de la obra de Petrarca, pero a la manera 
castellana. También Madrigal se refiere a este aspecto: 

E quando el interprete puede juntamente fazer 
fermosa fabla en su lengua guardando del todo la 
orden de las palabras e mudando algunas dellas, 
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deue lo fazer, e si no puede mas, deue mudando 
algo dela orden delas palabras fazer la oracion fermosa 
e propia en su lenguaje, que no mudando cosa 
sofrir que sea la interpretacion mal sonante (fol. xv). 

El uso del octosílabo está en función de hacer la traducción "propia 
en su lenguaje". No hay ambigüedad en su "interpretación fiel" porque, 
sin modificar a Petrarca, sigue una regla establecida y, dicho sea de paso, 
una regla que chocaba con las reglas férreas de los latinistas (10). 

En Coloma en lugar de una estrofa que recoja las dos tercinas de 
Petrarca, como ya se explicó, encontramos una estrofa y media de 
quintillas dobles, o sea, tres quintillas dobles. Las estrofas en la 
traducción de Coloma son las siguientes: 

La victoriosa señal 
Desta gente esclarecida 
Era aquel blanco animal 
Que tiene por mayor mal 
Perder limpieça que vida. 
De oro mostrava llevar 
Y topacios un collar 
Al cuello, muy bien labrado, 
Y como lo he figurado 
En un campo verde estar. 
Su andar y hablar divino 
Mas que humano se mostrava. 
Dichoso quien tal destino 
Alcança quesse camino 
Ande questa gente andava! (502). 

La diferencia con Obregón es visible. Si se leen las dos estrofas con 
cuidado, en seguida el lector se da cuenta de que hay una intención 
de amplificar parecida a la que lleva a cabo Alvar Gómez de Ciudad 
Real (11). Se aprecia aquí el uso de la amplificación por medio de la 
perífrasis para referirse al armiño, la cual actúa como una explicación 
de lo que es este animal, y también el cambio en el orden de los 
elementos al mencionar el campo verde al final de la descripción de la 
enseña. Además, se produce otra amplificación explicativa por medio 
de la frase "quesse camino/ ande questa gente andava", que no 
parece realmente necesaria. Además, igual que a veces hace Gómez 
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de Ciudad Real, aparece el uso de la primera persona: "como lo he 
figurado/ en un campo verde estar". 

Hay un intento por parte de Coloma no sólo de traducir a Petrarca 
sino que a diferencia de Obregón, que se limita al uso del octosílabo, 
adapta su traducción al modo cancioneril. Esta adaptación se lleva a 
cabo a través de amplificaciones y de tomar ciertas libertades caracte-
rísticas del transvase al estilo cancioneril (12). Así, en la primera quintilla, 
en la que se efectúa la perífrasis sobre el armiño, se puede apreciar 
la existencia de una hipérbole, recurso éste tan grato a los poetas de 
cancionero. 

Aquí, como en el caso de Obregón, hay todo un proceso de traduc-
ción que se ve más claramente que en la traducción de 1512. Ya en 
el siglo anterior Alfonso de Madrigal había escrito con respecto a la 
belleza en la traducción: 

E es de saber que es mudamiento de orden o de 
palabras segun dicho es o se faze con alguna nece-
ssidad o sin ella. Con necessidad se faze quando 
esto no faziendo seria fea la traslacion o mal 
sonante. Empero el interpretador quanto pudiere 
deue fazer hermosura la escritura e euitar las feal-
dades e malos sones, pues entonce sera conue-
nientealgo o dela orden o delas palabras mudar; e 
esto no sera fuera del oficio del interpretador mas a 
el conuerna... (fol.xv). 

Otro ejemplo similar al anterior es cuando habla la muerte. En la 
traducción de Coloma este fragmento recibe un trato similar a los 
anteriores citados: 

Llegando á la vencedora, 
Le dixo essa hermosura, 
Que de tantas es señora: 
"No sabes el dia ni ora 
Que seras de mi figura. 
Yo soy á quien a temido 
Y teme quien de sentido, 
Oydo y vista carece, 
De gente á quien anochece 
Antes que aya anochecido. 
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Soy aquella que acabado 
La troyana y griega gente, 
De quien tal nombre a quedado, 
Aquella en quien se a hablado, 
De Roma tan altamente; 
Y en otras que aqui no cuento, 
De grande merecimiento 
Y valor, e hecho estrago, 
Y cadaldia deshago 
Mil castillos en el viento" (13) (502). 

Se podría hablar entonces de tres pasos fundamentales en la 
técnica del transvase al modo cancioneril por parte de Coloma: 1) se 
adapta el texto base a la lengua que se traduce; 2) se adapta el 
transvase con belleza; y 3) cuando es necesario para adaptar al 
diferente código (en este caso la poesía cancioneril castellana), el 
traductor se aleja del transvase "fiel" con el ánimo de conseguir la 
belleza. Esto último es un aspecto fundamental que se encuentra en 
el comentario de Alfonso de Madrigal sobre Eusebio (14). 

Obregón parece ser el primero en poner en práctica las ideas sobre 
la traducción de la Salamanca cuatrocentista y parece ser también el 
primero en abrir un camino por el que más tarde seguirían muchos 
traductores. Esto puede verse en la traducción de Coloma, quien 
además de seguir las teorías de la traducción en la época, sigue a 
Obregón según se puede ver en el orden que sigue y la forma en que 
presenta su traducción. Como Obregón, utiliza dos o tres quintillas 
introductorias para hacer familiar el triunfo al lector castellano, sigue 
bastante de cerca el texto de Petrarca y utiliza el octosílabo. Si alguien 
pone en práctica las ideas sobre el concepto "intérprete tan fiel" de 
Antonio de Obregón es precisamente Coloma. En la segunda mitad 
del siglo XVI adapta al octosílabo el triunfo de Petrarca mediante su 
traducción. Recuérdese que estamos en 1554, cuando casi todos los 
autores están utilizando el endecasílabo, especialmente Hernando de 
Hoces, por poner el ejemplo de un traductor. En esa misma fecha 
aparece la traducción completa de los seis triunfos de Petrarca en 
endecasílabo por Hoces. 

Al adaptar su traducción al octosílabo Coloma lleva a cabo una 
serie de transformaciones que permiten que su trabajo forme parte de 
un cancionero. No hace falta recordar que el octosílabo era el tipo de 
verso característico de la poesía tradicional castellana. A nivel de 
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tradición en seguida nos damos cuenta de que estamos ante dos 
cuestiones a destacar: 1) la tradición de la traducción en sí y 2) la 
tradición poética de los triunfos al llevarse a efecto la elección de 
solamente uno de los triunfos. 

Con respecto a la tradición de la traducción comprendemos que las 
analogías con Obregón no son otra cosa que un modo particular de 
traducir: el modo elegido por los traductores castellanos a finales del 
XV y principios del XVI para adaptar a la poesía tradicional castellana 
trabajos poéticos escritos en otras lenguas. Es un método de traduc-
ción que no responde a la falta de preparación que tenían los traduc-
tores castellanos para utilizar el endecasílabo, como se ha creído 
hasta ahora, sino que refleja una conciencia poética. Resulta signifi-
cativo que esto suceda en un momento en que se están ya gestando 
y llevando a cabo traducciones con el verso de arte mayor, es decir, 
la forma nueva, ya renacentista que llegaba de Italia y contra la que 
luchó tanto Cristobal de Castillejo. 

Estas traducciones son importantes porque demuestran que las 
ideas de la escuela cuatrocentista de Salamanca están todavía 
vigentes en la segunda mitad del XVI. Obregón, y como ya se ha 
señalado Coloma, no hacen otra cosa que recoger las ideas que se 
desarrollaron a lo largo del XV en Salamanca, especialmente las que 
postulaba Alfonso de Madrigal. 

En relación a la tradición poética de los triunfos, la traducción de 
Coloma pone de relieve que la elección de únicamente un triunfo no 
es algo que deba verse como una inconsistencia o pobreza intelectual 
del traductor (15). Al igual que Alvar Gómez de Ciudad Real que, como 
ya se ha dicho eligió sólo el triunfo de amor para traducir, Coloma 
elige el de la muerte porque lo permitía el modo en que los triunfos se 
difundieron por Europa al fallecimiento de Petrarca. Wilkins ya ha 
probado la existencia de bastantes ejemplares del triunfo de amor y 
de la fama, por separado del resto (16). Esta tradición manuscrita y a 
veces en ediciones tiene su origen en el hecho de que Petrarca 
escribió los triunfos independientemente uno de otro y no pudo 
terminar la obra. El orden de los triunfos se estableció después de 
muerto Petrarca. De esto da noticias Obregón en el prólogo a su 
traducción y más específicamente en el prólogo a su capítulo 
segundo: 

Auiendo mirado los del capitulo primero dela 
manera que venian sujetos al amor, paresciome 
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poner por segundo este que en los petrarcas no 
emendados esta puesto por quarto capitulo y la 
razon es por que de quatro capítulos que ay eneste 
triumpho: en los dos dellos conosce petrarca los 
presioneros por declaracion dela sombra que tiene 
por interprete los quales son: Enel tempo que muy 
nueva estaua la pena mia, y el otro que viene agora 
que comiença: Cansado delo que via y no harto de 
mirar, enlos quales capitulos se vee que conoscia a 
nadie sino mediante su interprete, y enlos otros dos 
capitulos que comiençan, era tan marauillado, y, 
Quando en vn tiempo y presion, muestra que por si 
mismo los conoscia a todos como ya el era como 
qualquier delos presos que alli venían, así como 
veremos enel tercer capitulo quando le dixo que 
por si mismo le conuenia hablar y conocer aquien 
quisiese pues ya el y ellos eran todos de vna 
massa, y por esto paresceria cosa desconueniente 
conosciendo el por si mismo los que alli venian 
tornar agora preguntar ala sombra que le dixesse 
quien era masinissa, asi que es cosa justa ser 
segundo capitulo y no quart. Y desta manera que 
yo aqui los pongo estan ellos puestos en los 
petrarcas emendados sin comento (fol. xviij). 

Por lo tanto, el considerar la elección de únicamente un triunfo 
como una pérdida filosófica es indiscutiblemente un error, pues no se 
tiene en cuenta la naturaleza de cada triunfo en sí y de su tradición 
manuscrita. Además, en ninguno de los transvases al octosílabo, tanto 
el de este triunfo de la muerte como el del amor, las traducciones 
desmeritan la ideología de Petrarca; al contrario, la embellecen y 
resaltan a través de un complejo andamiaje de amplificación y 
paráfrasis. El resultado de todo ese proceso es en primer lugar, un 
texto castellano para un lector castellano lleno de belleza pero, al 
mismo tiempo, lleno de fidelidad y, en segundo lugar, un enrique-
cimiento de la poesía cancioneril. 

Estas dos traducciones octosilábicas del triunfo de la muerte, en 
definitiva, son una muestra importante del quehacer de los traductores 
castellanos y de la existencia de una forma de traducir. También, creo 
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que esto es indiscutible, de la popularidad de los Trionfi hasta ahora 
eclipsada por la atención prestada al Canzoniere. 

Notas 

1. He consultado tres copias en la Biblioteca Nacional de Madrid. Sus 
signaturas actuales son R/10290, R/8092, y R/2540. También consulté 

una copia en la Biblioteca del Congreso en Washington que coincide en 

todo con las de Madrid. Su actual signatura es PQ 4483/L3618 de la 
Rosenwald Collection. Para este trabajo se ha utilizado el ejemplar con 
la signatura R/10290. 

2. Actualmente estoy en el proceso de recopilar datos sobre este traductor 
de Petrarca con el ánimo de preparar un trabajo no sólo sobre su obra 
sino sobre su persona. 

3. Si lo hizo, nos pasa lo mismo que con el Triunfo de amor traducido por 
Alvar Gómez de Ciudad Real y es que no nos han llegado hasta el 
momento. 

4. Ha sido recogido y editado por Alfred Morel-Fatio en un volumen titulado 
L'Espagne au XVIe au XVlle siècle (Documents historiques et littéraires) 

(Paris: Heilbronn, 1878), pp. 489-602. 

5. Para más información Morel-Fatio, p. 497. 

6. Francesco Petrarca (1984), Trionfi. Milano: Rizzoli, p. 75. Todas las citas 

serán de esta edición. 

7. Obregón fol. 2. 

8. "El concepto intérprete tan fiel de Antonio de Obregón", Bulletin of 

Hispanic Studies, de próxima aparición (abril 1995). 

9. Alfonso de Madrigal (1506-1507), Tostado sobre Eusebio, 5 vols. 
Salamanca: Hans Gysser, 1: fol. ix. Todas las citas serán de esta edición 

y de este volumen. Para más información sobre las ideas de la 
traducción en Alfonso de Madrigal, véase mi "Alfonso de Madrigal (El 

Tostado): la traducción como teoría entre lo medieval y lo renacentista ", 
La Corónica 19.2 (1991), pp. 112-31. 

10. Véase mi "Intérprete tan...." 

11. Para la amplificación en Alvar Gómez véase mi Análisis y estudio de la 

traducción de Alvar Gómez de Ciudad Real. New York: Edwin Mellen, de 
próxima aparición. Preparo además un trabajo en donde estudio con 
más detalle el problema de la amplificación en Alvar Gómez, cuyo título 
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provisional es The Prison of Love in Alvar Gómez de Ciudad Real's 
Triunfo de Amor: Intertextual Strategies". 

12. Consúltese La traducción del Triunfo de amor de Petrarca... 

13. Puede compararse con el mismo pasaje de Obregón, en los folios lxiiij 

r-lxv r. 

14. Para las ideas sobre la belleza, véase mi artículo "El concepto de la 

belleza en el Tostado: la problemática de la traducción literal y libre ", 
que aparecerá en el volumen La traducción medieval y renacentista en 

la Península Ibérica, ed. Roxana Recio, New York: Edwin Mellen. 

15. Esta es la opinión de Rafael Lapesa (1957), La obra literaria del Marqués 

de Santillana. Madrid: Insula, p. 108. 

16. Ernest H. Wilkins (1942), "The Separate Fifteenth-Century Editions of The 

Triumphs of Petrarch". The Library Quarterly, 12, pp. 748-751. 
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John G. Lockhart y sus Ancient Spanish Ballads  

Luisa F. Rodríguez Palomero 
Univ. de León 

Se entiende que en la historia de la traducción son necesarias 
cuatro preguntas que han de ser formuladas y respondidas por este 
orden: quién traduce, qué traduce, cómo y para qué traduce. Son 
preguntas a las que no siempre podemos dar respuesta en su 
totalidad, pero a medida que la historia de la civilización occidental es 
más próxima a nosotros la tarea se hace menos difícil. En el caso que 
nos ocupa es menos ardua porque la proximidad temporal nos pone 
a nuestro alcance la documentación necesaria. Empezaremos por el 
quién, porque las siguientes tienen así más fácil respuesta. Es de un 
especial interés ver qué y cómo lo presenta porque así sabremos la 
finalidad y el propósito que estas traducciones tuvieron en su 
momento, pues hay dos clases de propósitos, los que se confiesan de 
forma explícita en los prólogos y los que se infieren, en este caso, de 
la selección que hizo Lockhart del romancero español y de aquellos 
aspectos del romancero que más le interesó destacar. 

John Gibson Lockhart se significó en vida por múltiples actividades 
que estuvieron a caballo entre el periodismo literario que era también 
una forma de hacer política, y la escritura. Alcanzó fama se codeó con 
la nobleza y hasta le llegaron los honores materializados en el puesto 
de auditor del ducado de Lancaster en los tiempos en que Peel estuvo 
en el gobierno y el Duque de Wellington era una gloria nacional con 
el que Lockhart tuvo trato bastante frecuente como es evidente en su 
correspondencia que fue editada junto con su biografía por Andrew 
Lang (1). En su época estuvo ligado a los inicios del movimiento de 
Oxford y fue lo que se llamaría en Inglaterra un "eminent Victorian", 



con toda la carga de ironía que ha echado este siglo de fin de milenio 
sobre el siglo XIX. Hoy sin embargo apenas se le menciona en las 
historias de la literatura y se le recuerda de esta manera: con desa-
grado por sus ataques a John Keats primero, y por su relación con 
Walter Scott, después. Su prestigio en vida fue grande y la historia se 
refiere a él como biógrafo de Walter Scott (The Life of Walter Scott, en 
7 vols. 1837-38, reeditado en 1839 en 10 vols.) y del poeta escocés 
Robert Burns (The Life of Burns, 1828). Es curioso que se dedicara 
especialmente a la biografía y hoy sea un autor poco estudiado en 
este género, a excepción de su obra sobre Walter Scott. (Las vidas de 
W. Scott, de Burns y de Napoleón, las escribió, "por encargo", pero 
su contribución al periodismo de la época fue sobre todo dentro del 
género biográfico)(2). El aprecio que la crítica especializada ha hecho 
de su contribución a un género hoy de moda, es varia. En lo que se 
refiere a Walter Scott se le acusó primero de haber expuesto los 
defectos del personaje, más tarde de haber deformado los hechos y 
presentarle muy mejorado. Hoy sabemos que no hay nada repro-
chable en lo primero, puesto que los defectos que relató tenían que 
ver con los afanes de grandeza que llevaron a Scott a la ruina y eran 
del dominio público; en lo segundo tampoco, puesto que así se 
entendía la tradición de la biografía, como el retrato de un modelo 
ejemplar, una tradición que se remonta a Plutarco. Además de estas 
actividades, y hasta tiempos muy recientes, se le ha recordado como 
crítico literario y traductor de los romances españoles que son el 
centro de este escrito. Como crítico literario mantuvo una actitud que 
sí le ha hecho pasar a la historia, Hizo incursiones en la narrativa y 
publicó varias novelas; Some Passages in the Life of Adam Blair, 
Minister of Gospel at Cross Meikie de 1822 es la única que hoy se 
menciona en las enciclopedias o en los diccionarios literarios. (Las 
otras no es que hoy no se lean, es que ni se recuerdan, son Valerious, 
de 1821; Reginal Dalton, de 1823; y Mathew Wald, en 1824). Su 
primer biógrafo nos ha dicho que Lockhart se dispersó en artículos y 
escritura perecedera en la prensa periódica. Lo cierto es que fue un 
periódista que tuvo una influencia enorme en su tiempo y ayudó como 
pocos a formar el canon literario del momento. 

Nació en el condado de Lanark, en Escocia, el 14 de julio de 1794 
y murió en 1854. Perteneció como vemos a la misma generación que 
los poetas románticos, Shelley, Byron y Keats. Su ubicación en estos 
años me parece de una gran importancia, para explicar el personaje, 
su obra y sus preferencias como traductor. Su carrera estuvo ligada 
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al desarrollo de dos periódicos de signo conservador de gran 
importancia y difusión en su tiempo, que le convirtieron en uno de los 
personajes literarios de aquellos años por su tendencias conserva-
doras que se manifestaron en contra de cierta poesía romántica 
especialmente si era Leigh Hunt (1784-1859) quien la defendía o 
publicaba. Leigh Hunt era por entonces el editor de Examiner, perió-
dico que había fundado en 1808 junto con su hermano John y que era 
de tendencias liberales. Lockhart se declaró su enemigo, espe-
cialmente por las actitudes radicales del redactor de el Examiner. 
Estamos en un momento en que el periodismo alcanzó una influencia 
excepcional, fueron tiempos en que el periodismo anglosajón tuvo 
mucho que ver en las corrientes de opinión y en la creación de gustos 
literarios y en sus páginas se asistía a los debates más sangrientos. 
Habrá que remontarse a esta historia porque ofrece aspectos que hoy 
día no pasan de ser una curiosidad para el lector no especializado 
pero que son de un gran interés para el estudioso del movimiento 
romántico, del desarrollo del periodismo y de los diferentes espacios 
literarios del siglo XIX, incluidas las traducciones que nos reunen aquí. 

John Lockhart pertenecía a lo que en Inglaterra se conocía como 
"landed gentry", era hijo de un pastor presbiteriano y estudió en 
Glasgow y en Oxford (Balliol), y se dice que se defendía en varias 
lenguas, entre ellas el español. Sí es cierto que pasó una temporada 
en Alemania, en donde fue a visitar a Goethe en Weimar, un viaje que 
por cierto le financió William Blackwood, el editor, con la promesa de 
la traducción de la obra de Schlegel, Lectucés on the Histo ry  of 
Literature, que no se publicó hasta 1838. Allí quedó asombrado de los 
trabajos de filológía española .de Bouterweck cuya Historia de la 
literatura española estamos seguros de que conocía; de Depping, 
cuya selección de romances españoles se había publicado en Leipzig 
en 1817. Después de esta incursión, más bien breve por el continente, 
ejerció como abogado durante un tiempo en Edimburgo en 1816, pero 
dejó el bufete por la pluma. 

Su vida literaria, y las traducciones que nos ocupan estan profun-
damente ligadas al nacimiento de un periódico histórico en el mundo 
de la literatura, Blackwood's Edinburgh Magazine que se habia 
fundado en 1817 en Edinburgo con el nombre de Edinburgh Monthly 
Magazine que cambiaría más tarde (3). Era un periódico de tendencia 
radicalmente tory  que pasado el tiempo se hizo menos montaraz; en 
1818 intimó con Walter Scott que tenía un prestigio inmenso por 
entonces y en 1820 se casó con su hija. Gracias a las relaciones 
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literarias que le reportó su parentesco se convirtió en el editor de otro 
periódico histórico, también de tendencias conservadoras The 

Quarterly Review, en cuyo cargo permaneció, ya en Londres, desde 
1826 a 1853, puesto que dejó un año antes de morir. Como además 
de todo ello heredó de Walter Scott la propiedad de éste, Abbotsford 
(a donde le llevaron a morir, en 1854) y aparentemente también sus 
deudas, cuando publicó la biografía de su suegro es de imaginar que 
se le acusara de desagradecido porque deslizara en ella alguno de los 
defectos que mencionabamos más arriba. Parece ser que los bene-
ficios que le reportó esta obra fueron a parar a las manos de los 
acreedores de Walter Sco tt , según se menciona en una carta a Miss 
Edgeworth del 15 de mayo de 1847 (A. Lang, pág. 297, vol.11). 

La relación de John Lockhart con el periodismo y con el movi-
miento romántico es de especial interés en la atención que prestamos 
a su traducción de romances españoles que él tituló Ancient Spanish 

Ballads, Historical and Romantic y que ocupa el centro de este trabajo 
que en principio se preveía como un recuerdo más o menos erudito 
de unas traducciones que en su día fueron alabadas y que dieron a 
John Lockhart el título de poeta. No estoy exagerando: en el artículo 
que se publicó en el Times con ocasión de su muerte, laudatorio en 
extremo por cierto y después de hacer un relato prolijo de sus logros 
literarios, cívicos y personales, dice con pesar lo siguiente: "Lockhart 

is only known as a poet by his Spanish Ballads" (Times, 9 diciembre 
1854). A medida que ha pasado el tiempo el entusiasmo por esta obra 
parece haberse enfriado y así en la edición de la Enciclopedia 
Británica de 1953 la referencia es menos entusiasta y "spirited" es el 
adjetivo que merece: "He contributed to Blackwood many spirited 
translations of Spanish Ballads". En ediciones posteriores la referencia 
es mucho más escueta, simplemente se le menciona como traductor 
de esta obra: "Other works include... his verse translations, Ancient 

Spanish Ballads". Este interés por lo español no fue esporádico, sino 
que hay que contar en su haber la edición de Don Quixote de Peter 
Motteux en 1822 en la que incluyó un prólogo con la vida de 
Cervantes. 

Vayamos entonces a ocuparnos de esa relación con el movimiento 
y los poetas románticos que podemos decir que fue una relación de 
amor y de odio. De amor porque admiró de verdad al Wordsworth de 
The Lyrical Ballads y otros poetas del movimiento, a Shelley y también 
al excéntrico Lord Byron; y de odio porque escondido bajo un pseudó-
nimo, "Z", escribió los ataques más duros que jamás hayan pasado a 
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la historia de la crítica literaria romántica: fueron los famosos artículos 
que tituló "The Cockney School of Poetry" publicados en Blackwood's 
en enero de 1818 (aunque parece ser que su pluma no fue la única 
responsable de ellos). Sus críticas fueron tan venenosas que se le 
adjudicó el sobrenombre de "The Scorpion". Estos ataques siguieron 
durante años y fueron especialemente memorables los que dedicó a 
la poesía de John Keats, sobre todo a Endymion y a los Poems de 
1817. La crítica estaba plagada de términos como "low class", "low life 
literary amateurs", "apothecary poet", "some sort of working class 
phenomenon", "Absurd apothecary boy", "pestleman Jack"; esta crítica 
y esta fecha son históricas, fue en Blackwood's, agosto 1818. La 
razón de estos ataques fue que la poesía de Keats recibió críticas muy 
favorables de la pluma de Leigh Hunt en Examiner; Lockhart asoció a 
John Keats con su rival Leigh Hunt que era radical en política, y hay 
autores que achacaron el empeoramiento de la salud de Keats a estos 
ataques continuados en la prensa que controlaba Lockhart. Hay que 
recordar que John Lockhart era sólamente un año mayor que Keats, 
que los estudios de medicina no tenían por entonces estatus y se 
consideraba que no podía tener la formación humanística que requería 
el ejercicio de la poesía. A Keats le conocía por las referencias que le 
había proporcionado un amigo de Oxford que en ningún momento 
habían sido malintencionadas. Pero habría que considerar estos 
ataques en el contexto de su época, como decía el Times, "much ill 
blood was caused among the Whigs, who from assailants, now began 
to be assailed by oponents of no mean skill in fence. Party warfare 
then ran high in Edinburgh; much ill-blood was engendered" (9 dic, 
1854). Lo que debe leerse entre lineas es que en realidad Lockhart se 
metió en algún asunto más peligroso (4) y aceptó la dirección de 
Quarterly Review en Londres. También aquí se le recuerda en la 
misma linea dura por las críticas tan violentas que dedicó a los Poems 
de Tennyson, en el Quarterly Review de 1833. 

The Ancient Spanish Ballads, Historical and Romantic fueron 
publicadas en Blackwood's primero y depués editadas por John 
Murray (5) en 1823 en Londres. Fue reeditado en dos ocasiones, en 
1853 y de nuevo en 1856 con ocasión de la muerte de su autor y en 
edición para bibliófilos con ilustraciones y viñetas de Owen Jones (6). 
Estas ediciones que mencionamos se componen de una Introducción 
y una selección de Romances que clasifica en "Historical Ballads", 
"Moorish Ballads" y "Romantic Ballads" que se corresponde con una 
ambigua clasificación tradicional del llamado Romancero Viejo (Lo que 
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se conoce como "Romancero Viejo" no es más que la preferencia de 
los editores e impresores y público del siglo XVI) en romances 
hístoricos, moriscos y caballerescos. De los primeros traduce un total 
de 31 entre los que incluye los romances en torno a Don Rodrigo, 
varios del Romancero de Bernardo del Carpio castellanizado (7), por 
supuesto incluye también romances del Cid y de doña Jimena que 
forman el cuerpo principal de esta parte que termina con la pérdida de 
Granada y el último que titula "The Departure of King Sebastian". Los 
romances moriscos (Moorish) son sólamente 5, "The Bullfight of 
Gazul" es el primero y "The Lamentation for Celin" el último. 

Dedica la última parte a los romances caballerescos, (Romantic), 
que suman 17 y que incluye "The Wandering Knight Song" ("mis arreos 
son las armas..."); "Valladolid", que resulta ser el conocido como "El 
palmero": "En los tiempos que me vi/ más alegre y placentero,/ Yo me 
partiera de Burgos/ para ir a Valladolid" "Serenade", y por último el 
romance al Conde Arnaldos. Naturalmente que los cambios en los 
títulos de las obras son significativos; en el caso de "El Palmero" que 
era el nombre del peregrino a Santiago de Compostela, queda poster-
gado por el nombre de una ciudad que resulta más conocida y más 
familiar a los oidos de Wellington. Es interesante comprobar que 
excepto los romances históricos cada romance está localizado en la 
colección correspondiente (Colección de Amberes, Sepúlveda, Cancio-
nero de Valencia, etc.) y su traducción viene precedida por una 
pequeña nota erudita que incluye el primer verso y la colección 
original de procedencia. 

En la Introducción leemos que la intención de John Lockhart era, 
"to furnish the English reader with some notion of that old Spanish 
minstrelsy which has been preserved in the different Cancioneros and 
Romanceros of the sixteenth century (Ancient Spanish Ballads, 
Introduction,  1823). La Introducción que hace tiene una intención 
didáctica ;  y se deslizan en ella valoraciones personales y patrióticas, y 
asegura que aquella enorme cantidad de poesía popular nunca recibió 
en su país de origen la atención debida y que en España no había 
surgido ningún Percy, Ellis o Ritson, y también se hace eco de las 
quejas de los filólogos alemanes de que no se hubiera intentado 
establecer un orden cronológico. Menciona la obra de Depping que en 
su tiempo supuso un esfuerzo enorme de establecer un canon del 
romancero. Depping y su obra parece que fueron las fuentes en que 
se inspiró Lockhart para su versión, "By far the greater part of the 
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following translations are from pieces which the reader will find in Mr. 
Depping's Collection." que se había publicado como ya dije en 1817. 

Lockhart está traduciendo del romancero escrito, que es el que 
estudió Depping, y éste había estudiado los Cancioneros de Amberes 
en una edición de 1555 y el Cancionero de Sepúlveda en la edición de 
1580. La ordenación que sigue es la que aparece en las grandes 
colecciones de romances de mediados del siglo XVI, aunque hay que 
recordar que esta ordenación es variopinta. Ya hay un intento de 
clasificación en el Cancionero de Romances de Amberes de Martín 
Nucio (1547-49)(8). Hace también una alusión a Chronicle of the Cid 
de Robert Southey que era un gran conocedor de la historia y de la 
literatura españolas y que escribiría en el Quarterly Review ensayos de 
corte político. En esta parte también incluye una descripción del verso 
que se utilizaba en el romancero y hace alusión a las fuentes bibliográ-
ficas que ha empleado. No cabe duda que los datos que aporta 
suponen un esfuerzo de erudición notable. 

Naturalmente que un análisis de los gustos literarios que trata de 
imponer a través de esta selección de romances viejos ha de empezar 
por los mismo títulos. Estos no corresponden con los que a veces 
vienen dados en la edición de los cancioneros de Amberes editados 
en el siglo XVI, que naturalmente sabemos que en su mayoría son 
editoriales. En algunos casos ha cambiado el nombre tradicional por 
el que se conocía el romance por otro de mayores resonancias en 
aquel momento en Inglaterra, debido a las guerras napoleónicas: 
como ejemplo el ya citado más arriba, el romance conocido como "El 
Palmero" (292 del Romancero General de Rafael Durán de 1945, 
incluido entre los caballerescos y cuyo origen escrito es de la 
colección de Sepúlveda (Amberes, 1580) recibe el nombre de 
"Valladolid" en la versión de Lockhart. 

Para este estudio he elegido un romance que tienen resonancia en 
esta parte de España, y qué es un elogio a la ciudad que nos acoje; 
me referiré a un romance de Bernardo del Carpio, precisamente el que 
la traducción de Lockhart titula The March of Bernardo del Carpio: 
Este consta en el Romancero General de Durán con el número 646, 
anónimo, de 60 versos octosílabos de rima alterna asonantada (Lo 
incluimos en su totalidad en la variante que comentamos al final de 
este artículo). 

La versión de Lochart que incluimos en el apéndice final, consta de 
32 versos organizados en 8 cuartetos en versos de 15 y 16 sílabas, 
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casi siempre dividios en dos hemistiquios y que rima aabb ccdd eeff 
etc. 

No podemos menos de fijarnos en la elección de la métrica hecha 
por Lockhart. El romance original en castellano, y al menos en la 
variante que recoge el Romancero General y que aparece en el 
Cancionero de Romances de Amberes que citamos aparecen como 
octosílabos, pero sabemos que cuando se trata de cantar épico a 
veces toma la forma impresa más solemne del verso largo, de 16 
sílabas divididos en dos hemistiquios. Los romances viejos no tienen 
una forma regular aunque predomina el octosílabo. Son irregulares y 
su métrica no comienza a regularizarse hasta tiempos de los Reyes 
Católicos. En el siglo XVI los músicos les adaptaban a un sistema de 
estrofas en cuatro versos; una tendencia ajena al romance que nunca 
tiene ordenación estrófica alguna, y sería por tanto una tradición 
trovadoresca, el lenguaje está siempre lleno de arcaismos. Lockhart 
está traduciendo del romancero escrito que es el que estudió Depping 
y los romances llamados históricos paralelos a las crónicas medievales. 
Elige una forma estrófica, y la resuelve en una sucesión de pareados 
que convierten al poema en muchos casos en una sucesión de ripios 
y de rimas forzadas: "Seas/victories", "Feebleness/press.", que apa-
recen en la primera y tercera estrofas. La versión de Lockhart presenta 
algunos versos de menos, posiblemente porque ha elegido la forma 
impresa de versos largos que no siempre divide en hemistiquios "They 
round his banner flocked in scorn of haughty Charlemagne-/ And thus 
upon their swords are sworn the faithful sons of Spain". 

Lo segundo que llama la atención es la temática, más dentro de la 
leyenda que rodea a la épica primaria y afín a la idea del honor y de 
la valentía que llenaron mucha de la literatura del siglo XIX. Está por 
tanto dentro de la idea de una literatura que ha de servir como ejemplo 
y guía: la independencia, el sentido nacionalista, el sentido del honor 
y de la fidelidad, el rechazo de lo extranjero, son propios de una épica 
de corte tradicionalista y que hoy se considera conservadora. Cuando 
Lockhart nos habla en la Introducción á estos romances, que el 
espíritu que muestran no existe ya entre los españoles de su época 
no cabe duda de que está haciendo un discurso político: la España 
que reflejaba el Romancero era a los ojos de Lockhart "The strongest 
and best proof of the comparative liberality of the old Spaniards is to 
be found in these Ballads" (Op. cit.). Una libertad que habría 
desaparecido en tiempos de Carlos I y que a principios del siglo XIX 
Lockhart manifestaba en estos términos, "The civil liberty of the Old 
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Spaniards could scarcely have existed so long as it did, in the 
presence of any feeling so black and noisome as the bigotry of 
modern Spain" (Ibid.) Daba así una importancia grande a la 
intervención de los ingleses en la guerra peninsular y disminuía la 
importancia de los españoles de aquel tiempo, que en algunos casos 
habían sucumbido o se habían aliado con los franceses (y aquí nos 
conviene recordar la relación de Lockhart con Wellington). El espíritu 
de identidad nacional que está claro en estas lineas hay que integrarlo 
también en las tendencias nacionalistas que fueron parte del movi-
miento romantico. Ha traducido pues, o puesto en primer plano la idea 
de independencia, de fidelidad y de identidad nacional que los 
ingleses habrían defendido. 

Otro tema muy distinto es el del tratamiento: la exageración tanto 
en la versión original que utilizamos como en la de Lockhart es la 
misma y es propia de la canción de gesta: La imagen de pastores y 
labradores de los que habla el romance que imbuidos de orgullo 
cambiaron el callado por la lanza y que bajaban de las montañas en 
alubión, en el original tampoco se queda atrás, porque si no bajaban 
de las montañas en alubion, sí que habla de un alborozo y dice 
aquello de que los labradores arrojan, hozes, hazadones y arados; 
supone más bien un esfuerzo de la imaginación y una manera, como 
cualquier otra, de sublimar la situación, convirtiendola en un levanta-
miento del pueblo por su independencia, en gesta heroica, que es 
después de todo una constate en la épica. No deberíamos objetar 
nada a la exageracion en versión de Lockhart, porque en esto no hay 
desviación del original. 

Naturalmente que no se nos puede pasar por alto la ubicación 
geográfica de la ciudad de León, ciudad "in the midst between the 
seas"; pues sí, según se mire toda la península Ibérica está entre los 
mares, y esta ciudad también lo estaría. De todas formas el León del 
romance original, en la variante que presentamos, sin bien dentro de 
los afanes de grandeza épicos, "aquella cuya muralla/ guarda y dilata 
en dos campos/ el nombre y altas victorias/ de aquel famoso Pelayo" 
a primera vista no parece muy distinta. Dice Lockhart que el león ha 
puesto sus garras en los mares de Libia, que es un hecho que 
seguramente los historiadores medievalistas pueden constatar con 
más precisión de lo que yo pueda hacerlo; sobre este asunto el 
romance original dice así: ",Por qué un reino, y de leonés,/ que en 
sangre libia bañaron/ sus encarnizadas uñas,/ escucha medios tan 
bajos?". En cualquier caso aunque esto hoy nos resulte pintoresco 
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sabemos que la épica no sabe de precisiones geográficas o históricas; 
lector más leido sus conocimientos geográficos pasan por alto las 
mentiras del original y piadosamente no las menciona. Puede que sea 
esta otra razón por la que no salen las cuentas en el número de 
versos que traduce. 

Conclusiones 

Creo haber dado respuesta, aunque de manera sucinta a las 
preguntas que hacíamos al principio. Hemos rescatado a Lockhart de 
los diccionarios y de las enciclopedias y hemos quitado las telarañas 
de esta obra para esta ocasión, y una de las reflexiones a que nos 
lleva este repaso por su vida y su actividad en la escritura, es decir 
sobre quién, es en torno a los valores y las preferencias del sector 
social y político dominante en una época, y de cómo le ha tratado 
después la historia. Es un ejemplo claro de cómo varía el cánon 
literario, de que las convenciones literarias, o como en este caso, la 
importancia de las personas, no siempre quedan. Su éxito profesional 
estuvo ligado en vida sin lugar a dudas al periodismo y a la política, y 
creo que ha sido también la política quien ha hecho que su figura 
aparezca hoy tenebrosa, pero su aportación a ciertos géneros debe 
tenerse en cuenta y puede ser una tema a revisar. 

También podemos contestar a la segunda pregunta, qué tradujo. 
En este caso, que es el mismo que otros de sus poemas de esta 
misma colección tradujo unas ideas, un personaje y un espíritu que 
era antifrancés: Bernardo del Carpio negándose a acatar la soberanía 
de Carlomagno. Corresponde esta elección del género del romance al 
interés creciente en la forma y en la historia de la poesía medieval, por 
tanto hay que situar su aportación dentro de las corrientes histori-
cistas y medievalistas de la época; Lockhart además seguía la línea 
marcada por su suegro con Minstrelsy of the Scottish Border 
(1802-1803) y que en la edición de 1830 con Introductory Remarks on 
Popular Poetry  supusieron en buena medida las bases del romance. 
Existía un prurito por ver quién descubría los textos más puros, más 
primitivos, y esto servía para controversias posteriores sobre los 
orígenes, autores, etc. Los esfuerzos de los eruditos por las diferentes 
literaturas nacionales fue grande en tiempos de ciencias históricas 
incipientes, y estas traducciones supusieron una contribución a la 
entrada en Gran Bretaña de la filología fundada por los alemanes. 
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Si tratamos de dotar de significación al cómo tradujo hemos de 
decir que su traducción y su lectura de estos romances suponen en 
primer lugar, un paso más en la reinterpretación y difusión de unos 
temas legendarios en su forma escrita, que no serían más que una 
variante añadida a las muchas que ya existieron, porque esta forma 
de literatura de origen oral es inestable. En segundo lugar, el hecho 
de seleccionar determinados romances, sobre todo del ciclo de 
Bernardo del Carpio castellanizado está cargado de significación 
porque representa la lucha contra los franceses, que no sólo eran el 
enemigo nacional y tradicional entre los ingleses, sino que represen-
taban en aquellos momentos el triunfo de las ideas que había hecho 
triunfar la revolución: en este sentido es una elección antirevolucio-
naria, opuesta a las libertades que habían defendido los poetas 
románticos de su generación, especialmente Shelley y Byron. Al 
cambiar el verso de ocho sílabas que tiene el romance original y 
presentarlo en una versificación de más sílabas le está dotando de una 
solemnidad y un empaque que no existían en el original, añadiendole 
la importancia que seguramente le merecía la canción de gesta. 

La respuesta a la siguente pregunta que planteabamos al principio 
creo que es ahora fácil, ¿para qué?: no hay que olvidar que la canción 
de gesta puede servir de vehículo a la cultura oficial dominante, y éste 
creo que es un caso caso de adecuación del tema a la ideología 
conservadora de la que Lockhart siempre fue abanderado. Es una 
literatura de nobles y los valores que representa son los de este grupo 
social. El medievalismo era parte integrante del movimiento romántico 
pero como se infiere, con unos matices muy distintos que conviene 
tener en cuenta. 

Hay que añadir que por aquellos años el tema de España adquiría 
en Inglaterra proporciones enormes: los libros de viajes sobre España 
sabemos que fueron una moda; también lo habían reavivado las 
guerras napoleónicas; los ingleses se sentían henchidos de gloria 
nacional y la Península les parecía un país de frontera, el borde último 
de Europa con Africa, era "picturesque" en el sentido Romántico del 
término. En fin, el atractivo para el público parecía ser irresistible y 
Lockhart contribuiría así con su producción a la enorme cantidad de 
escritos sobre España (y sobre otros paises, no lo olvidemos, no sólo 
la literatura de viajes, sino los libros sobre Italia o Francia fueron muy 
abundantes) en la que colaboraron muchas veces artistas que 
ilustraban esos escritos. Nuestro autor estaba en el centro de la moda 
literaria y supo qué hacer con ella. 
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Notas 

Quiero mostrar mi agradecimiento al Dr. D. Francisco Javier López que 
me proporcionó las ediciones de romances que cito y se tomó la 
molestia de localizarme algunos, y al Dr. D. Juan Matas por sus valiosas 
sugerencias en cuanto a la utilización y transformación de la leyenda de 
Bernardo del Carpio por Lope de Vega. 

1. Andrew Lang, The Life and Letters of J.G. Lockhart. Fue Walter Scott 
quien le puso en contacto con Wellington, especialmente como conse-
jero político de The Quarterly, y fue también él quien le recomendó 
encarecidamente mantener la relación con el Duque según consta en la 
correspondencia entre suegro y yerno a finales de 1828. Por cierto hay 
que decir que este cargo que mencionamos y que se puede considerar 
una prebenda le pareció muy poca cosa a Lockhart. 

2. La biografía de Burns la escribió para Constable's Miscellany.También 
se hizo cargo de la supervisión de la colección Murray's Family Library 
que él abrío con A History of Napoleon in 1829. Hubo un proyecto 
editorial sobre vidas "ejemplares", una especie de Plutarco escocés que 
no llegó a buen término. 

3. William Blackwood (1776-1834) propietario de una tienda de libros 
antiguos y raros fundó la firma "William Blackwood and Sons". En 1817 
salió a la calle el primer número de Edinburgh Monthly Magazine que 
llevaría a partir del séptimo número el nombre de Blackwood's como 
parte principal del título. Pronto pasó a ser conocido por el nombre más 
familiar de Maga. Fue el órgano escocés del partido tory. Fueron los 
hijos de William quienes fundaron la rama londinense del periódico en el 
que escribieron muchas firmas famosas. 

4. El asunto tuvo que ver también con la rivalidad periodística que era lo 
mismo que decir política: en 1820 John Scott, el editor de London 
Magazine, escribió una serie de artículos atacando la línea dura del 
Blackwood's e hizo responsable a Lockhart. El asunto se zanjó con un 
duelo en el que Scott perdió la vida. No está claro si fue Lockhart o su 
padrino quien ocupó su lugar en el duelo. 

5. John Murray es el nombre de una editorial que ocupó a varias 
generaciones con el mismo nombre. Su fundador era de Edinburgo y se 
trasladó a Fleet Street en 1768. Esta firma formó sociedad con Constable 
en 1807, se hizo con parte de The Edinburgh Review, y en 1809 puso en 
marcha The Quarterly Review. curiosamente publicó a Byron. Por aquel 
entonces, John Murray Il era el centro literario de Londres. De ahí la 
importancia que tiene en su momento el que Lockhart se viese 
favorecido por su firma en términos de edición de lujo. 

6. Owen Jones (1809-1874) es una figura de interés especial en el mundo 
del arte y desde luego el artista más adecuado para ilustrar una edición 
sobre el Romancero español. Trabajó en el campo del diseño, en la 
decoración de interiores y en la arquitectura; mostró un especial interés 

252 



por el mundo islámico; viajó por el Cercano Oriente y por España y es 
interesante para nuestros propósitos su obra Plans, Elevations, Sections 
and Details of the Alhambra (1845). Fue nombrado superintendente de la 
Great Exhibition de 1851. Es decir, que cuando intervino en la edición 
que mencionamos era una figura de alto prestigio, lo que nos habla del 
alcanzado por nuestro autor John Lockhart. 

7. El hecho de que elija figuras como Bernardo del Carpio o Mío Cid que 
fueron personajes rebeldes no deja de ser curioso. De todas formas 
existía la leyenda de que Alfonso II el Casto rey de Asturias (792-842) 
habla jurado lealtad a Carlomagno. No parece exacto y Carlomagno no 
es mencionado en ninguna Crónica leonesa hasta el siglo XII. Bernardo 
es representativo de esa reacción ante aquellas afirmaciones. Así los 
sentimientos antifranceses adquieren el valor de cruzada nacional. 

8. En esta recopilación Martín Nuncio explica "Puse primero los que hablan 
de las cosas de Francia y de los doce pares. después los que cuentan 
historias castellanas y después los de Troya y últimamente los que tratan 
cosas de amores, pero esto no se puede hacer tanto a punto que al fin 
no quedase alguna mezcla"; Ed. A. Rodríguez Moñino, Madrid: Editorial 
Castalia, 1967; pag. 109. 

Bibliografía: 
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Adam Blair (1822) 
Mathew Wald (1824) 
Valerious (1827) 
Life of Burns (1828) 
Memoirs of Walter Scott (1837-38, varias ediciones incluido una edición abreviada en 
2 volúmenes en 1848). 

Referencias: 
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(Anteriores al siglo XVIII). Madrid: Ediciones Atlas. Esta edición supone una 
clasificación y etudio de los romances que ha servido a estudios posteriores. 

Rodriguez-Moñino, Antonio ed. (1967), Cancionero de Romances (Colección editada por 
Martín Nucio en Anvers, 1550) Madrid: Editorial Castalia. La introducción y el 
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estudio de esta edición son un clásico en el tema del romancero, lo mismo que las dos 
colecciones que mencionamos a continuación. Incluye una bibliografía e índices. 

— — (1551), Romances nuevamente sacados de Historias antiguas de la Crónica de España. 
Colección editada por Lorenzo de Sepúlveda en Amberes. 

— — (1970), Silva de Romances (Zaragoza, 15501551). Zaragoza: Publicaciones Cátedra. 

Lang, A. (1897), Life and Letters of JGL. London: John C. Nimmo; N.Y.: Ch. Scribner's 
Sons. Esta es la edición que se estuvo manejando durante años sobre la vida de J.G. 
Lockhart y que fue escrita por su compatriota, que conoció a personas que habían 
tratado a Lockhart y tuvo acceso a su correspondencia y documentación personal. La 
"Vida" de Lang viene a ser una limpieza de la memoria de Lockhart, en especial en lo 
concerniente a los artículos sobre Keats. M. Lockhead publicó una "vida"  JGL en 
1954, y es más exacta, más completa pero tampoco está libre de las tendencias 
partidistas de su autor. 

Lockhart, J.G. (1856), Ancient Spanish Ballads, Historical and Romantic. Translated with 
notes by J.G.L. New edition revised. London: John Murray, Albemarle Street. 

Apéndice 

Con tres mil y más leoneses 
Deja la ciudad Bernardo, 
Que de la perdida Iberia 
Fue milagroso restauro; 
Aquella cuya muralla 
Guarda y dilata en dos campos 
El nombre y altas victorias 
De aquel llamado Pelayo. 
Los labradores arrojan 
De las manos los arados 
Las hoces, los azadones; 
Los pastores los cayados; 
Los jóvenes se alborozan, 
Alientanse los ancianos, 
Los inútiles se animan, 
Fingense fuertes los flacos, 
Todos a Bernardo acuden 
Libertad apellidando, 
Que el infame yugo temen 
Con que los amaga el galo. 
- Libres, gritaban, nacimos, 
y a nuestro rey soberano 
pagamos lo que debem 

Por el divino mandato 
No permita Dios, ni ordene 
que a los decretos de extraños 
obliguemos nuestro hijos, 
Glorias de nuestros pasados: 
No están tan flacos los pechos, 
Ni tan sin vigor los brazos, 
Ni tan sin sangre las venas, 
Que consientan tal agravio. 
¿El francés ha por ventura 
Esta tierra conquistado? 
¿Victoria sin sangre quiere? 
No, mientras tengamos manos. 
Podrá decir de leones, 
que murieron peleando; 
pero no que se rindieron, 
Que son al fin castellanos. 
Si a la potencia romana 
Catorce años conquistaron 
Los valientes numantinos 
Con tan sangrientos estragos, 
¿Por qué un reino, y de leones, 
Que en sangre libia bañaron 
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Sus encarnizadas uñas, 
Escucha medios tan bajos? 
Deles el Rey sus haberes, 
Mas no les dé sus vasallos 
Que someter voluntades 
No tienen los reyes mando 
Con esto Bernardo ordena 
Y valor considerando, 
Crece por puntos la gente, 
De suerte que forma campo 
Despuéblase la ciudad. 
Y los pueblos comarcano 

Marcha a la ciudad augusta 
Cuyos muros baña ufano 
El caudal famoso Ebro 
Del mundo tan celebrado, 
Do hijo del Zebedeo 
Fundó el edificio raro 
Que ciñe el Santo Pilar 
Estribo de nuestro amparo. 
Allí Bravonel le aguarda 
Con el sarraceno bando, 
Que el rey Marsilio obedece 
Contra el francés declarado. 

The March of Bernardo del Carpio. 

With three thousand men of Leon, from the city Bernard goes, 
To protect the soil Hispanian from the spear of Frankish foes; 
From the city which is planted from the midst between the seas, 
To preserve the name and glory of old Pelayo's victories. 

The peasant hears upon his field the trumpet of the knight-
He quits his team for spear and shield and garniture of might; 
The shepherd hears it 'mid the mist- he flingeth down his crook, 
And rushes from the mountain like a tempest-troubled brook. 

The youth who shows a maiden's chin, whose brows have ne'er been bound 
The helmet's heavy ring within, gains manhood from the sound; 
The hoary sire beside the fire forgets his feebleness, 
Once more to feel the cap of steel a warrior's ringlets press. 

As through the glen his spears did gleam, these soldiers from the hills, 
They swelled his host as mountain-stream receives the roaring rills; 
They round his banner flocked in scorn of haughty Charlemagne- 
And thus upon their swords are sworn the faithful sons of Spain. 

"Free were we born"-'Its thus they cry- "though to our King we owe 
The homage and the fealty behind his crest to go; 
By God's behest our aid he shares, but God did ne'er command 
That we should leave our children heirs of an enslaved land. 

"Our breasts are not so timorous, nor are our arms so weak, 
Nor are our veins so bloddless, that we our vow should break, 
To sell our freedom for the fear of Prince or Paladin; 
At least we'll sell our birthright dear- no blodless prize they'll win. 
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At least King Charles, if God decrees he must be Lord of Spain, 

Shall witness that the Leonese weoused in vain; 

He shall bear witness that we died as lived our sires of old-

Nor only of Numantium's pride shall minstrel tales be told. 

The LION that hath bathed his paws in seas of Lybian gore, 

Shall he not battle for the laws and liberties of yore? 

Anointed cravens may give gold to whom it likes them well 
But steadfast heart and spirit bold Alphonso ne'er shall sell". 
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Livius, 3 (1993) 257-268 

Joseph von Eichendorff, traductor del español: 
El Conde Lucanor  

Má Jesús Varela Martínez 
Univ. de Salamanca 

Joseph von Eichendorff ha pasado a convertirse junto con E.T.A. 
Hoffmann, en representación más genuina del  Romanticismo alemán, 
y eso a pesar de pertenecer al período más tardío del mismo. Se trata 
de un escritor extremadamente popular en su país, lo cual no quiere 
decir que siempre haya sido apreciado y considerado en toda su 
complejidad. La narración Aus dem Leben eines Taugenichts y sobre 
todo su lírica han formado parte desde siempre del más tradicional 
acervo cultural del pueblo alemán. Frente a esto, la actividad 
traductora de Eichendorff ha pasado desapercibida durante muchos 
años y sólo en los tiempos más actuales, gracias, sobre todo, a la 
consideración y el estudio de este autor desde presupuestos más 
científicos, así como a las nuevas ediciones de su obra, está 
recibiendo la merecida consideración. 

Eichendorff comparte con otros escritores del Romanticismo alemán 
el interés y admiración por España, admiración e interés que encon-
trarán reflejo en su creación literaria de maneras distintas: en la confi-
guración externa o interna de muchos personajes, en la inclusión de 
cuadros, ambientes y escenarios de clara inspiración española, en 
frecuentes referencias a escritores españoles y a sus obras, y ya de 
una manera más evidente y palpable en las traducciones del español. 
También en esto sigue Eichendorff la tradición iniciada por otros 
escritores del Romanticismo que llevados de su cosmopolitismo y 
europeismo, se interesaron vivamente por las literaturas de otros 



países y vieron en la traducción un medio idóneo para el enrique-
cimiento de la creación literaria nacional. 

Lo curioso en el caso de Eichendorff es que comienza a traducir 
cuando el entusiasmo romántico por España y también la gran 
actividad traductora que había caracterizado los primeros decenios del 
s. XIX, habían decaído en gran manera, lo cual nos lleva a buscar unas 
motivaciones más personales a toda la cuestión. 

Según Hermann von Eichendorff, hijo del poeta y primero de sus 
biógrafos, la dedicación de su padre a la literatura española antigua 
era ya una realidad en el año 1838. Primer fruto de la misma será la 
traducción de una serie de romances que se publicarán en 1841, 
formando parte de su obra completa. 

Las diversas anotaciones dejadas por el escritor en los manuscritos 
de las traducciones permiten conocer los originales que le sirvieron de 
base: Silva de romances viejos, publicados por Jakob Grimm en 1815 
y también Teatro pequeño de elocuencia y Poesia castellana con 
breves Noticias Biográficas y Literarias por V. A. Huber. Contrasta el 
gran número de romances que tradujo con los pocos que después se 
publicaron y que fueron los únicos a los que Eichendorff dió configu-
ración definitiva, quedando los otros reducidos a simples esbozos y 
ensayos en prosa; interesante testimonio, por otra parte, de la técnica 
seguida por el escritor al traducir el verso. 

Al igual que en el caso de su dedicación a la literatura española, no 
tenemos ahora manifestaciones concretas del propio Eichendorff 
sobre los criterios que presidieron su actividad como traductor o sobre 
su concepto de la traducción, ni tampoco sobre los motivos que le 
llevaron a traducir los romances, en este caso; si bien pensamos que 
con ello Eichendorff sigue simplemente la moda y, sobre todo, una 
afición personal. Partiendo de unos criterios de absoluta flexibilidad 
respecto al original, su interés se va a centrar en dos aspectos funda-
mentales: por un lado lograr en sus traducciones auténtico efecto 
poético y, por otro, proporcionar un texto perfectamente asequible y 
comprensible para el público alemán. Si junto a todo esto tenemos en 
cuenta que nos encontramos ante un extraordinario poeta, no es de 
extrañar que los "Spanische Romanzen verwandelten sich bei 
Eichendorff zu ihm eigentümlichen Liedern" (1). 

Este mismo espíritu de apertura respecto al original, característico 
de su realidad como traductor, se mantiene en su segundo empeño 
en este campo: la traducción al alemán de los entremeses de 
Cervantes, autor por el que Eichendorff sintió siempre una atracción 
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especial. De los ocho que compuso este autor, Eichendor ff  tradujo 
cinco: "La cueva de Salamanca", "El retablo de las maravillas", "El viejo 
celoso", "El vizcaíno fingido" y "La guarda cuidadosa". Por causas que 
no podemos precisar, Eichendorff no llegó a publicar estas traduc-
ciones, a algunas de la cuales ni siquiera dio configuración definitiva. 
Aparecerán publicadas por primera vez en este siglo, en el año 1924, 
por Adolf Potthoff. Se trata de una publicación que tiene el gran mérito 
de ser la primera, aunque carece de cualquier pretensión crítica. 

Pero la edición definitiva hasta el momento, y que ha venido a llenar 
muchas de las lagunas existentes, es la que, formando parte de la 
Edición Histórico-crítica de la obra de Eichendorff, ocupa el volumen 
XVI de la misma (2). El estudio crítico y la publicación de las traduc-
ciones de los entremeses cervantinos llevada a cabo por Klaus Dahme 
constituye un trabajo de un valor incalculable, no sólo por lo que 
supone de contribución a una mejor comprensión y valoración de las 
traducciones de Eichendorff, sino porque, además, se trata de una 
aportación definitiva en la recuperación de la obra de este autor, ya 
que gran parte de los manuscritos hallados con posterioridad a su 
muerte, algunos de los cuales sirvieron de base a estas ediciones, o 
bien han desaparecido o bien se desconoce su paradero traspape-
lados en archivos y bibliotecas. Respecto a la técnica seguida por 
Eichendorff al traducir, se observa ahora, en relación con los 
romances, una mayor fidelidad al original español, en el sentido de 
intentar reproducir las peculiaridades y el carácter del mismo. 
Eichendorff capta perfectamente la naturaleza popular y dinámica de 
estas obras concebidas como breve entretenimiento para la escena e 
intenta conseguir ese mismo carácter en la versión alemana. Para ello 
permanece fiel al texto español allí donde se trata de mantener el estilo 
cervantino de la obra y actuará con total libertad en aquellos casos en 
que una reproducción muy ajustada de sus peculiaridades le haría 
perder vivacidad y resultaría ajena a la lengua alemana. Los criterios, 
contradictorios en apariencia, de libertad y fidelidad, häbilmente 
combinados, constituyen los pilares fundamentales de la técnica 
traslativa de Eichendorff. 

En esta misma línea, la empresa de mayor envergadura llevada a 
cabo por el poeta es, sin lugar a dudas, la traducción al alemán de 11 
autos sacramentales de Calderón, que supone también, por diversas 
razones, la culminación de su trayectoria como traductor. Entre otras, 
y dejando de lado el hecho cronológico de ser su último trabajo de 
esta naturaleza, podríamos señalar la gran dificultad de la empresa en 
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sí, la aportación que supuso para un mejor conocimiento de la obra 
del dramaturgo español en Alemania y la extraordinaria calidad de las 
traducciones. El comentario de un especialista en esta cuestión pone 
punto final a estas breves consideraciones sobre la meritoria 
traducción realizada por Eichendorff y que, en su momento, no 
encontró el debido reconocimiento: "Nur eine bewundernswerte 
Selbstentäuerung und gleichzeitig eine nicht weniger bewundernswerte 
Einfühlungsgabe und philologische und dichterische Hingabe an die 
Originaltexte, die eine hervorragende Kenntnis der fremden Sprache in 
ihrer speziellen barocken Schwierigkeit voraussetzte, haben Eichendorff 
befähigt, seine Übersetzung zu schaffen" (3). 

Entre la traducción de los entremeses de Cervantes y la de los 
autos sacramentales de Calderón, tiene lugar la de "El Conde Lucanor" 
del Infante Don Juan Manuel, fruto, según Hermann von Eichendorff, 
del gran entusiasmo de su padre por la literatura española antigua. 

Las únicas referencias del propio Eichendorff  en relación con su 
dedicación a esta obra proceden de su correspondencia. En una carta 
dirigida a Theodor von Schön en 1840 escribe: "Noch in diesem Jahr 
erscheint hier von mir eine Übersetzung eines sehr merkwürdigen, 
uralten spanischen Buches 'El Conde Lucanor'...." (4). Enseguida de 
su aparición, en octubre de ese mismo año, envía un ejemplar de la 
obra al rey Federico Guillermo de Prusia, dejando patente en la carta 
que lo acompaña la opinión que ésta le merece: "Einen solchen 
kernhaften Schatz von Lebensweisheit, einfacher Anmut und 
Frömmigkeit aber schien mir der Graf Lucanor, eine alte, bisher fast 
unbekannte spanische Novellensammlung, zu enhalten..." (5). 

La traducción realizada por Eichendorff  fue recibida de forma muy 
favorable por la crítica, obteniendo el traductor los mayores elogios 
tanto por el acierto en la obra elegida, como por la traducción en sí. 
Sin embargo, posteriormente, la obra no encontró en Alemania la 
difusión que el éxito inicial pudo hacer suponer. Una segunda edición 
apareció en 1843 con ilustraciones de Th. Hosemann y volvió a impri-
mirse de nuevo en 1864 formando parte de la obra completa del 
poeta. Ya en nuestro siglo se publica en 1923, como primer título de 
una colección de Spanische Novelle, y también en 1944. En esta 
ocasión Arnald Steiger, tomando como base la edición crítica del 
Conde Lucanor de H. Knust y también variantes de otros manuscritos, 
saca a la luz una nueva edición de la traducción de Eichendorff 
dotándola además de introducción, notas y bibliografía, si bien en un 
deseo de ofrecer un texto alemán de El Conde Lucanor lo más 
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fidedigno respecto al original, no duda en modificar el texto de 
Eichendorff allí donde lo considera oportuno. Incluso añade, traducido 
por él mismo, el exemplo 28, que en la versión de éste no aparecía. 
La edición de Steiger se agotó muy pronto convirtiéndose en una 
curiosidad bibliográfica prácticamente imposible de encontrar; la 
situación ha mejorado algo con la bella edición aparecida, si bien con 
notables recortes en cuanto a las aportaciones señaladas, en la 
Manesse Bibliothek der Weltliteratur en el año 1983 (6). La traducción 
de Eichendorff del Conde Lucanor creemos sigue siendo la única que 
existe en la actualidad en Alemania, lo cual aumenta el valor de la 
aportación de este autor al posibilitar al lector alemán el conocimiento 
de esta singular pieza de la literatura española. 

Para la traducción, Eichendorff recurrió con gran probabilidad a la 
edición de El Conde Lucanor publicada por A. Keller en Stuttgart en 
1839 como primer volumen de la colección Bibliotheca Castellana, y 
de la cual, por razones que se desconocen, quedó como título único. 
A la edición de Keller, y por lo tanto a la traducción de Eichendorff, 
sirvió de base, con gran seguridad, la primera edición del Conde 
Lucanor aparecida en Sevilla en 1575 dirigida por Argote de Molina, y 
posteriormente reeditada en Madrid en 1642. Al igual que ésta apa-
rece dividida en capítulos, la numeración de los mismos también 
coincide, si excluímos una pequeña variación en el orden que hace 
Eichendorff y a lo cual él mismo hace referencia en el prólogo a la 
traducción, numeración que, en cambio, es distinta en los restantes 
manuscritos de la obra. Falta, al igual que en la mayoría de ellos, el 
exemplo 28. 

Aclarados de este modo los caminos por los que Eichendorff pudo 
acceder a la obra de D. Juan Manuel, y antes de pasar a considerar 
algunas peculiaridades de la versión alemana de la misma, querría 
hacer una breve alusión a las causas por las que Eichendorff tradujo 
esta obra, y su posible repercusión en su técnica traslativa. 

Si las referencias de este escritor a su actividad literaria son por lo 
general muy escasas, esto se agudiza de forma especial en el caso 
de las traducciones, de ahí que tengamos que recurrir, como siempre, 
a la propia obra, y a las deducciones lógicas. En el caso concreto de 
El Conde Lucanor, tendríamos que pensar en una identificación 
grande -algo fundamental e imprescindible para el traductor 
Eichendorff- por parte del romántico alemán con el autor español por 
lo que se refiere a la personalidad, el momento histórico al que 
pertenece y el contenido encerrado en su obra. Ambos, autor y obra, 
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representan una nación y una época especialmente queridas y admi-
radas por Eichendorff y cuyo espíritu, encarnado fundamentalmente 
en el caballero cristiano "manifestierte sich... am glänzendsten und 
dauerndsten in Spanien, wo in dem baständigen Kampfe gegen die 
Mauren eigentlich die ganze Nation ein einziger geistlicher Ritterorden 
war..." (7). Dentro de este contexto la figura de D. Juan Manuel se le 
presentaba con seguridad como "Vertreter eines idealisierten 
Rittertums und der Vorkämpfer einer idealisierten Reconquista" (8). Del 
Conde Lucanor escribirá en el prólogo a su traducción que "ein 
tüchtiger Verstand, Ehre, echte Ritterlichkeit und Andacht gehen wie 
ein erfrischender Waldhauch durch das ganze Buch" (9). 

Por otro lado, es muy probable que con su traducción, Eichendorff 
quisiera adoptar una postura decididamente activa en defensa de los 
valores de la Edad Media y del Romanticismo, de los valores católicos, 
en definitiva, y de otros que habían inspirado su juventud y el auténtico 
Romanticismo, y que ahora ve como van desapareciendo, ante la 
indiferencia de sus contemporáneos, sustituidos por otros de cuño 
totalmente distinto. Esta misma actitud inspira otros escritos de los 
últimos años de su vida. El malestar que la evolución de los aconteci-
mientos le produce, queda patente en distintos lugares de su corres-
pondencia. En una ocasión escribe: "Wahrlich, wenn ich jünger und 
reicher wäre, als ich leider bin, ich wanderte heut nach Amerika aus; 
nicht aus Feigheit [...] sondern aus unüberwindlichen Ekel an der 
moralischen Faulnis, die -mit Shakespeare zu reden- zum Himmel 
stinkt" (10), y también: "Denn es gehört in der Tat die Geduld eines 
Kamels dazu, um so viel Unsinn zu ertragen, als uns jetzt aufgeladan 
wird" (11). Frente a ese malestar Eichendorff encuentra refugio en la 
literatura española. A su amigo Theodor von Schön escribe en octubre 
de 1839 "...ich flüchte mich daher noch immer häufig ins Spanische, 
wo mir dann Cervantes und Calderon über manche Sandscholle 
hinweghelfen" (12). 

Creemos que con lo dicho quedan claras las posibles causas que 
propiciaron el acercamiento de ambos autores y llevaron a Eichendorff 
a traducir la obra de Don Juan Manuel y que hemos de buscar, 
primeramente, en una cuestión de afinidad personal y también en un 
decidido interés por dar a conocer a sus compatriotas alemanes una 
obra prácticamente desconocida en Alemania - algunos ejemplos 
aislados sí eran conocidos ya -, y que para él encerraba grandes 
valores tanto literarios como humanos y religiosos. Esto puede 
explicar el estilo que predomina en el conjunto de la traducción. 
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Eichendorff utiliza una lengua en la que abundan las expresiones 
bíblicas, locuciones populares y refranes, expresiones, en definitiva, 
cargadas de tradición y sabiduría práctica, y cuya sola formulación 
despierta todo un mundo de referencias familiares y propias. 

Algunas características de la traducción de El Conde Lucanor 

Dando ya por sentada la primera operación básica y previa en todo 
proceso de traducción, la de la comprensión, que Eichendor ff  resuelve 
de forma totalmente positiva, correspondería ahora atender a la 
segunda y ya más específicamente caracterizadora de dicho proceso: 
la de la expresión en la lengua terminal, es decir, en este caso la 
versión alemana realizada por Eichendorff (13). No vamos a entrar en 
la consideración de los errores o inexactitudes que pueda haber, que 
de hecho hay en algunas ocasiones, ya que ello no invalida en lo más 
mínimo el juicio positivo que merece la traducción y los grandes 
valores de la misma. 

Independientemente de cuestiones de estilo, características del 
autor que nos ocupa, las principales transformaciones que se 
producen con respecto al original español proceden, a nuestro 
entender, de dos criterios importantes en el proceso de creación 
literaria, y aplicables también a la traducción: el público al que va 
dirigida y la intencionalidad perseguida por el autor, el carácter de la 
obra, en definitiva. Ambas realidades son distintas en el caso de la 
obra de Don Juan Manuel y de la traducción de Eichendor ff , por lo 
tanto este último, y sin entrar en consideraciones más particulari-
zadas, eliminará los elementos más propios del relato y del comentario 
detallado en muchas ocasiones, condicionados por los receptores del 
momento, y también aquellos propiciados por la profunda intenciona-
lidad didáctica de la obra (14); destacará y potenciará, en cambio, los 
elementos novelísticos de la narración, los dramáticos y todo aquello 
que contribuya a dar una mayor agilidad y dinamismo al texto, a 
actualizarlo en definitiva. Liberada de las frecuentes repeticiones de 
palabras, del uso reiterado de determinadas estructuras y de los 
abundantes recursos retóricos, nos proporcionará una narración más 
viva y matizada, menos monótona que el original español y, por 
supuesto, más del gusto del lector de su época. 

Eichendorff recurre con frecuencia a lo que podríamos denominar 
técnica de variación: para una misma palabra del original español, y 
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para evitar la monotonía de la repetición, utiliza distintos vocablos 
alemanes. Destacaremos un ejemplo entre los muchísimos que 
aparecen a lo largo de toda la obra. En el Exemplo XXIII que trata "De 
lo que facen las hormigas para se mantener" podemos leer: "...e pues 
si ellas, cada que lloviesse, oviessen de sacar el pan para lo enxugar, 
luenga lavor ternian, e además que non podrían aver sol para lo 
enxugar, ca en el invierno non faze tantas vegadas sol que lo 
pudiessen enxugar". Tres veces en escasamente cuatro líneas se 
repite el verbo enxugar. Eichendorff traduce: "Da hatten sie nun viel zu 
tun, wenn sie bei jedem Regen das Getreide zum Abspülen auslegen 
wollten; überdies würde ihnen auch hierzu die Sonne fehlen, die im 
Winter nicht o ft  genug scheint, um es zu trocknen (165/1195). Como 
puede apreciarse, una vez lo suprime, y en las otras dos recurre a 
vocablos diferentes. La historia del genovés y la conversación que 
mantuvo con su alma antes de morir (Exemplo IV) resulta muy 
ilustrativa de esta técnica en cuanto al verbo "parescer" (97). 

Los ejemplos de este tipo son muy numerosos y pueden encon-
trarse en cualquier pasaje de la obra como contrapartida precisamente 
del estilo reiterativo del original español. Un caso también muy 
curioso, y sobre el que simplemente quisiera llamar la atención, es la 
traducción de la palabra "cosa/cosas" que aparece hasta la saciedad 
en el original español y a la que Eichendorff dota de significado 
concreto según el contexto: "Bitte" (1135), "Streitigkeiten" (1135) o 
"Anliegen" (1146), podrían ser un ejemplo de ello. 

Aun cuando la técnica es siempre similar: a la misma palabra en el 
original corresponden acepciones distintas en el texto alemán, la 
intención que subyace a su utilización y, relacionado con ello, los 
efectos que se pretenden lograr son distintos según las ocasiones. En 
unos casos Eichendor ff  persigue simplemente evitar la reiteración (ejs. 
"enxugar", "parescer") y en otros, en cambio, lograr mayor claridad y 
precisión en los contenidos, aunque en el texto español no aparezcan 
tan explícitos (ej. traducción de cosa/cosas). Pero en ocasiones 
también se hace evidente la interpretación por parte del traductor del 
comportamiento de los personajes y el deseo de señalar distintos 
momentos de su evolución o actuación. Es el caso, por ejemplo, de la 
denominación "golfín" que Don Juan Manuel aplica hasta en 12 
ocasiones diferentes al hombre que se presentó ante el rey para hacer 
alquimia (Exemplo XX) y que Eichendorff traduce por Schwätzer, 
Hexenmeister, Meister o Zauberer según los casos. Los ejemplos y 
variantes de la misma técnica, por otra parte característica también del 
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estilo  de Eichendorff en  su obra de creación propia, son muy 
abundantes en toda la obra.  

Muy peculiar de Eichendorff como traductor es también la tendencia 

 a  la reducción, a la  abreviociÚn, a utilizar palabras  p|onaa, cargadas  

de  eign if ioodo , compuestos  en  muchas ocasiones,  para lo cual |a 
lengua alemana le presta su proverbial oapncidad , motivada  en  parte  

por su deseo de lograr  un texto más acorde  con  los gustos de su 
denopo . Los ejemplos serían numeroohsimoo, como muestra  podrian 
servir: "der Stallmeister" para "el que  guardava  los caballos del rey"  

(1161/169) o "der Löwenzwinger" para  "la cas aen quo estava el león" 

 (1136/111). "fuzas dubdosas e vanas..."  por"Tröumoroien" (106/1183) 

o  "aquella  dueha con qui es  casado por seine  Gem ah|in"  Una 
variación de  esta misma técnica lo constituye la utilización de formas 

 bimembres a  las que Eichendorff es  muy af ioionado , sobre todo  en 
sus obras de madurez: "e dixol quel consejaría muy de grado; e aun,  
quel  oyudaria muy de buena mente..." que  en  la traducción de 
Eichendorff resulta: "dap o,ihmvon Herzen gern durch Rath und That 

behilflich sein wolle"  (174/1123), o también  "...cred e cuidat sienpre 
todas cosas tales que sean aguisadas..." por "so glaubt davon nicht 

mehr, als  reoh t und billig..."  (106/1183). Con mucha hecuenoio 
Eichendorff  no sólo reduce sino suprime frases  ente nas,  entre  ellas,  
por poner un ejemplo, las utilizadas frecuentemente por el  autor 
español para introducir o concluir una acción determinada : "...e  oæúó 
esta manera de se vengar.  E  la manera fu e esta..."  (147). "e ellos 

 fiziéronlo así" (239). "e fiziéron|o", que elimina  oosi  siempre. Suprime 
tombién, en  ocasiones, las construcciones paratácticas del original  
introducidas por la coordinada  "a— e..." o  las sustituye por otras  de 
tipo hipotáctico o preposicional que articulan la oración de una manera  
mucho más natural.  

Y queremos concluir ya estas consideraciones  sobre las caracterís-
ticas del estilo  de  Eichendorff como traductor haciendo referencia a  
otro recurso muy utilizado en su traducción y que contribuye también 
a proporcionar esa  mayor  ligereza  y  vivacidad del texto alemán en 
relación con el español. Consiste en intercalar alguna pregunta directa  
como introductora de un hipotético diá|ogo, allí donde en  el original  
español sólo aparece sugerido mediante una pregunta indirecta. Inde-
pendientemente de numerosos ejemplos  que aparecen  en  distintos  
lugares del  tex1o , quizá el más típico |o  constituye la pregunta  con la  
que el  Conde  anima  a  su consejero  a  contarle la historia que va  a 
servir de  ejemplo.  La repetidísima frase  de "e| Conde le  preguntó como  



fuera aquello" la traduce Eichendorff por una fórmula del tipo "Der Graf 
bat ihn, es zu erzählen" o en la mayor parte de las veces con una 
pregunta directa "Und was war das? fragte der Graf". Si bien 
Eichendorff utiliza también otras variantes e incluso en alguna ocasión, 
ciertamente poco frecuente, la elimina. 

Las variaciones respecto al original no estarán causadas úni-
camente por criterios de tipo lingüístico y por un afán modernizador, 
sino también por un deseo del traductor de destacar o dejar en un 
segundo plano, según las ocasiones, aquello que más coincida con su 
pensamiento o, por el contarlo, difiera de él. En relación con esta 
cuestión, y dado que ya no podemos entrar en más precisiones, 
quisiéramos, entre todas, destacar las referencias o consideraciones 
de índole religiosa que serán las con mayor claridad reflejen esta 
actitud. La profunda religiosidad de Eichendorff se manifestará en la 
traducción de una manera más superficial, por ejemplo, en la utili-
zación de alusiones bíblicas, o alocuciones con la palabra Gott que en 
el original no aparecen, y también de otra más profunda como puede 
ser la matización del pensamiento expresado por el autor español en 
la línea del suyo propio. En este sentido creemos que el estudio de la 
versión alemana del Conde Lucanor realizada por Eichendorff puede 
suponer una ayuda importante no sólo para un conocimiento más 
ajustado de este autor como traductor del español, sino también para 
una mejor comprensión de su propio pensamiento. 

Creemos que los valores que se encierran en la traducción son 
grandes: por lo general Eichendorff ha captado perfectamente el 
contenido del original español y ha sabido reproducirlo en una lengua 
rica, cuidadosa, que pone de manifiesto su auténtica naturaleza de 
poeta. Como ya hemos señalado, no tenemos manifestaciones 
concretas del propio Eichendorff sobre su concepto de traducción o 
de la relación traductor-obra literaria, pero quizá el comentario que 
dedica a la traducción de los autos sacramentales de Calderón 
realizada por Lorinser, una vez que él decidió no seguir con esta 
tarea, puede ayudarnos a intuirla, ya que, en él destaca lo que, de 
hecho, sobresale también en sus propias traducciones: "Ein tiefes 
Gefühl nicht nur des kirchlichen, sondern auch des poetischen 
Elementes, eine Treue, die, anstatt ängstlicher Nachbildnerei, überall 
den eigentlichen Sinn kühn erfaßt, eine große Sprachgewandheit 
endlich" (15), texto que me parece importante tanto por su contenido 
como por las escasa manifestaciones de Eichendorff en este sentido. 
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La totalidad de los comentaristas de la obra de Eichendorff 
destacan la importancia y los méritos de la traducción del Conde 
Lucanor en el sentido de que se trata de una empresa de importancia 
capital para la historia de la literatura alemana entre otras razones 
porque Eichendorff "...hat [...] uns doch mit seiner Übertragung 
sowohl eine besondere Kostbarkeit der spanischen Literatur vermittelt 
als auch ein Stück meisterhaftter deutscher Prosa hinterlassen" (16). Y 
es que, para terminar, si no puede ser buen traductor quien no sea 
maestro en su propia lengua (17), "Welcher Übersetzer kann sich aber 
auch mit dem Dichter Eichendorff messen"? (18). 

Notas 

1. G. Hoffmeister (1976), Spanien und Deutschland. Geschichte und 
Dokumentation der literarischen Beziehungen. Berlín, p. 137: "...los romances 
españoles se convirtieron con Eichendorff en poemas típicamente 
suyos ". 

2. J.v. Eichendorff (1908 y ss.), Sämtliche Werke. Historisch-kritische 
Ausgabe. Begründet von W. Kosch u. August Sauer, Regensburg (HKA) 
Vol. XVI: Übersetzungen II: Unvollendete Übersetzungen aus dem 
Spanischen. Regensburg: K. Dahme, 1966. 

3. E. Schramm (1959), "Eichendorff und die spanische Literatur", en: 
Jahresbericht des Staatl. Realgymnasiums Würzburg 1958/59. Würzburg, 
pp. 66-74. Cita en p. 73-4: "Sólo una admirable dedicación y, al mismo 
tiempo, una no menos admirable intuición y entrega filológica y poética 
a los originales, que presuponía unos extraordinarios conocimientos de 
la lengua extranjera en su especial dificultad barroca, han permitido a 
Eichendorff crear su traducción ". 

4. HKA XII, p. 63: "Todavía en este año aparecerá una traducción mía de 
un libro español muy antiguo y muy curioso, El Conde Lucanor..." 

5. HKA XII, p. 67: "...El Conde Lucanor, una antigua y hasta ahora casi 
desconocida colección española de narraciones, me parecía contener tal 
auténtica acumulación de sabiduria, gracia sencilla y piedad..." 

6. Don Juan Manuel (1983), Der Graf Lucanor. Übertragung aus dem 
Spanischen von Joseph von Eichendorff. Nachwort und Anmerkungen 
von Arnald Steiger. Zurich. 
Con anterioridad a ésta, otras ediciones de la obra habían aparecido en 
1950 (Freiburg i.Br.), 1954 (Heidelberg), 1961 y 1972 (Leipzig), pero casi 
todas eran difíciles de encontrar y en muchos casos estaban agotadas. 
De ahí la importancia de la referida de 1983. 

7. J.v. Eichendorff (1970 y ss.), Werke. München. Cita en Vol. III, p. 560 
(Werke): "...se manifestaba de la forma más brillante y permanente en 
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España, donde en la constante lucha contra los moros, realmente toda 
la nación era, en el fondo, una auténtica orden de caballería religiosa..." 

8. E. Schramm (1955), "Eichendorff als Übersetzer spanischer Literatur. Die 
Lucanor-Übersetzung", en Der Vergleich. Homenaje a H. Petriconi. 
Hamburgo: R. Grossmann, W. Pabst y E. Schramm, pp. 189-198. Cita en 
p. 196: "...representante de una caballería idealizada y precursor de una 
reconquista idealizada". 

9. J.v. Eichendorff (1958), Neue Gesamtausgabe der Werke und Schriften 
in vier Bänden. Stuttgart: G. Baumann y S. Grosse (Cotta). Cita en Bd. 
Ill, p. 1096: "hábil inteligencia, honor, auténtica caballerosidad y recogi-
miento, recorren todo el libro como una brisa refrescante". 

10. HKA XII, p. 106: "De verdad, si fuese más joven y más rico de lo que 
desgraciadamente soy, emigraría a América; no por cobardía [...] sino 
por un asco insuperable ante la podredumbre moral que -utilizando 
palabras de Shakespeare- hiede hasta el cielo". 

11. HKA XII, p. 172: "Porque efectivamente hace falta la paciencia de un 
camello para soportar tanta sinrazón como ahora se arroja sobre 
nosotros". 

12. HKA XII, p. 61: "Por eso cada vez con más frecuencia me refugio en el 
español, donde Cervantes y Calderón me ayudan a superar muchos 
obstáculos".  

13. Sobre esta cuestión véase V. García Yebra (1983), En torno a la 
traducción. Madrid, p. 130 y ss. 

14. Ediciones utilizadas: para el español, Don Juan Manuel (1980), El Conde 
Lucanor. Edición de Alfonso I. Sotelo. 5 8  edición. Madrid: Cátedra. Sobre 
cuestiones de estilo, público, etc. véase en la documentada Introduc-
ción, p. 35 y ss. Para el alemán, J. Freiherr v. Eichendorff (Cotta). Véase 
nota 9. En adelante incluiremos el número de la página a continuación 
del texto, correspondiendo el primer número al texto que aparece en 
primer lugar, y el segundo al que lo hace en segundo. 

15. HKA XII, p. 182 y ss.: "Un profundo sentimiento no sólo del elemento 
religioso, sino también del elemento poético, una fidelidad que, en vez 
de imitación apocada, aprehende en todas partes de forma decidida el 
autentico sentido, finalmente una gran dominio de la lengua". 

16. Daniel Bodmer, "Eichendorffs Übertragung des Conde Lucanor", en 
Typologia litterarum. Festschrift für Max Wehrli. Edit. por Stefan 
Sonderegger e. a. Atlantis 1069, pp. 325-333. Cita en p. 333: "Con su 
traducción nos ha trasmitido tanto una auténtica joya de la literatura 
española como una obra maestra de la prosa alemana". 

17. V. García Yebra: Op. cit., p. 101. 

18. W. Kosch, "Eichendorff und Calderons Autos Sacramentales", en Gral VII, 
pp. 412-416, cita en p. 416: 'R...que traductor puede medirse con el 
poeta Eichendorff ?". 
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T. S. Eliot y sus primeros traductores 
en el mundo hispanohablante, 1927-1940 

Howard T. Young 
Pomona College, California 

Para entender en su sentido más amplio la importancia literaria de 
las traducciones de T. S. Eliot al español y a la vez establecer cierto 
esquema de información sobre ellas, quisiera plántear una serie de 
preguntas y empezar a contestarlas. ¿Quiénes hicieron las traduc-
ciones? ¿Qué obras de Eliot decidieron traducir y por qué razones? 
¿Con quiénes colaboraron? ¿Cómo las tradujeron, es decir, cuáles 
son algunas de las estrategias que emplearon? Y finalmente, ¿quiénes 
dejaron constancia de una lectura de las traducciones? Las respuestas, 
por incompletas que sean, a estas preguntas nos dejarán un boceto 
de los gustos literarios de la época, y ofrecerán una idea bien clara de 
la recepción de la obra de Eliot en el mundo hispanohablante durante 
un período de trece años. Si los textos traducidos representan otros 
textos, y los re-escriben, entonces una historia de los textos traducidos 
sería una re-escritura, tarea apremiante, de la historia literaria. 

¿Quiénes fueron los primeros traductores de T. S. Eliot? La traduc-
ción más temprana que he podido encontrar es de un fragmento del 
"Fire Sermon" de The Waste Land, en catalán y publicado en 1927 en 
L'Amic de les Arts. No lleva firma, pero fue hecho probablemente por 
Marià Manent, conocido traductor de la poesía moderna anglosajona 
(1). Quizás inspirado por la versión pionera de The Waste Land en 
francés de Jean de Menasce en Esprit en 1926, lo importante es que 
este texto de Eliot aparezca en la revista catalana que mejor reflejaba 
el modernismo catalán y que llevaba textos muy conocidos de Lorca 
y Dalí. Importante también es rotar que la escena erótica del amor 



entre la secretaria y el "carbuncular man," escena que tanto impre-
sionó a Pablo Neruda, fue suprimida en esta versión catalana. 

Más famosas son las dos traducciones de The Waste Land que 
aparecieron en 1930, una de Enrique Munguía, abogado en la emba-
jada de México en Washington, D.C., donde tradujo la famosa novela 
de la revolución mexicana de Mariano Azuela Los de abajo al inglés y 
después en Suiza donde hizo su traducción más conocida, y otra de 
Angel Flores, profesor portorriqueño de literatura española en Queens 
College (Nueva York), cuya versión de The Waste Land es la primera 
completa que tenemos en castellano. 

Entra en 1931 una figura literaria de primer rango Juan Ramón 
Jiménez, poeta que trataba la traducción como una parte integral de 
su obra y que en colaboración con Zenobia produjo más de veinte 
versiones de Tagore, además de traducciones de varios poetas 
angloamericanos (Yeats, Frost, E. Dickinson, Blake entre otros). Los 
esfuerzos de Juan Ramón fueron publicados por La Gaceta Literaria, 
portavoz de la vanguardia, y constitutuyen los primeros poemas 
eliotianos traducidos al español y llevados a las columnas de un 
periódico de la península. 

También en 1931 otro poeta de tono singular, León Felipe, da a la 
revista mexicana Contemporáneos su versión de "The Hollow Men," un 
título que, como The Waste Land, es metonimia para la época (2). La 
apariencia de esta traducción de León Felipe en las páginas de una 
revista mexicana, señala el principio de un interés destacado en Eliot 
por parte de los literatos de México. 

Antonio Marichalar, el corresponsal español de la revista de Eliot 
The Criterion y gran conocedor de las letras inglesas, publicó en 1934 
para Cruz y Raya su traducción del ensayo de Eliot sobre el obispo 
anglicano Lancelot Andrewes. 

El año siguiente, otro poeta, Manuel Altolaguirre, traductor de 
Shelley, dio su versión de "Journey of the Magi" en su revista de alta 
calidad y breve vida 1616. 

En 1938, Rodolfo Usigli, el dramaturgo mexicano, da al español el 
famoso, "The Love Song of J. Alfred Prufrock." Y en Buenos Aires, 
Jorge Luis Borges, que contribuía piezas breves sobre diversos 
autores mundiales a la revista El Hogar, añadió a un esbozo biográfico 
de Eliot, una traducción de la primera estrofa de "The Rock." 

La década va concluyendo en 1938 con la oferta del poeta mexi-
cano Bernardo Ortiz de Montellano, editor de Contemporáneos, cuya 
traducción de "Ash Wednesday" se publicó en la revista Sur así 
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consagrando la figura de Eliot en la Argentina. Este mismo año 
salieron más versiones al catalán por Marià Manent. 

La culminación de esta actividad traductora de la obra de T. S. Eliot 
la constituye el libro Poemas de 1940, editado por Taller, la revista de 
Octavio Paz, que reimprime las traducciones de Usigli, Juan Ramón, 
Flores, León Felipe, Ortiz de Montellano, además de "A Song for 
Simeon", trasladado por Octavio G. Barreda. 

Mirando este índice de los primeros traductores de T. S. Eliot, varias 
configuraciones saltan a los ojos. De los once nombres, más de la 
mitad de ellos son de personas de bastante relieve en el mundo 
literario de habla española. Borges está todavía sin descubrirse por el 
gran público internacional, pero goza de fama entre los que leen su 
lengua, y de la posición olímpica de Juan Ramón Jiménez nadie puede 
dudar. Los importantes poetas de la Generación del 27 y sus colegas 
mexicanos robustecen la evidencia del impacto de Eliot en España y 
la América Latina en los '30. Es interesante observar una configuración 
algo diferente en Francia. Después del trozo de "The Hollow Men" que 
traduce St. Jean Perse en 1925, hay que esperar hasta 1943 cuando 
André Gide colabora en una traducción de "Little Gidding," el último de 
los Four Quartets, para contar con traductores franceses que son 
también escritores insignes en su propia lengua. En España entre los 
traductores futuros de Eliot se hallarán Dámaso Alonso, Leopoldo 
Panero, Jaime Gil de Biedma y Alex Sussana. 

Estas versiones de Eliot al español embellecieron las páginas de 
revistas prestigiosas y establecidas (como Sur de Buenos Aires y Cruz 
y Raya de Bergamín), o vanguardista-modernistas como L'Amic de les 
Arts, La Gaceta Literaria, Contemporáneos, y Taller, lo cual significa 
la presencia considerable de T. S. Eliot en el fermento literario del 
ámbito hispánico. Brilla por su ausencia una muestra de Eliot en las 
páginas de la Revista de Occidente, publicación tan en harmonía con 
The Criterion de Eliot. 

¿Qué poemas tradujeron? La respuesta a esta pregunta tiene 
tendencia a comprobar nuestro conocimiento de los gustos del 
traductor, si se trata asimismo de un escritor. El caso más evidente es 
el de Juan Ramón. No es ninguna casualidad que el moguereño 
escogiera para La Gaceta Literaria los versos de Eliot que él conside-
raba más "desnudos." En vez de la verbosidad, la estructura ambigua, 
los sucesos vulgares de The Waste Land, Juan Ramón prefiere verter 
al castellano "La figlia che piange," cuyo grácil icono de la belleza 
femenina, parada en una escalera sugiere una pintura prerrafaelista y 
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cuyo  ep(grafn de Virgilio 	quam te memorem virgn ")  do  eco a la  
conclusión del soneto juanramoniano "Retorno fugaz." que reza:  "No 
sé cómo eras ,  yo que  sé que fuis to/" Y  el  autor de  "Marina  de 
onsueho" (Cuadernos  22) va a sentirse obligado  a  trasladar a  au 
propio idioma el "Marina"  de T. S . Eliot (Young 161-162). 

Po/  otro  |ado, un poeta tan  dado a la anáfora como León  Felipe 
 sentirá fuertemente la atracción de "Th e Hollow Men" con au  recalcar 
 irónico dei vocablo kingdom, sin mencionar |oapropriadoquea e rüan 

los temas  y  técnicas de  The Waste Land,  que León  Felipe mismo  
confiesa (K8oureUe de Lima 536) como una inspiración para su famoso  
poema "Drop a  Star".  

Es difícil determinar la calidad  y  la extension del conocimiento del 
 inglés por parte de estos traductores que hemos mencionado. Todos  

han hecho su cuota de  errores, por descuido  o ignoroncio ,  y  todos 
han producido lo  que podría Uamaraa  frases mal traducidas. Angel 

 Flores muestra el mejor dominio  del inglés debido a nu bi|ingÜienno 
que le viene de Puerto Rico y  sus largos años  de docencia en los  
Estados  Unidos . Enrique Munguía era capaz de traducir del español al 

 inglés (The Under Dogs) y  de|ing|és al español ("El páramo"), pero los 
 dos esfuerzos registran momentos muy dudosos ( M urad) .  Es inne-

gable el talento  de Antonio K4a/icha|or, que  también en  1938 virtió al 
 castellano la célebre novela de Virginia Woolf To the Light House.  En 

cuanto a Borgee, que tradujo  a  dos novelas  de Virginia Woolf A Room  
of One's Own en  1936 y Orlando  en 1937. su talento con el inglés es 

 legendario. 
Pero la época produce dos casos interesantes  de  traducciones 

 hechas en colaboración. Otra vez el caso más célebre es el de Juan 
 Ramón Jiménez y  Zenobia. El bilingüismo de e Ua , de la misma raíz que  

el  de F|oree, y  su inclinación a  la literatura fueron d e beneficios incal-
culables para su marido.  Al hacer las muchas traducciones de Tagore,  
desarrollaron una rutina invariable. Zenobia hacía una traducción al  pie 
de la letra, los  dos la repasaron juntos, y  luego  Juan Ramón se  apartó 
con la versión de Zenobia para crear a un Tagore andaluz. Este 

 método que e s responsable para joyas como  La luna  nueva (1915) no 
funcionó en  el caso  de traducir la poesía,  y  Juan Ramón optó por 
versiones en prosa que, aunque tienen poco valor  |i terorio , son 

 altamente importantes por su papel de divulgar la poesía ang|o' 
annerioonaen España y Latinoamérica. 

Manuel Altolaguirre empleó un procedimiento semejante en  au 
traducción del Adonais de  Shelley  y  "The Journey of the Magi"  de Eliot. 



May Allison, una anglo-brasileira, vivía con sus hermanas en un piso 
de la casa que alquilaba el matrimonio Altolaguirre en Londres. May 
Allison, con ribetes de poeta y bien leída, le ayudaba a Manolo en sus 
traducciones de poetas ingleses. No sabemos tanto del procedimiento 
que emplearon, pero parece según Ma rtínez Nadal (11), que May 
Allison hacía la traducción literal y luego la leía a Manolo para captar 
los ritmos internos del original. También, según atestiguan algunas 
cartas, Altolaguirre colaboraba con el poeta Stanley Richardson en 
traducciones, hoy perdidas, de Thomas Hardy y G. K. Cheste rton 
(Altolaguirre 26). 

No disponemos de suficiente tiempo para considerar las múltiples 
estrategias empleadas por estos traductores, pero podemos detenernos 
algunos minutos en analizar dos de los enormes problemas planteados 
por The Waste Land. María Teresa Gibert y Luisa-Fernanda Rodríguez 
nos han dicho cómo la tierra baldía ha sido rudamente violada por diez 
traducciones al español, pero yo quisiera hacer hincapié en las 
soluciones intentadas por Munguía y Flores para traducir las múltiples 
alusiones que contiene el poema y las cincuenta notas que puso el 
mismo Eliot a su famosa composición. 

En su gran poema, Eliot convirtió la alusión en un tropo. Los 
constantes ecos de fragmentos de instantes literarios en inglés, francés, 
alemán, latín, griego y sánscrito desafían cruelmente al traductor. Para 
sus lectores, Eliot no tradujo nada salvo el sánscrito suponiendo una 
alta preparación cultural de aquéllos, y su lector ideal sería de habla 
inglesa con un oído capaz de capturar las espléndidas frases de 
Shakespeare y Spenser, para nombrar solamente a dos de los autores 
aludidos. 

Munguía opta por no hacer caso del problema y traduce todas las 
alusiones como si fuesen pa rtes orgánicas del texto original. La 
práctica general de Angel Flores es de traducir las alusiones como 
pa rte del texto y luego en notas proporcionar el lenguaje original con 
una segunda traducción al español. Por ejemplo, los versos de 
Baudelaire aparecen en francés en una nota con una traducción de 
ellas sacadas de una versión de Eduardo Marquina. Lo que realiza 
Flores así es hacer aun más compleja la tela de textos de la cual está 
tejida The Waste Land. 

Tanto Munguía como Flores dejan las alusiones en francés y alemán 
en su lenguaje original pero traducen las citas inglesas ("Those are 
pearls that were his eyes") al español. De esta observación podemos 
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llevar la sugerencia de que entonces en Europa el inglés aun no había 
alcanzado su nivel de prestigio y poder del que goza hoy en día. 

Eliot puso cincuenta notas a su poema y luego las denunció como 
una trampa, pero son, desde luego, una parte integral del impacto de 
The Waste Land y por lo tanto otro desafío al traductor. Munguía da 
unas paráfrasis de diez de las notas. Flores las traduce todas y añade 
cinco suyas sin distinguir entre las de su pluma y las de Eliot. 

Caprichos de los traductores, en efecto, pero hay que ver que el 
carácter problemático del público para el poema, siempre agudo en 
inglés, se exacerba en traducción, y las decisiones tomadas por los 
varios traductores españoles, franceses, alemanes van a revelar mucho 
del estado de la cultura en los años cuando aparecen las versiones. 

La traducción de Munguía tuvo un impacto fuerte en México pero 
nunca volvió a imprimirse. Cuando Octavio Paz en 1940 quiso recoger 
para Taller lo que iba a ser la primera antología de la poesía de Eliot 
en español, escogió la traducción de Flores por ser la más completa. 
La traducción de Flores fue seleccionada por un book club en Madrid, 
mencionada por Ramón Gómez de la Serna (11) y reimpresa en 
España y Latinoamérica siete veces. 

"Traducir un poema es abrirle nuevos cauces, como un río, para 
que riegue otros huertos, otras tierras, otros pueblos". Estas palabras 
de León Felipe (citadas Mourelle de Lima 535) expresan el meollo de 
la misión traductora. De la tierra hispánica que regaron las dos 
primeras traducciones de The Waste Land, tenemos indicaciones muy 
claras. 

Mientras Angel Flores hacía su traducción iba mostrándosela a 
Federico García Lorca, visitante asiduo a la tertulia que hospedaba 
Flores en su pequeño despacho en la calle 42 en Nueva York y a la 
cual asistían Angel del Río, Federico de Onís, y León Felipe. Así tiene 
que ser Lorca uno de los primeros lectores de The Waste Land en 
español, lo cual le da mucha razón a Angel del Río que desde el 
principio pensaba ver imágenes en Poeta en Nueva York que concor-
daban con las de Eliot: las ratas, las heridas, el río sudando brea, los 
muñones, los actos sexuales miserables. El grito de Lorca es menos 
sofocado que el de Eliot, pero no cabe duda de que Manhattan es una 
tierra baldía para el andaluz. La profundidad del impacto de Eliot la 
atestigua el hecho de que Lorca, leyendo sus poemas sobre Nueva 
York en Madrid, hace alusión directa al poema de Eliot y recuerda un 
vate. No puede ser otro este vate sino el indefenso y sufrido Tiresias, 
condenado a presenciar la historia sucia de los seres humanos sin 
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participar en ella. Su situación al margen es semejante a la de Lorca, 
el pulso herido del otro lado que tampoco puede participar ni en la 
violencia capitalista que le rodea ni en el amor heterosexual que 
predomina (Young). 

Octavio Paz ha confesado varias veces que The Waste Land le 
asombró sobremanera y que cambió su idea de lo que era la moder-
nidad. El poema de Eliot le ayudó a entender que la historia no es sólo 
colectiva sino también el yo subjetivo y solitario de un poeta. La 
preferencia que tiene Paz por el poema largo, por una voz narrativa 
que medita sobre el pasado y el presente se compagina con The 
Waste Land y Four Quartets. Recientemente reafirmó Paz en inglés su 
admiración por Eliot: "The Waste Land is still for me through so many 
years and turns, like an obelisk covered with signs, invulnerable to the 
fluctuations of taste and the vicissitudes of time" (Paz 1988: 10). 

Según Angel Flores (1988), entre los libros que Neruda llevó a 
Rangún estaba La tierra baldía y se oyen resonancias del poema en 
Residencia en la tierra. Críticos hay (Felstiner) que ven la trayectoria 
de Las alturas de Machu Picchu semejante a la de Four Quartets. 

Hasta el mismo Juan Ramón, criticón y quisquilloso, en la fuga 
raudal de Espacio buscaba también "the still center." 

Arturo Uslar-Pietri en el centenario del nacimiento de Eliot observó 
que las obras del poeta llegaron a imponer una manera y un contenido 
a la expresión literaria durante toda una época. Hemos vislumbrado 
sólo un poco de esta presencia, tan fuerte que Neruda tuvo que 
decidirse a dejar de leer al esbelto anglicano. Queda más por ave-
riguar, todo muy factible por la gran avenida que nos da el estudio de 
las traducciones. 

Notas 

1. Dice José Muñoz Millanes en el prólogo al diario de Manent que "Goza 
de un merecido prestigio la ingente labor de traducción del inglés sobre 
todo, llevado a cabo por Manent, que le ha valido el reconocimiento 
oficial de los gobiernos británico y estadounidense" (10). 

2. "Somos los hombres huecos" tendrá su eco en el verso de Jorge Guillén 
de Maremagnum: "Somos los hombres intranquilos" (Antología 86). 
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